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PRÓLOGO. 



Con sobrada razón unas veces j otras con 
injusticia declarada se han dirigido tremen- 
das acusaciones á la raza latina. Sobre noso- 
tros pesa la responsabilidad de las desgracias 
europeas y nuestros vicios han producido la 
general ; corrupción , nuestros errores el caos 
filosófico del siglo actual, nuestra ambición 
la interminable sucesión de guerras y nues- 
tro criminal atolondramiento las revoluciones 
insensatas,, la agitación continua y el gene- 
ral malestar. 

JEsta es la opinión de moda como de moda 
estuvo el autócrata ruso en 1814 y antes el 
oro inglés y después otras preocupaciones dql 
mismo género. Es tan triste como cierto que 
en el mundo de la política, en este mundo 
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donde al decir de los espíritus crédulos todo 
es terriblemente práctico y reina" el egoísmo 
y se destierra á la imaginación acostumbra á 
dominar durante periodos desiguales un ab- 
surdo ridículo ó una exageración estraña. 

Debemos reconocer que la raza latina no 
es del todo inocente; ha sid« conquistadora 
y es revolucionaria, luego ha pecado como to- 
das las demás; pero la diferencia consiste en 
que su reinado acaba de concluir y hoy está 
vencida. He aquí el porque, se habla de ella 
tanto y tan mal. 

Y ello es que se la conoce muy poco ; los 
mismos que la Ilaínan ignorante dan pruebas 
de una deplorable ignorancia. Sobre todo 
Italia y España ¿qué son para los pueblos del 
Norte? Todavía aquellos alemanes sesudos y 
los práticos ingleses ven un bandido en el 
italiano de la montaña, en el de la llanura 
un mendigo y un lazarone en el de la ciu- 
dad. Para ellos el hidialgo castellano continúa 
buscando aventuras sin aprender á leer y es- 
cribir y el pueblo español es holgazán y fa- 
nático y la dama ó altiva ó buscona. Hemos 
vivido más de siglo y medio, y hemos apren- 
dido y luchado y conquistado libertades sin 
que á nuestros vecinos mismos los franceses 
se les haya ocurrido considerarnos sino como 
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él pueblo cansado, apático y triste de Gar- 
los 11. 

De aquí se sigue que con muy honrosas 
pero rarísimas escepciones no se conozcan en 
.etestranjero nuestros grandes adelantos en 
todos los ramos, y solo de tarde en tarde se 
hable más allá de nuestras fronteras de los . 
políticos, los filósofos, los poetas, loa pintores 
y de los hijos distinguidos de la pobre Es- 
paña . '^ 

Hemos vivido mucho en pocos años, es 
verdad, hemos pecado de atolondrados, hoy 
quizá senos puede. llamar suicidas, pero he- 
mos adelantado y mucho, y en medio de 
nuestras desgracias hemos asombrado á Eu- 
ropa despertándola de su sueño en *1820 y 
emprendiendo los primeros en 1868 la últi- 
ma etapa de la revolución europea. 

No#sonios tan fanáticos cuando hemos lu- 
chado y luchamos aun contra la postrera 
míanifestacion del fanatismo, en una guerra 
tan larga é implacable que solo á las guerras 
religiosas de Alemania puede compararse. 
Nuestro pueblo no es tan ignorante ni tan 
holgazán cuando ha aprendido á ser indus- 
trioso en medio de una agitación- incesante. * 
No es tan grande nuestro atraso cuando na- 
cen en nuestro seno oradores que todos es- 
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cuchan, poetas que todos admiran, filósofos 
que todos respetan. 

Y esta España desgraciada sí, pobrey tris- 
» te, pero aun gloriosa que se conquista un 
puesto en las esposiciones, un üiombre entre 
los pueblos libres y un profundo respeto por 
sus desventuras, es la promesa de otra Espa- 
ña del porvenir que esplotará las riquezas 
todavía casi desconocidas de su suelo, esten- 
derá los horizontes de su coniercio y. aprove- 
chará el hoy menospreciado talento de sus 
hijos. 

Por desdicha, la España de hoy vive entera 
en la política y para la política ; ni sabe apar- 
tar sus miradas del mando ni puede distraer 
su atenoion de la guerra. No es este el mo- 
mento ni el lugar oportuno para investigar y 
juzgar las causas de tal estado, limitémonos 
pues á consignar el hacho. 

Este mal* no es nuevo ni insignificante, 
por lo tanto está arraigado y es dé difícil 
cura. Tardaremos mucho en encontrar el re- 
medio y en aplicarlo tanto ó más,. pero cuan- 
do de este estado se salga, cuando podamos 
estudiar recordando el camino recorrido y 
juzgarlo con la calma y la imparcialidad que 
hoy no tenemos, sin duda quedaremos asom- 
brados de ver lo mucho que hemos hecho sin 
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adyertirlo y el mucho, tiempo que hemos es- 
tado desconociéndolo.. 

Aun entre nosotros mismos viven gran- 
des preocupaciones ofensivas para nuestra 
nombradla y la mayor parte de los españoles 
piensan conquistar fama de ilustrados des- 
preciando á su país. 

Políticos hay que no conocen la trasceden- 
tal importancia del levantamiento de 1820, 
se idolatra á los hacendistas estranjeros y 
. nadie habla de Mendizabal, á pocos se les 
ocurre estudiar el honrado constitucionalis- 
mo de la primera época constitucional, está 
por escribir la historia gloriosa del perio- 
dismo hasta 1843, existe una escuela nume- 
rosa que desprecia en absoluto la moderna 
literatura española y la gran mayoría de los 
españoles no sabe nada de nuestras bellas 
artes en el siglo actual. Y si esto sucede en 
la política, ocupación, pasión, preocupación 
y hasta oficio de la España moderna, si esto 
sucede en las bellas artes, primera necesidad 
de un pueblo- de imaginación viva como el 
nuestro, que no ha de ser en lo demás? Es 
verdad, somos ignorantes, pero en un solo 
punto, en lo que á España topa. No nos co- 
nocemos . 

Destruir pues esta ignorancia debe ser el 
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primer paso hacia la regeneración nacional. 
ELdia en que sepamos á ciencia cierta lo que ' 
valemos valdremos muchas más porque nos 
'dará fuerza la confianza en nosolros mismos 
y el orgullo dejará de ridiculizarnos. 

He aquí el objeto y el por que d(?estelihro; 
satisface una necesidad, descaLre una gloria 
y prepara uñ adelanto. 

Los españoles más ilustres lo han redactado 
en los momentos en que el amor á la patria 
y el entusiasmo por el progreso de las socie- 
dades despertaba su inspiración. 

Se ^irigian á sus compatricios cuyos inte- 
reses defendían y al mismo tiempo les daban 
á conocer deberes y derechos j pasado y por- 
venir, la verdad y el bien. 

Quizá en la oratoria ha conquistado la Es- 
paña de hoy sus glorias más puras, quizá á 
los oradores sus hijos el amor por ella les ha 
dictado ciertas profecías sobre su destino en 
lo futuro, quizá, no nos atrevtmus á asegu- 
rarlo, este libro sea al par , que una historia 
de lo pasado un guia para el porvenir. 

¡Cuántas reflexiones acuden á la mente al 
leer estos claros raciocinios, estas brillantes 
ipaágenes, estas acusaciones y defensas, pro- 
testas y elogios y recordar los momentos su- 
premos en que se oian por primera vez. 
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Son estos discursos laiiias«elocueiile,6xac- 
ta y filosofada historia de nuestro pais escrita 
por sus mas inteligentes y entusiastas hijos^. 

El profundo senti(Jo práctico de Campmany 
y la evangélica unción de Muñoz Torrero re- 
tratan aquellas Constituyentes gaditanas del 
año 12 defendidas por las olas del Océano y el 
pecha desnudo de los hijos del pueblo contra 
los cañones de Rívoli y Marengo. Son el salu- 
do de la libertad á la tierra española. 

Vienen después las Constituyentes convo- 
cadas por el grito de Riego, y yá entonces en 
la defensa de Feliu .v las invectivas de los 
impacientes se ven todas las divisiones y los 
contratiempos de la causa liberal. La palabra 
impera entonces y la Fontana de oro es un 
poder. 

Aquel período lleno de prudencia y de in- 
sensatez de lealtad y traición, de nobles 
propósitos y punible intolerancia se ve per- 
fectamente en la obra de los oradores. 

Y después de aquel largo silencio, de aque- 
lia noche de diez años en que las. víctimas 
del rey morían vitoreándole y los españoles 
mas patriotas eran maldecidos por su patria; 
después de aquella crueldad sin límites, de 
aquella opresión, de aquella vergüenza pre- 
cedidas por el Estatuto vienen las Constitu- 
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y entes terceras ,- magnífica esplosion de elo- 
cuenéia, entusiasmo y esperanza. 

Entonces el académico Martínez de la Rosa 
lucha con el exaltado Alcalá Galiano y T(Sre- 
no y Arguelles y Mendizábal y Pidal y otros 
cien ven pronto nacer á Olózaga* y López y 
González Brabo y otros cien oradores. 

La guerra civü en tanto concluye y em- 
pieza otra lucha tan encarnizada, tan larga 
y tan funesta pero no tan justa entre progre- 
sistas y moderados. 

Época de grandes desventuras , pero de glo- 
rias inmortales fué aquella .. Luchaban los 
principios en la tribuna, en el teatro, en el 
libro, en el campo, en la barricada y lenta- 
mente se regeneraba la sociedad española. 
El romanticismo en la literatura era un re- 
presentante de la libertad política y en lo 
más sagrado- del hogar la familia misma se 
sentía conmovida por la lucha general. 

¡Qué entusiasmo! ¡cuánto valor! 

La juventud abandonaba las aulas y corría 
'á luchar contra el absolutismo, y en el cam- 
pamento se sostenían discusiones literarias 
alternando con las políticas y el estampido 
de las armas. Entonces Espartero escribía 
sus proclamas, Mendizábal defendía en la 
tribuna su sistema, Fígaro retrataba Id socie- 
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dad, cantaban Espronceda y Quintana y nna 
sociedad que pocos años antes temblaba ante 
Galomarde y celebraba las groseras frases de 
Fernando VII estaba conmovida, avasallada 
por el poder de la palabra y buscaba un em- 
pleo á la actividad inmensa que sentia des- 
pertarse en las páginas del libro. 

Los hombres v las. cosas, las virtudes vlos 
vicios, los errores y las grandes verdades, las 
necesidades y los enemigos y las desgracias 
y los tiempos de aquella generación de gi- 
gantes se ven claramente en las palabras de 
sus oradores, sus oradores que con las armas 
en la mano sallan de la Cámara para correr 
á las tapias del .Retiro retando á las tropas 
del Pretendiente, sus oradores que de tal 
modo rBspetaban la verdad saludando á Oló- 
zaga en los momentos en que el poder acusa- 
ba al gran orador. 

López, Olózaga y González Brabo, estos tres 
nombres encierran aquel agitado .período. 

Renace entonces la calma, Barcelona oye 
el último cañonazo disparado contra ella y 
empieza un nuevo letargo, pero ya no es la 
. dominación moderada la que enterraron las 
Constituyentes del 37, la palabra ha conjura- 
do al fantasma del absqlutismo y el absolutis- 
mo es imposible. 
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Enlonces la habilidad reemplaza á la, elo- 
cuencia 5 el artificio á la espontaneidad y unas 
Cortes lánguidas se i arrastran á los pies del 
Gobierno, pero aun así los oradores retratan 
la vida del momentoy apartándose con miedo 
de la libertad buscan terreno para librar ba- 
talla en la ironía v la discusión limada, 
cortés, académica. 

lAega ol 48 y el poder se espanta y la tira- 
nía crece, pero aquella intentona no es una 
guerra, aquella serie de motines no llega á 
ser una revolución. También en la tribuna 
se escri])e con discursos la historia de aque- 
llos momentos. 

Poco tarda en aparecer una nube en el ho- 
rizonte ; se enradece la atmósfera y la tem- 
pestad se acerca. La prensa muda y la tribu- 
na esclava han descansado ya lo bastante de 
aquella fatiga pasada y al par que toman á 
cobrar fuerzas tornan á su pasado poder y 
después de pedir amenazan y sigue á la ame- 
naza él golpe decisivo; ha llegado el 54. 

Recordamos todavía aquella convulsión que 
hizo bambolear un trono y desde los dias de 
la infancia llegan á nuestro oido aquellos 
gritos de triunfo, vienen á nuestra memoria 
aquellos recuerdos de la libertad. 

La tribuna recobra su poder, la- prensa 
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sube al poder con la tribuna y nuevos^ nom- 
bres se unen al catálogo de los ya escritos. 
Ríos Rosas y Escosura yMadoz y otros y 
otros vienen á recordar unos los ya adquiri- 
dos laureles en Cortes anteriores , otras á com- 
pletar su nombradla . 

Y en la izquierda se sienta también un 
partido nuevo, un partido que nació al caer 
la libertad á los pies de^Narvaez^ él partido 
republicano. 

La lucha vuelve á empezar con más cam-^ 
peones 5 con una nueva bandera que Figueras 
y^ Pí y Rivero despliegan^ en el Congreso, 
mientras un joven, un estudiante la enar- 
bola en el Teatro Real entre los aplausos que 
. el nombre de Castelar arranca. 

Quizá por vez primera España, fuerte con 
su razón, es francamente revolucionarla y 
pone decididamente sobre el tapete la cues- 
tión capital. 

Las Constituyentes del 54 son más que 
una revolución realizada, la profecía de una 
revolución inevitable, más que la satisfacción 
de las necesidades del país, la esposicion de 
estas necesidades,, más que la libertad de he- 
cho, la demostración del derecho- á la liber- 
tad. 

Allí se plantean francaníente todas 'las 
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cuestiones, allí se resuelven libremente en 
teoría, alli se señala el peligro, allí se acusa, 
se protesta, se pide y se exige y se amenaza, 
pero esto es todo/ Los que han sido los pri- 
meros en emprender el camino vacilan, an- 
dan, temen y se detienen, pero tal carrera 
habían emprendido que al detenerse no pue- 
den sostener el equilibrio y caen, caen más 
que empujados por ^us enemigos por la ley 
*de la inflexible lógica. 

Se habían propuesto la mitad de lo que 
hicieran esperar que darían y con las espe- 
ranzas de un pueblo no se regatea; para los 
pueblos se ha dicho y especialmente para los 
pueblos en revolución que el hombre es co- 
mo el péndulo, va de es tremo á estremo, solo 
comprende el todo ó nada. 

Desearíamos pasar en silencio la historia 
de aquella caída, en silencio los acontecimien- 
tos que la siguieron y en silencio los dias 
que han precedido á los tristes en que nos 
encontramos, pero no es posible; solo nos es 
permitido citar nombres en lugar.de hechos. 

Llenarán la laguna que dejamos en este 
trabajo los discursos que sobre dichos años 
leerán nuestros lectores. 0^donell,Salaverría, 
Posada Herrera, Cánovas, Ríos Rosas, Calvo 
Aséncio, Ólózaga, González Brabo, Escosura, 
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Madoz y todos cuantos á la tribuna subieron 
esplicarán nuestra historia contemporánea . 

Y en representación de las esperanzas que 
han ido muriendo en este trascurso,- la elo- 
cuencia de Donoso Cortés, la frase bíblica de 
Aparisi Guijarro y la censura dura é impla- 
cable de Nocedal vendrán á completar el re- 
lato. 

Después cuando lleguen nuetstros lectores 
al cumplimiento de la profecía del 54 en las 
Constituyentes del 69, volverán á ver el com- 
pleto poderío de la tribuna y un catálogo de 
nuevos nombres revelará nuevos laureles. 

Y después de haber recorrido estas pági- 
nas, después de haber leido.la esposicion 
mas brillante de todas las doctrinas políticas, 
las más bellas imágenes, después de haber 
sentido con* estos corazones llenos de patrio- 
tismo, de haber llorado con ellos las desven- 
turas de España, de haber saludado con ellos 
las esperanzas de nuestra pobre nación, sen- 
tiremos aumentarse en nuestros pechos la fé 

en. losdes tinos del pueblo. 

- A. Ll. 
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EMILIO CASTELAR. 



I. • 



. Desde su aparición en la escena política 
hasta su subida al poder Castelar ha perso- 
nificado al partido republicano, ha vivido la 
vida -toda de sus correligionarios, ha sido el 
ídolo y la esperanza de las masas. En los 
pueblos meridionales tan dados á la admira- 
clon, tan exagerados en sus amores y en sus 
odios, Castelar ha sido uno de los hombres 
má& adorados, más respetados y más queri- 
dos. • 

Y el entusiasmo ha sido natural y justo el 
respeto. 

Nadie como este hombre prodigioso que 
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sabe no salir del estrecho círculo de la polí- 
tica para volar á los más lejanos horizontes 
de la poética imaginación posee las cualida- 
des que en todos los tiempos han conquistado 
las simpatías del pueblo latino. Sueña y can- 
ta, ora parece profetizar, ora enciende las 
pasiones y convoca á la guerra; su paiabra 
es dulce cuando habla de lo porvenir, es se- 
vera cuando juzga á lo pasado, consoladora y 
entusiasta al tratar de la presente. 

Pero Castelar hoy ha sido poder: el que 
tantos laureles habia conquistado en la lu- 
cha se ha visto obligado á imponer la paz, 
sus sueños de poeta y de propagandista se 
han desvanecido en la espantosa realidad del 
: mando, su intransigencia de sectario ha te- 
nido que ceder el puesto á la benevolencia 
obligada á la transición eterna del hombre 
de estado y ha sido censurado, insultado, 
maldecido, y el odio ha engendrado la calum- 
nia y fatalmente ha seguido á la calumnia el 
descrédito. ¿Estará de Dios que todos los 
grandes ídolos del pueblo concluyan por ser 
grandes culpables? ¿Estará de Dios que los 
reyes de las masas mo puedan dejar un solo 
escalón en la subida para que se vean preci- 
sados á recorrer uno por uno todos los de la 
bajada? 
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No culparemos á Castelar y tampoco le de- 
fenderemos: nos hemos propuesto como ob- 
jeto la mayor verdad y por lo tanto huiremos 
de todo cuanta parezca opinión de grupo 6 
de partido; lo diremos todo pero no criticare- 
mos nada. Y antes de trazar en nuestro hu- 
milde cuadro los rasgos distintivos de esta 
gran figura busquemos su genealogía en la 
historia de sus correligionarios, en la apari- 
ción y curso de su idea, porque los hombres 
como Castelar son de los que dan nobleza é * 
stts ascendientes y no vienen á ser un árbol 
más en una alameda, (i) 

El partido republicano vino á España, pero 
se fué á poco de haber venido en los últimos 
años del pasado siglo. Al estallar la revolu- 
ción francesa hombres de naciones distintas 
que se encontraban en París salieron para 
sus h^res llevando la buena nueva y en- 
contrOTon adeptos en las comarcas alemanas 
tantas veces víctimas de la diplomacia, en 
Italia escla^dzada entonces, en Bélgica y Ho- 
landa también inquietas y descontentas; pero 
no en España teorriblemente atrasada y ya 
olvidada de los odios de la guerra* de suoe^^ 
sion. El partido republicano salvó nueva-f 



(X) Fígaro. 
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mente las fronteras y solo dejó de volver 
la espalda á los Pirineos cuando á pesar de 
las prudentes y dignas advertencias de Jove- 
llanos se empeñó Carlos IV en aquella guerra 
sin objeto, sin razón, sin fruto y sin gloria 
que gastó más nuestras ya escasas fuerzas. 

No damos con el por que, pero es un hecho 
y con los hechos no se discute que el parti- 
do republicano español, el verdadero partido 
republicano, con un programa completo y 
propias aspiraciones nació del efecto causado 
por la ingratitud de Fernando "\^I y hasta 
muchos años después no formó un ejército 
organizado. 

Verdad es que la base fundamental de su 
doctrina es la que reconoce en sus primeros 
capítulos la constitución gaditana; verdad 
que los oradores de la Fontana de Oro no re- 
trocedieron ante ninguna declaración de prin- 
cipios por sttrevida que fuese; pero riRintes 
ni mucho después de la muerte del monarca 
absoluto se habló claramente del estableci- 
miento de una república. 

Estraña á primera vista que aquellos hom- 
bres adulados primero y engañados, perse- 
guidos y hasta asesinados después por un rey 
que todo se lo debia, no buscasen el natural 
y ya probado remedio de sus desgracias, que 
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no intentasen al menos amenazar al cobarde 
prisionero de ValmcienneSj pero nnaley di- 
vina hace que los primeros apóstoles de la li- 
bertad de un pueblo no se manchen con la 
ira 5 ni con la imprudencia hagan peligrar su 
obra y conozcan á sus compatricios y en con- 
secuencia de este conocimiento obren. El 
mártir cristiano perdonando á sus verdugos 
conmovia al pagano más empedernido: Tor- 
rijos en Málaga cayendo acribillado de bala- 
zos y vitoreando al rey hacia reflexionar al 
pensamiento más preocupado. 

Alcalá Galiano ha pintado admirablemente 
aquellos dias últimos de la libertad en el 23 
y la buena fé admirable de sus honrados 
comparñeros . (i) Las mismas proposiciones del 
qxie después figuró en las filas del moderan- 
tismo llenaban de temor á los liberales que 
no podian ni sabian separar la persona del 
rey de la idea de la monarquía ni á esta de 
su aspiración á la libertad. El rey para ellos 
era un Dios como para los mismos realistas 
y solo dejaban de admirar su magestad con- 
siderando la del pueblo. (2) 

(1) Recuerdos de un anctano. Colección de artículos pu- 
blicados en la revista quincenal La América^, 

(2j A Icalá Galiano propuso declarar al rey incapaz has- 
ta de la dirección de sus asiintos particulares y tal projio- 
gicion fué desechada por mayoría. Un mes después Fernan- 
do VII condenaba á las Cortes. 
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Hé aquí la razón de una tardanza inespli— 
cable en el progreso de las ideas. 

Concluida la guerra civil, seguro ya el 
partido liberal . de la posesión del gobierno, 
libre la nación del cuidado de una guerra 
fratricida y encarnizada empezó á notarse y 
por lo tanto á dar fruto el progreso realiza- 
do. La división entre progresistas y modera- 
dos indicada ya desde los dias del Estatuto 
Real se marcó profundamente, y el recelo de 
los primeros y la exageración de los segun- 
dos llamaron al partido republicano á la es- 
cena política. 

1840 le vio nacer, y tres años más tarde 
Barcelona le vio ya robusto y exuberante de 
vida retar á todas las fuerzas del gobierno y 
sostener una lucha heroica ; hasta por un 
momento pareció que los progresistas se re- 
tiraban de la lucha para dejar al partido nue- 
vo frente á frente con la tiranía. Los republi- 
canos tenían sobrada razón de ser para no 
crecer rápidamente y así sucedió. 

El 48 fué su primera intentona y motivó 
su martirologio, pero la persecución unió sus 
diseminados y casi desconocidos grupos, le 
dio cohesión, le inspiró confianza en sí mis- 
mo y á sí mismo se conoció fuerte, decidido, 
entusiasta, incansable y dispuesto al dolor 
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del martirio, á la paciencia de la espera, á la 
prudencia en el triunfo. 

Su espíritu penetró hasta en el seno del 
partido progresista y este se encontró trasfi- 
gurado, porque uniendo la idea nueva á los 
grandes resultados de la propaganda de Oló- 
zaga nada quedó de su huena fé monárquicaí, 
de su irreflexiva idolatría, de su confianza 
bondadosa, y sin vacilar, sin temor dio la se^ 
nal de la batalla en las barricadas del 54. 



IL 



Entonces apareció Castelar, y Gastelar su- 
mó, dominó, mandó y personificó á todos los 
republicanos. No se sentaba en las Cortes, 
no votaba contra la monarquía; la tribuna 
del club era su tribuna, su gloria los aplau- 
sos del club, pero los Diputados republicanos 
hablan ido tan solo al Congreso para declarar 
y protestar; el trabajo importante se hacia en 
el club y en el club estaba Castelar. 

Su historia desde entonces hemos dicho 
que fué la historia de su partido, porque em- 
pezó en aquellos dias la activa y la constante 
propaganda y Castelar cumplió como ningu- 
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no en SU misión de apostolado. Al llegar el 
momento en que fué preciso completar la 
doctrina y darla un nombre y elegir un sis- 
tema de gobierno también el primer consejo 
y la orden partió de Castelar. (i) 

Recuérdense aquellos dias en que la Union 
liberal meditaba ya en el destierro las con- 
diciones de la coalición y una mano sacrile- 
ga señalaba la cátedra como blanco para las 
iras del poder; el nombre de Castelar al ser 
el de una víctima fué una bandera, y en la 
misma capital de España una desesperada 
indignación hizo correr la noble sangre de 
la juventud. 

La proscripción era entonces mía necesi- 
dad del poder, un amparo para los oposicio- 
nistas y la proscripción se abrió para el ca- 
tedrático perseguido. Gomo siempre lardes- 
gracia trabajó en favor de su nombradla. 

Tema para grandes consideraciones nos 
daria su representación en el movimiento 
revolucionario de Setiembre si- de antemano 
no hubiésemos contraído el compromiso de 
evitar toda consideración que pueda parecer 
inspirada por la opinión política. Nos limita- 

(1) No recordamos en que año, pero sí que muclio. 
antes de la revolución de setiembre el Sr. Castelar se de- 
claró partidario de la República federal en un prólogo que 
escribió para una obra del Sr. Garrido. 
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remos á reasumir rápidamente y citar hechos 
y opiniones cuidando de guardar la impar- 
cialidad mas completa. 

Al volver del estrangero los gefes republi- 
canos no hablan contraído ningún compro- 
miso con los partidos monárquicos. Venian 
con igual intransigencia y casi esperanzados 
en un pronto triunfo, venian seguidos de una 
hueste disciplinada é impaciente, venian á 
reclamar un derecho de prioridad en las ideas 
que la revolución habia proclamado. 

El desengaño no se hizo aguardar; -ya des- 
de el primer momento vieron que las tenden- 
cias en el poder eran radicalmente monár- 
quicas y la fuerza que el despecho pudo dar- 
les fué tan á tiempo contrabalanceada con la 
deserción de los demócratas que precisamen- 
te debieron esperar aunque tristes é irrita- 
dos. 

Lo entonces sucedido es una prueba de la 
inmensa influencia de que disponían los hom- 
bres que continuaron fieles á la república. 
FsfUábales el hombre de gobierno, el primer 
gefe, la figura en que todas las esperanzas se 
reasumian y sin embargo Figueras,Pí y Cas- 
telar lograron que no faltase un soldado tan 
solo ni que desfalleciese el ánimo más débil. 

Decidida, compacta, confiada y alegre co- 
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mo si alcanzase una victoria la mi noria re- 
publicana tomó asiento en la Constituyente 
revolucionaria, y en todas las provincias el 
partido vio la fecha de un importantísimo 
triunfo en el 11 de Febrero de 1869. 

Era esto cierto? 

Los hechos parecen decirlo; pero cuando la 
historia de la revolución de Setiembre se es- 
criba, cuando se desvanezcan las preocupa- 
ciones reinantes, se dirijirán terribles acusa- 
ciones contra el pesimismo de algunos parti- 
dos que se aliaron con el declarado enemigo 
antes de consentir al adversario leal, y res- 
ponsabilidades inmensas pesarán sobre algu- 
nos hombres. Hasta entonces y mientras el 
enemigo nos ataque olvidemos responsabili- 
dades y acusaciones. 

Se aguardaba á Gastelar éli la Cámara. La 
opinión pública le señalaba un puesto, el 
pueblo le ofrecia sus votos, reclamaba el par- 
tido su ausilio y se esperaba la prueba deci- 
siva para considerar como orador parlamenta- 
rio al ardiente y esperimentado orador decbíb. 

La prueba le fué favorable, y su discurso 
en pro de la libertad de cultos le valió una 
halagüeña declaración de la Cámara que no 
pudo resistir á la ma^a de tanta elocuencia. 
Aquel dia España respiró satisfecha pues te- 
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mia perder una de sus mas dulces glorias 
del siglo actual y vio que dicha gloria se ase- 
guraba y crecia y salvaba las fronteras para 
luscar inmaícesibles laureles en todo el 
mundo civilizado. Gastelar habia completado 
su fama. 

Seguiíle en sus discursos parlamentarios 
es punto menos que imposible; en primer 
lugar nos falta espacio y tiempo y después 
nuestros lectores han de leer estos magníficos 
cantos que componen la inmortal leyenda 
de la España contemporánea, quizá la epo- 
peya de la Europa liberal. 

Toda la discusión sobía la candidatura dj© 
Amadeo I, es una obra maestra de oratoria. 
Allí la imaginación vuela despejada, la lógica 
es contundente irresistible el ataque, la frase 
elegante y expontánea y una erudición, una 
erudición que como los rios de gran caudal 
no resiste la continuación de un mismo cau- ' 
ce y algunas veces se estravía, asombra, en- 
tusiasma y algunas veces, con tal artificio se 
presenta, conmueve profundamente. 

Después vienen las Cortes del 71 y la ba- 
talla es ya mas reñida porque el enemigo 
está en el trono. Y llega el Junio y Gastelar 
pronuncia la palabra benevolencia^ (1) habla 

(1) En la madrugada del 24 de Junio de 1872 Gastelar 
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de un ministerio homogéyieo y divide de un 
golpe el partido monárquico. 

Siguen las Cortes frustradas antes disuelr- 
tas que oídas (1) y siguen después las Cortes 
radicales, durante cuyas sesiones Castelar 
cierra sus labios y se condena á un silencio 
absoluto que amenaza, al monarca * y hace 
sospechar de los ministros. Solo levanta la 
voz para pedir la libertad de los esclavos, pe- 
ro ya en aquel momento Amadeo I firma el 
nombramiento de Hidalgo y redacta su ab- 
dicación. 

La República que estaba en la atmósfera 
se convierte en hecho. 

Y concluye aquí el resumen histórico que 
se puede recordar lo que está cerca pero so- 
lo es licito juzgar lo que vemos de lejos. 



IIL 



Hemos compendiado rápida y sucintamen- 
te la historia del partido y la existencia del 

prometió la benevolencia do su partido á un ministerio 
projg-resista homogéneo, causando así la primera crisis de 
la dinastía de Saboya y la. división entre conservadores y 
radicales. 

(1) Así lo dijo el Sr. Ayala en el famoso manifiesto de las 
Cortes disueltas. 



■»*. 
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jefe, ahora debemos dar á conocer al orador 
y al hombre. Tiempo y espacio nos faltan 
para hacerlo como es debido y la suficiencia 
nonos sobra, pero si vale el buen deseo y la 
imparcialidad.se aprecia, alguna considera- 
ción merecerá nuestro humilde trabajo. 

Pocos. años hace y én el calor de la deses- 
perada lucha periodística el que estas líneas 
escribe decia hablando de Castelar: 

«Recordamos á propósito una de las mejores 
composiciones de Heine. En ella el poeta lle- 
ga á un bosque y se detiene mirando aun 
ruiseñor posado sobre una esfinge: 

«—¿Qué cantas? le pregunta. 

« — El amor, contesta el ave, vive en este 
bosque. Siglos ha que le observo y en vano ^ 
pretendo definir con mis trinos su inefable 
misterio. 

«Castelar como el ruiseñor del poeta canta 
en el dintel del porvenir, pretendiendo defi- 
nir la libertad y ha dado muchas definición 
nes . » 

Sí, Castelar que tantas esperanzas ha he- 
cho concebir ha dudado mucho como todos 
los hombres que han estado durante largos 
años estudiando la teoría antes de venir á la 
práctica. 

Uno de los oradores más notables de la tri- 
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buna española (jue estaba unido con lazos de 
parentesco al orador que nos ocupa se com- 
placía en anunciar un gran arrepentimiento 
que, á realizarse, baria salvar al jefe repu- 
blicano la distancia que separa á los* es tremes 
más opuestos de la política j pero no tememos 
que su profecía llegue á cumplirse. Crea que 
la unción evangélica, el misticismo que en 
los discursos de Castelar se nota son esclusi- 
vo patrimonio de una arcaica escuela políti- 
ca y por esto veia el germen del cambio ra- 
dical que soñaba. Solo los grandes talentos 
padecen grandes errores. 

No aseguraremos que el becbo desnudo, el 
becbo implacable que desvanece con un so- 
plo todas las teorías, que desengaña y espanta 
y entristece y mata no modifique con su in- 
fluencia el pensamiento de Castelar: todo es 
posible. 

Otra de las acusaciones que al jefe repu-- 
blicano se dirijen es la de la variedad. «Buena 
música, decía de uno de sus discursos uno 
de nuestros políticos, escelente, pero el li- 
iretto es pésimo.» Esto lo ban dicbo los igno- 
rantes de todos los que no les ban satisfecbo» 
^ Por impresionable y frivola y soñadora y 
torpe que sea la gran masa de nuestro pue- 
blo es posible hacerla llegar basta el paresis- 
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mo del entusiasmo con palabras vacías de 
sentido. ¿Es posible atraer con nn discurso 
la atención de España, de Europa, de todo el 
mundo ilustrado con una erudición falsa, 
palabras huecas y absurdos políticos? Y léanse 
los discursos de Gastelar, léase esta memora- 
ble defensa de la libertad del pensamiento, 
esta sublime pintura del Cristo del Gólgotha, 
este magnífico compendio del estado del vie- 
jo continente, esta poética historia de la mo- 
narquía, esta grandiosa esposicion de las doc- 
trinas socialistas, esta protesta contra la es- 
clavitud; véanse sus discursos y obsérvese el 
inmediato resultado que les ha seguido y es- 
tudíese su inñuencia y compadezcamos al in- 
feliz autor de la frase. 

Rebatiendo los cargos, que á Gastelar se 
dirijen le retrataremos con exactitud; 

Hé aquí otra de las preocupaciones que le 
atacan. : 

Al salir del Congreso en la tarde memora- 
ba en que contestó al canónigo Manterola 
preguntaban á.uno dalos concurrentes: 

—Que tal? que le ha parecido á Vd. el dis- 
curso? , . . 

-^Magnífico! cada Vez que -se la oigo ein 
gttstamás. 

Los que tienen valor para empeqtieñecer lo 
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que no pueden alcanzar y se consuelan de la 
fortuna agena censurándola han de ser com- 
pletamente felices, pero no es su dicha para 
envidiada. 

«Castelar se repite» «Es una caja de músi- 
ca con una sola tocata» « ¡Siempre diee lo mis- 
mo!» ¿Sí creerán los que tal piensan que el 
orador político está obligado á tratar de mo- 
das, ó cocina, ó teatros para amenizar las dis- 
cusiones esclusivamente destinadas á tratar 
de la cosa pública? 

No concluiríamos sí una por una fuésemos 
examinando las torpezas en cuestión y toca- 
mos ya al límite que tiene señalado nuestro 
trabajo. 

Dar una idea de como habla el orador á los 
que no le han oído es imposible. La magia 
de la voz, del gesto, de la mirada, de la pausa, 
del mismo sitio que el orador ocupa no se 
describe; se siente y se recuerda y nada más, 

Castelar posee este encanto en grado su- 
perlativo: todo en el conviene cuando habla 
á lo que dice; no se le ha de oír tan solo, se 
le ha de ver, solo así se puede gozar la inde- 
finible sensación que sus discursos producen. 

Castelar es el orador de todas las clases; á 
ninguna ofende, á todas se dirige y á todas 
defiende, enseña, conmueve y entusiasma. 
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Le hemos visto hablar en las manifestacio- 
nes al aire libré delante de nn público in- 
menso, en la tribuna parlamentaria, en el 
reducido espacio del club y en el espacio, más 
reducido todavía dentro del círculo de hierro 
que forman las necesidades del poder en el 
banco azul, y siepapre su voz, su ademan, su 
tema y su frase se han adecuado exactamen- 
te al sitio, al público y al momento. 

Es una naturaleza privilegiada. Según la 
necesidad retumba su acento ó se oscurece 
sin dejarse de oir, ó suena con un tmibre 
agudo que penetra en.el alma. 

Su concepción rápida y su asombrosa faci- 
lidad en el lenguaje rayan en maravilla. 

A uno de sus amigos más íntimos y queri- 
dos hemos oido contar un hecho que prueba 
lo que acabamos de decir. 

Se encontraba en Reus y á los postres de 
un banquete á que había asistido con la es- 
presa condición de que no le obligarían á to- 
mar la palabra, pero tal era el deseo de oírle 
que se faltó á lo convenido y encarecidamen- 
te se le pidió un discurso: 

, — ^¿Pero de qué trato?: preguntó, no se me 
ocurre niada^ no tengo nada que decir. 

— ^De las quintas indicó uno 

— De la libertad de cultos], sugerió otro, y 
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otros y otros fueron proponiendo diversos te- 
mas. 

— Está bien, dijo sonriendo Castelar, verán 
Vdes. como acabo por hablar de todo. Ponga 
cada uno en un papel el asunto que indica y 
vayan dando papeles á medida que yo vaya 
hablando. 

Y así se hizo: cuando quedaba agotado un 
tema se le entregaba uno de los papeles, lo 
leia y sin preparación trataba el asunto escri- 
to como sabe hacerlo Castelar. Y aquella tar- 
de sus oyentes quedaron dominados por el 
poderío de aquella elocuencia, y la tristeza, la 
alegría, la indignación, el entusiasmo ks 
conmovieron según Castelar, el primer ora- 
dor de España de hoy, dispuso que sucediese. 

Este es el orador. 

¿Que diremos del hombre? 

Afectuoso, sencillo, modesto y tranquilo 
tiene muchos amigos y mas adversarios cor« 
teses qne enemigos decididos 

Su vida privada se cita como modelo. 

Y aquí concluye el pequeño retrato de una 
gran figura: 

10 Marzo de 1874. 

A.. Lili. 



ADVERTENCIA. 



Hemos incluido en el presente tomo el 
mensaje leido en las Cortes Constituyentes 
de 1873 por D. Estanislao Figueras por ser 
público y ¡notorio que su redacción era de- 
bida á Castelar y ser ad^ás un doo^imento 
apfeciaBle bajo todos conceptos. 

r 

También incluimos la protesta hecha por 
el Sr. Castelar al disolver el general Pavía 
el Parlamento Federal. 
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SESIÓN DEIi I,'* JUNIO DE 1873. 

Mensage leído por D. Estanislao Figueras, Presidente 
del Poder Ejecutivo de la República en la apertura 
• délas 

Cortes Constituyentes. 



Señores Diputados: Llegamos al momento an- 
helado, al fíiomcnto de ver reunida la Nación es- 
pañola en Cortes, autoridad legítima por su orí- 
gen, constituyente por su mandato, amada de 
todos por sus tradiciones; el pueblo mismo legis- 
lador y soberano, fundando gobierno, institucio- 
nes, en perfecta consonancia con el temperamento 
de nuestro carácter y con el espíritu de nuestro 
tiempo. 

Uia de regocijo éste para la Nación; dia de re- 
gocijo ínayor para el Gobierno, que deposita en 
vuestras manos un poder, cuya inmensa respon- 
sabilidad le pesaba con pesadumbre abrumadora^ 
y sobre cuyo ejercicio espera con serenidad com- 
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pleta, (le vosotros, de vuestro patriotismo, de 
vuestra rectitud, un fallo favorable, si no fundado 
en la bondad de nuestros acto^, fundado plena- 
mente eu'la pureza de nuestras intenciones. 

Puede, sin embargo, deciros en su abono el 
Gobierno, que habiendo recibido la funesta he- 
rencia de tantos siglos de monarquía, agravada 
por cuatro años de revolución material y moral; 
los ánimos agitados, las pasiones exaltadas, los 
partidos disueltos, la Mmi»ÍBtracion desorgani- 
zada, la Hacienda exhausta, el ejército perturba- 
do, la g-uerra civil en gran pujanza y el crédito en 
gran mengua, propios achaques de todas estas 
épocas de transición, ha venido -y llegado hasta 
vosotros sin verter una gota de sangre y sin sus- 
citar ninguno de esos grandes conflictos que, en 
circunstancias menos difíciles y críticas, han man- 
chado tristemente los anales de nuestra historia. 

Bien es"verdad que la lógica de los hechos des- 
barata las combinaciones de los partidos, sacando 
inflexible la consecuencia encerrada en nuestra» 
instituciones fundamentales, esencialmente de- 
joaocráticas. La revplucion de 1868 fué una revo- 
lución antimonárquica,, aunque sus autores, des- 
conociendo la propia obra, pugnaron por redu- 
,cirla á los estrechos límites de una revolución 
antidinástica. Por vez primera en nuestra historia 
moderna, el Rey, que desde la fundación de las 
grandes monarquías habia sido- el genio tutelar 
fie la Patria; el Rey, que cautivo y cómplice y 
cortesano de losr conquistadores, habia presidido 
ausente las Cortés de Cádiz y la guerra de la In- 
.dependencia; el Rey' desaparece, perseguido pop 
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sus ejércitos, aliüyentado por sus vasallos, herido 
en sus derechos, n'eg-ado hasta en los fundamen- 
tos Díiás sólidos de su autoridad, criticado con 
irrererencla, sustituido con audacia por un Go- ■ 
biemo cuyo origen está en la' revolución, cuj'a 
legitimidad en el sufragio universal, cuyo espí- 
ritu, sin quererlo, sili saberlo, porileccsidad, por 
fuerza, en los principios republicanos; que nó 
otra coéa sino República era aquel art. 32 de la 
Constitución, copiada á la letra deí pacto funda— 
níental de Jos pueblos federales, el cual se redu- 
cía á declarar origen perpetuo del poder á la^ 
Nación entera, priñeipio contrario" á toda monar-' 
quía. Así és'que, ó la revolución Üe Setiembre nx>l 
había arraigado en los'ánimos, 8 la' revolución de' 
Setiembre^ habiá traído consigo neceB'áriamente^* 
laEepú'blica. ' . ' / '"'J 

En vano el dogmatismo de las escuelas se opuso"' 
á la ley dé los hechos! Decretóse una monarquía ' 
en las Cortes, y no' hiibo' medió de crear el Mo- ' 
narca. Español, hería nuestra sentimiento dé*' 
igualdad; extranjero, hería nuestro* sentimiento 
d6 independencia; y un Rey 'ha 'de vivir con* los; 
sentimientos nacionaí^s, y de TÍlnguna mañera^ 
contra los ■ sentimientos iiaciónales. Así es que*^ 
declararon al Ríey esgafiol, yjamás hubo nadie';' 
más extraño^'á España; irresponsable, y de todo * 
respondía ante erjuicio de la opinión póblieiEi;^ 
permanente, hereditario, y ño-hay méigistrado en' 
pueblo republicano que tenga ún Jjoder tan dis-^ 
pütado como ■ lo- faé el suyo por las competencia^^ 
d^ loé i>artid06, ni tan fugaz por su propia ñatu-.* 
raleza*,' ajena y contparia 41a/ naturalessa que-tvuT^. " 



10 CASTELAB. 

bieran querido darle los. intereses de las ^sectas y 
las artificiales combinaciones de la política. Por 
esta causa, el Rey, con grande entereza de ánimo 
y mayor previsión política, j^enunció ó la Corona; 
y las Cortes, no menos animosas y previsoras, 
proclamaron por votación casi unánime Ift Repú- 
blica. La revolución de Setiembre habia llegado, 
después de cinco. anos de incertidumbre y de\ 
duda, á la forma de gobierno que debe corres- 
ponder á una gran democracia. 

El Poder ejecutivo da hoy sencilla y verídici^ 
cuenta á las Cortes de las dificultades nacidas al 
planteamiento y constitución de la nueva forma 
política. Los ánimos SQ exaltarop y los pareceres^ 
se dividieron. Unos querían verlas agrupaciones 
del partido liberal, que habían iniciado la revo- 
lución de Setiembre, reunidas en el Gobierno^ 
auxiliando de común acuerdo el advenimiento de 
la Repúblicja democrática, que podría llamarse la 
consumación de la obra revolucionaria. Otros 
querían que los iniciadores 4e la idea republicana 
en la prensa, en los comicios, en la tribuna, fue- 
ran también los fundador^ de la República en el 
Gobierno. Hubo un momento en que la concili?^ 
cion prevaleció, sostenida por esos arrebatos de 
entusiasmo, cuya, duración ciertamente no iguala 
á su intensidad. Imposible fué, sin embargo, que 
todos los elementos, entraran juntos en el Gobier- 
no después de no haberse avenido, ni aun bajo la , 
monarquía democrática, los mismos que la ha- , 
bian aclamado; pero entraron aquellos elementos 
qxie parecían más afines á las ideas republicanas- 
^ ' y m.As desligados de toido retroceso monárquico. 
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La coalición, sin embargo, se rompió á los po* 
eos días. Las antiguas divisiones; las recientes 
rivalidades; el tetaior de unos á perder demasiada 
parte en el Gobierno; la impaciencia de otros por 
filcanzarlo todo para si; esa lucha de los organis- 
mos sociales, qne se asemeja & la lucha de las es- 
pecies en la naturaleza por la vida y por la domi- 
nación; conjunto de causas, dependientes unas 
de la voluntad humana, otras quizá independien- 
tes, destrozaron el pacto convenido, y trajeron un 
Ministerio de carácter y de origen puramente re- 
publicanos. Hora es de afirmar que algunos de 
los Ministros actuales lamentaron aquella ruptu- 
ra, considerada aún como falta irreparable, y que 
todos convinieron en proceder de suerte qne el 
Gt)bierno homogéneo demostrara én su voluntad 
y Bn sus actos el culto á la política de conciliación 
y de armonía. 

Las fuerzas de mar y tierra, entregadas á caba- 
llerosos generales, procedentes de los nuevos re- 
publicanos; los altos puestos de la milicia, de la 
diplomacia, en poder de los mismos que en el 
anterior período los ejercieran; la adminisfracion 
de justicia intacta, á despecho de resistencias 
casi invencibles y de reclamaciones casi incon- 
trastables; los Ayuntamientos elegidos bajo la 
monarquía y conservados por la República, con 
grave riesgo del orden, solo mantenido por la 
eutoridad moral del Gobierno; las Diputacio- 
nes provinciales, en gran parte hostiles á la 
nueva situación y adictas á la antigua , eran 
para nosotros seguro bastante al libre desarro- 
llo de todas las fuerzas políticas, & la libre ex- 
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presión de laaideag, al Ubre votó dejos comicios. 
. Pero seguidamente se. suscitó un problema que 
debiera ser sencillo y que tomó proporción pavo- 
rosa: el problema de las nuevas elecciones. Para 
el Gobierno la solución de este problema no ofre- 
cía duda alguna, por razones políticas, por razo- 
nes legales de incoutestaljle fundamento. Des- 
truida la antiguia forma de gobierno; proclamada 
la nueva, esencialmente liberal y democrática, 
todo cuanto en consultar á la Nación se tardase, 
lardábase en reconocer y ac<?ptar su soberanía. 
Las Asambleas no son la Nación misma, como al- 
gunos pretenden; son delegadas déla Nación, que 
expresan más su voluntad y su pensamiento, se^ 
gun que, en circunstancias críticas, más libre y 
recientemente la han consultado. Por lo mismo 
que la última Asamblea, se había excedido hasta 
cierto punto de su mandato, necesitaba averiguar 
y saber si este acto suyo era confirmado ó no por 
el voto popular. La Europa entera, los Gobiernos 
jjaás sólidos y conservadores declaraban pública- 
mente que no reconocerían la República, si la 
República no era; confirmada por la sanción de la 
nueva Asamblea Constituyente; La. misma Cáma- 
ra soberana había, convenido eji 1^ necesidad de 
Ij» convocatoria, al dejar como dejólos problemas 
políticos inás graves á.:^estra deliberación y. á 
vuestrO; -yf.Qto. Proclamada, por .una Asamblea otra 
Asamblea, no^debp quedarle, A aquella más vida 
que la. necesaria para convpcar rápidamente las 
elecpipnes generales. Los .artículos UOy 111 dei|i 
Constitución del869 sqíi.claros.'y^ terminantes.. En 
cu9.n,to .se .reconoce Ifi .necesitlí^ 4p Tí^formar Iss^ 
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CkmíBtítucion, de sustituir unas institutíoües por 
ótras^ las Cortes que así lo han reconocido se di- 
^elven^ y las nuevas se reúnen dentro de los tres 
meses siguientes. No üabia, pues, ni razón polí- 
tica ni. razón legal para prolongar la reunión de 
la Asamblea Constituyente más allá del 11 de 
Mayo, según el espíritu y según la letra de la 
Constitución. s . . 

Y no se iuToque «la razón délas circunstancias. 
'Lia« As&mbleas- Constituyentes vienen después de 
■crisis graves; como que han de sustituir unk 
-ft>rma política apotra forma política, unas institu- 
ciones á'otras instituciones, y estos tránsitos his- 
tóricos no se verifican jamás sino á costa dé 
grandes perturbaciones, que son como los dolores 
dtí ' los pueblos. » No se ha convocado en España 
níngiina Assiniblea Constituyente en. circunstante 
cias tan normales como la Asamblea que hoy se 
reúne. Invadida la Nación; separadas unas de 
otras por la guerra nuestras provincias; soberbio 
y vencedor el extranjero; después del levantad 
^«atiento de^ Madrid y del suicidio -de Zaragoza; 
ieuando torrentes de sangre enrojecían la tierra 
del Bruóh, y nubes de humo empañaban el cielo 
-de Gíerdna; desgarrada la Patria; en; la ocafeioñ 
más triste y más sublime de nuestra histori«t fnd- 
derna, los representantes del pueblo, dele^gados 
unos^ de las Juntas revolucionarias, otros de his 
eíttdádes die cvóto en Cortes; éstos cohIos poderíes 
ttáfc&,dos en' el jCautlveriój aquellos, en- représeát. 
taéioia:de los antiguos tieínpos ¡feudales j i todflíB 
.éomo fnáufr^gos, se ''reunieron -sabré los ésoolíías 
de lailáa'gíliitatna, y las salvas de i^egocijo que 
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•anuticiaban su at venimiento se confundían con 
losx5anonazofl del sitiador, que sembraban la rui- 
na y la muerte. ¿Y quién ha dudado de la legiti- 
midad de aquellas Cortes? 

Pues en toda nuestra historia se han reunido 
eoDLtre dificultades insuperables las Cortes Consti- 
tuyentes: el 36, humillada la autoridad Real por 
los sargentos de la Granja; recrudecida la guerra 
civil; retirados los representantes de casi todas 
las Naciones; en armas las provincias liberales; 
.los ánimos en cólera; las pasiones en delirio: el 
5já, después de una insurrección militar y popu- 
lar, bajo la presión de las Juntas revolucionarias, 
. '6 duras penas disueltas; restableciendo autorida- 
des populares que hablan desaparecido once años 
:|intes de las Diputaciones y de los Municipios: el 
69, tras el sitio de Cádiz y las batallas de Málaga; 
con perturbación general en las provincias; lleno 
'Madrid de muchedumbres asalariadas por el 
Ayuntamiento; circunstancias que no han con- 
currido en nuestro período electoral, perturbado, 
difícil, gravísimo, pero no tanto como los períodos 
,«nteriores de transición y de crisis , gracias al 
sentido político que el pueblo español ha alle- 
gado en el ya largo ejercicio de sus amplias liber- 
tades. 

Y lo que ha pasado en España ha pasado en to- 
das las Naciones. El primer Parlamento que san- 
cionó la ascensión al trono británico de la dinn^- 
-tía de los Oranges fué la Convención áe 1689, 
reunida en aquella tierra clásica de la legalidad, 
eñ medio de la revolución y de la guerra civil, 
sin mandato expreso y sin convocatoria Real. 'La 
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noche del 4 de Agosto, que todos coutctmos como el 
principio de la nuoTa edad, porque en ella se pro-* 
clamaron los derechos naturales del hopibre, vino 
después de la insurrección de París y déla toma por 
ájpiieblo de 1^ Bastilla. La Convención, que pro- 
clamara la primera República francesa, apareció 
coa la declaratóen de guerra, con las irrupciones 
extrañas, después de la insurrección del 20 de* 
Jttnio y del 10' de Agosto,, después de las "matan- 
zas de Setiembre; los Reyes de Europa coligados, 
eataltadas hasta el fanatismo todas las regiones de 
Pránéi*. Y si á tiempos más cercanos llegamos, 
vefein<^ que la' Asamblea de 1848 fué convocada^ 
entre íaB agitaciones de una revolución foriiiida- 
ble^y la Asamblea de 1870, llamada para concer- 
tar una paz,' entre los horrores de la invasión e3¿-' 
traoajeifa. ¿Y quién ha dudado de la legitimidad' 
de estas corporaciones, que realmente lograron 
constituir las bases del derecho público moderno 
eü todo el Occidente de Europa? 

La agitación actual de España, mucho menoií 
en verdad, no era causa bastante á suspender y 
aplaszar las elecciones. El Gobierno habia escudri- 
ñado la opinión pública y reconocido que la causa 
principal de las agitaciones se encontraba en el 
aplazamiento indefinido de la nueva Asamblea/ 
Poor eáo^ interpretando fielmente los artículos 110 
y 111' de la Constitución, el Gobierno presentó él 
pitoyeeto de- convocatoria para eí plazo estrióta- 
m«ínte constitucional. El voto célebre dé un tte^^' 
presentante alargó el plazo, y el Gobierno sé^ 
reísighó con pena á este aplazamiento. DíscuBiOM- 
nes acaloradas; amenazas de derribar al Poder' 



ej^evitivoi.reoueí^to de fuerzas y die^votos; actitud 
intransigente de una parte de la mayoría;, propó- 
sitos' de capibiar la situación, tojdoiué conjurado 
ppr. la K5onducta resuelta, d^l Gobierno y por el 
patriotisípo. nunca bastante encarecido de aquella, 
prudentísima Asamblea. La ley de ; convocatoria 
fué. votada, y el Gobierno se consagró por com- . 
pleto al' cumplimiento estricto de le ley. 

Pero quedó una Comisión permajiejite, sin ota!|^^ 
facultad, que convocar la Asamblea en ciraua^x 
tandas extraordinarias, y desde el primer diífe sliat 
otro p.ropósitQ ni otro pensamiento que aplazp-rja^í 
elecciones, desconociendo loa.ArtíQulo» poiiíJtitii-/ 
cipiiales y barrenando una ley dadia.:púb][if» y- 
solemnemente por las Ccktes. Así es que^^ el 
largo litigio, entre el Gobierno y Ja Cjomi^ony el r 
Gobierno representó siempre la legalidad, porque : 
quiso que la.ley de la Asamblej^ se cumpliera, y» 
la Comisión representó la ilegalidad, porque quisQ; 
poner obstáculos artifiedosos á la voluntad ;de lab 
A^anxbjea y al cumplimiento.de laa.leyeS; por la 
Asamblea solemnemente. dadas. Y la.Comi^ion se 
creyó á sí misma toda la Cétmara^ cuto de; en r6a-. 
lidad no tuvo nunca en el pensamiento de sus 
fundadores í tanta, y tan. desmedida importancia.. 
B^ste considerar que friacciones, apéns^ dé quince 
(^ ypiijtervoto^.eutre todas, salidas algunas de un- 
i^Btraimien^o reciente, enemigas de láináyo&ría éuf. 
toj^saus ínaticesj contaban tres votos dentro. de 
la Gomisipn,' nombrada más para cumplir fines, 
puramente reglamentarios, qUe.para cumplir fi^- 
n^, políticos, ye consumados cenia l?y.qué disol»-;.' 
viafíla? Asamblea y» coüvoeaM los comicios. ». - '•- 
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:La única ftictiltad de la Comisión permanente 
era con tocar la Asaníbleá, y aun esta facultad no 
tenia carácter de discrecional; estaba sometida áí 
condiciones restrictivlas. No podia la Comisión 
conyocar la Asamblea süio eh circunstancias ex-* 
tráordiñarias. Y {lor circunstancia extraordinariíi 
ae entiende algún suceso extraño, anormal,. qiíe: 
bLo sucediera, cuaníb la ley jse dio. Pero ¿qué ex-^, 
traño suceso liabia sobrevenido? Las relaciones; 
intemaciojialeB, aunque todavía cotí carácter de 
oficiosas, habian tomado uña tendencia amistosa. 
y:hasta cordial, en virtud de solefianes declara-^ 
clones hechas en los Parlamentos- europeos, que-, 
de^vaíiecia.mucílos escrúpute y acallaba muchos 
temores. La disciplina del ejército,^ antes que-; 
bí*antada, se había por completo restablecido; Lasf 
facciones no ctecíeíon, más bien meng-üaron pou^ 
aquellos dias. La hora de reunir los comicios se 
acercaba. Laí soberanía del pueblo iba á dar su 
fallo inapelable. ¥ en estos momjentosia. Comisión' 
se. congrega; pretende aplazar las elecciones; re-í 
unir la Asamblea en el mismo dia dé la convocá*- 
toria, sin ninguna préviCt forinalidad, sin ningún: 
aviso á los Diputados ausentes; dair ma^ndos mili-. 
tares fuera de su autoridad y de su conípéteiicia, 
al^^mo tienipo quería Milicia Nfeci0nal, citada 
á ftspald^s del Gobierno, sin áu. conocimiento, se; 
reúne en actitud hostil, prorumpe en gritos amer 
nazadores, dispara ^bre los soldados -del Gobier-^) 
no,. y mu«strá que én vez- de buscar una* solución/, 
biiscaba realmente- un Conflicto. •• ■. 

.Nosotros vimos eñ aquel momento supremo,^ 
desde la^E alturas del poder, bago el pesb de nue»^' 



18 " ÜÁSTfiLAB. 

tra responsabilidad, tremendas batallas en las 
calles de Madrid, nueva indisciplina en el ejérci- 
to, la guerra civil del Mediodía sumada á la guer- 
ra civil del Norte, las ciudades en rebelión, las' 
provincias disgregadas, las Juntas revoluciona- 
rias, que tanto nos costara someter, reñaeidás; la 
Patria amenazada de desmembración, la libertad 
de dictadura, y resueltamente nos decidimos ¿ 
disolver la Comisión, en nombre del respeto de- 
bido á la voluntad de la Asamblea, del acata- 
miento debido á las leyes, y en defensa del dogma 
fundamental de nuestras institucionJBS, en defen- 
sa de la soberanía popular.' 

Se ha dicho que era esta resolución un golpe 
de Estado. Nosotros estamos bien seguros de que 
la historia no llegará jamás á calificarlo así; de 
que la historia no pondrá al lado del 18 de Bru— 
mario ni del 2 de Diciembre la defensa de los ar- 
tículos 110 y 111 del Código fundamental, el 
cumplimiento de la última voluntad de la Asam- 
blea;, el apoyo dado á los comicios para expresar 
su autoridad legítima y su voluntad soberana; lu 
rota de la dictadura militar, y la salvación de la 
libertad y de la República. 

Así, al dia siguiente de lo que se llamó nuestra 
victoria, y fué la victoria de la soberanía nación- 
nal, extrañábamos igualmente que nuestros ene- 
migos más tenaces calificaráix aquel acta de golpe 
de Estado, y nuestros amigos más fervientes pi- 
dieran la dictadura revolucíonaTÍa. Nuesrtra ma^ 
yor satisfacción estuvo en^ traer la República sin 
revolucione®, y está hoy. en llegar al seno de las 
Cortes sin dictaduras. Nombrado&por una Asam- 
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blea; venidos á preparar otra Asamblea, empren- 
der reformas á la ligera, improvisar instituciones, 
erigir en leyes nuestros pensamientos, fuera co- 
meter una usurpación de vuestro poder, y tomar 
.un color de arbitrariedad completamente repul- 
sivo á nuestras conciencias. Gobierno legal, ve- 
níamos de una legalidad é íbamos h otra legali- 
dad. Si las necesidades de la situación alguna 
vez nos obligaban á separarnos de las leyes, que- 
ríamos que fuese en virtud de incontrastable 
fuerza, y que estuviera en esa fuerza incontras- 
table nuestra justificación y nuestra excusa. No 
nos precipitemos. No queramos ganarlo todo en 
un momento, para perderlo todo en un dia. Con- 
servar la libertad es más difícil que adquirirla. 
Si la libertad se adquiere por la energía, se con- 
serva por la prudencia. 

En la República sucede como en la naturaleza; 
todos los seres destinados á vivir mucha vida se 
forman lentamente. Así, al dejar inti^ctas todas 
las cuestiones, os hemos dejado expedito el cami- 
no que conduce al acierto. Habéis oido los clamo- 
res de la opinión; conocéis las dificultades de la 
xealidad; lleváis en la mente el ideal de este siglo, 
y en el corazón el. amor á la libertad y á la demo- 
cracia; discutid en paz^ deliberad con madurez y 
decidid con acierto: que nosotros no hemos que^ 
rido comprometer la independencia de vuestras 
resoluciones, ya que éramos ayer un mero Go- 
bierno encargado de llegar á este solemne dia, y 
sois vosotras desde ahora la majestad, de la Nación 
y la conciencia del pueblo* 

Por eso nuestro principal, cuidado ha consistido 
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en asegurar firmemente el libre ejercicio del de- 
recho electoral. Quizá por vez primera no hubo 
entre nosotros Candidaturas oficiales. Quizá por 
vez primera Iqs gobernadores llevaron por único 
encargo el abstenerse de toda designación electo- 
ral y el consagrarse á garantizar la libertad de 
los electores. Lo mismo la administración pública 
que la administración de justicia; lo mismo la 
marina que el ejército; lo mismo los municipios 
que los empleados públicos, han sido severamente 
^amonestados, y cuando la necesidad lo requería, 
constreñidos á dejar al voto su enteray clara ma- 
nifestación. Si estas instrucciones se han cum- 
plido, habéis de verlo vosotros mismos, únicofe 
jueces competentes, en el examen de las actas. 
A nosotros ^olo toca deciros que esperamos confía^ 
dos en vuestra rectitud jC en- vuestra conciencia 
el fallo inapélablíe. Demuestre éste con demostra- 
ción eficaz cuan vanos han sido los temores dé 
presiones arriba y abajo; cuan leves han sido los 
motivos para esos retraimientos que traen de anti- 
guo perturbado el régimen parlamentario ennu^ 
stra Patria. ' 

Dichas estas ideas- sobre la política general, 
debiéramos aquí terminar, si el profundo respeto 
á la Representación del pueblono justificase al- 
aguna mayor latitud dada á las minuciosidades y 
'detalles de los diversos departamentos ministé¿- 
rialesi €s engañaríaímosy no& engañaríamos' tris- 
temente si ocultáramos que la proclamación de ^la 
Bepública ha. sidip. recibida con algün recelo y 
desconfianza por parte de casi iodos los Gobierao$ 
dé Europa: Y os engañaríamos también sif os hi- 
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ciésemos creer que esta descónñanza provenia de 
aquel antiguo dog*matisíno político que unia á los 
Reyes en santa alianza para impedir la emanci^ 
pación de los pueblos. No; hoy en el viejo conti- 
jiente no existe ni uüasola Nación que niegue á 
las demás el derecho incontestable de gobernarse 
á sí mismas, y de elegir por tanto en plena liber* 
tad la forlna de gobierno que mejor les cuadre-. 
Mas como nosotros heíaios tenido una- historia de 
opresión tan larga, y la República exige virtudes 
cívicas de energía tan grande, no extrañéis, antes 
justificad, la (tesconfianza de Europa. Una idea 
debe deciros el Gobierno, que aumentará vuestra 
satisfacción, al. mismo tiempo que aumente nues- 
tra responsabilidad: de nadie más que de nosotros 
mismos depende el reconocimiento de la Repür- 
blica española. Una buena- política de ¿rden le 
abrirá de par en par. las puertas del Congreso 
europeo, donde podrá este pueblo, dirigido por 
magi^trados^yopulares, alzar su voz como los pue- 
blos dirigidos por Reyes históricos. Las épocas de 
las intervenciones han pasado ya, y ningún piíie^ 
hlo ha contribuido tanto á que pasaran como A 
pueblo iúliiortal de 1808. Nosotros solos podemos 
pei»dernos^ y nosotros solos sálvateos. El mtiñdo 
sabe demasiado que nuestra Repúb^icanada tiene 
xjue ver con» la revolución europea;, que nuestra 
República,. espontánea por siu origen, e^ una Re-^ 
públioa pwam^te española porsu carácter, ajena 
.á toda propaganda revolucionaaria . y á todo en- 
grandecimiento territomail., ! ■ .' ! : 
. Pero, teaiemio^: confianza ea que la Repúbliéa 
e^rá reconocida por Europa así que sea^saacionaí- 
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da por vuestros libérrimos votos, y organizados 
sus poderes lundaDientales por vuestras sabias 
determinaciones. 

Y si er culto y la verdad nos obliga á deciros que 
la UGi»üblicn ha sido recibida con de,sconfianza en 
Europa, también nos obliga >V -deciros que ha sido 
recibida con júbilo en América. El nuevo conti- 
líente ha recordado que nos debe su entrada en la 
civilización moderna, y lia visto que un estrecho 
lazo más nos une con aquellas tierras donde se 
conservan tantos rasgos de nuestro carácter y 
tatitos reflejos de nuestro espíritu. Para apretar 
más estos lazos, la República llevará á los terri- 
torios donde todavía ondea nuestra bandera los 
beneficios de la libertad y de la democracia, como 
llevó en otro tiempo las primicias de la cultura 
moderna. Y eh viejo y el nuevo mundo se unirán 
y se identificarán cada dia más por mediación de 
esta noble España republicana. 

Ninguna dificultad grave tenemos, pues, en el 
exterior. En é) interior, una de las más graves ha 
■fiido indudablemente la indisciplina del ejército. 
Á muchas causas «e puede atribuir este fenóme- 
no sí>ciai que Jta heriílo vivamente el ánimo del 
Gobierno. lOesde lueg' » las dificultades se agravau 
Biemi»re en épocas de transición , dificultosas y 
graves de anyo. Pero e) ejército se hallaba en cir- 
cunstancias extraordinarias cuando se proclamó 
la íiepública* Una quinta, decretada contra pro- 
mesas y compromisos solemnes, llevó á su seno 
gérmenes de perturbación. Ejemplos funestos de 
altas huelgas militares relajaron la. obediencia. 
Muevas leyes en que se. cambiaban los medios de 
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reclutamiento y se aumentaba el estipendio al 
soldado, leyes publicadas 'l\ poco de proclamarse 
la Kepública, trajeron evidentemente consigo la 
inquietud propia de todo cambio. Maquinacionea 
aviesas arri})a agravaron los males de abajo, y la 
indismplina tomó carácter amenazador y graví- 
simo. Pero en gran parte se ha remediado, y el 
tiempo y sabias disposiciones harán lo que resta 
por hacer. No os equivoquéis, Sres. Diputados: se 
necesita dar ventajas ai soldado, k fin de que la car- 
rera militar sea una verdadera profe&ion, y seguri-' 
dades al oficial de que la madre Patria no puede ser; 
unajdespiadada madrastra,. v de que sus. servicios, 
los riesgos de su vida, encontrarán siempre re- 
corapensa materia? en el peculio de la Nación, y 
recompensa moral, más amada que todas, en el 
aprecio público. Que estas dos'grandes considera- 
ciones es sirvan de hase en cuantas mejoras in- 
tentéis llevara] seno' del ^.jército. 

Y sobro estí. llama cl Gobierno vuestra podero- 
sa atención. La güorrc civil lleva ya un año da- 
contíni^os encuentros si:o resultado definitivo. 
Todo el Oriente ríe la Península padece bajo eH 
azote de esta terrible calamidad. La? provincias 
que mayores ventajas debc?i /^ su posición ^ á su 
historia, se emiJeñap tristemente en malograrlas, 
resucitando para las demás una monarquía de 
combate y de conquista. En los caminos de esas 
provincias no hay seguridad, ni en los hogares 
paz, y pronto no habrá ni cosechas en sus cam- 
pos. Las partidas que las afligen^ destrozan, talan, 
queman, asesinan, cometen toda clase de horro- 
res por una causa que debe renunciar á todo gé- 
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tiero de e&peranzas. Tres veces se han reunido' las 
Cortes bajo el peso de tan grande 'calamidad. Es 
necesario que la República despliegue una acti- 
fidad febril para conjurar est-e mal, y una ener- 
gía que corrija y salve á los rebeldes, hasta darles 
á entender cuan imposible es rebelarse contra el 
espíritu del siglo. ' 

' Contribuiria poderosamente á este fin el mejo- 
rar la organización dé los tribunales, el dar á los 
jueces aquella independencia, y á los procedi- 
mientos aquella rapidez que pueden asegurar 
con firmeza el cuinpliihiento de las leyes. La re- 
forma del CWigo penal y del sistema penitencia- 
rio han de asegurar estos fines. Y si 1^ organiza- 
ción de los tribunales, en armonía con el espíritu ' 
moderno, 'debe contribuir á tanto bien, contribui- 
rá mucho mfts el que las relaciones del' Estado 
con la Iglesia se establezcan prontamente en^ 
aquel pié de mutua independencia demandada á 
una por las ideas de nuestra generación y por las 
necesidades de nuestra' política'.' Así verá el piie^- • 
blo que á ninguna creencia atenta la 'República; 
jrel clero, que dentro de "nuestras instituciones, 
si pierde ¿u carácter oficial y sus" oficiales emo- 
lumentos, gáná én independencia y puede cum-í 
ptir su ministerio moral libremente' en el seno dé 
las sociedades modernas cotí más eficacia que" en • 
los últimoá tiempos. * ji.-' -: . . .. • 

A ponei'.enai^moniatodaslás instituciones fún- ' 
damentíiTes con el carácter de nuestra forma- de' 
gobierno, debenfencTer nuestros esfuerzos. Por. 
tanto, conviene ([tie; aparte ia organización defi- 
nitiva que gttárdáis en vuestro' ptenáamieñtd tíl^ 
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Jíunicipio y á la provincia, jd^creteis ¡ea. unas 
jiuevas elecciones la renovación total de todasi las 
autoridades populares, para que, expresando fielr 
mente el estado de los ánipaoa y el juicio de la 
opinión, os ayuden á fundar y á organizar la R^ 
píiblica. 

También la Hacienda necesita profundísimas 
reformas, á fin de que puedan realizarse los ser- 
vicios públicos y satisfacerse los compromisos 
nacionales. / 

EL estado de la Hacienda era angustioso hasta 
tal punto, que el dia en que se constituyó el Go- 
bierno se encontró con los pagos suspensos. Esj 
taban,. además, agotados todos los recursos; el 
Banco de España tenia adelantadas grandes su- 
mas por cuenta de las conitribuciones^ que aúr^ 
debian cobrarse; se hablan consumido los 400 
millones del préstamo del Banco de París y. ei 
producto del empréstito de 1.000 millones; por- 
que si bien faltaba aún por cobrar el euarto piar 
zo, en cambio los libramientos hechos sobre la^ 
comisiones de Hacienda en Londres y París su^ 
bian á cantidades mucho más importantes. 

No lo eran menos los girados contra las admi- 
nistraciones de provincias y los atrasos de presu- 
puestos; y para hacer frente á tantas obligaciones 
perentorias, agravada^ con el aumento de gastos 
ocasionado por la creación de los cuerpos fran-í- 
eos y la movilización de Ip, Milicia, no tenia dis- 
ponibles mas. recursos que las aduanas, las rentag 
y las contribuciones transitorias que, en el actual 
estado de cosas,, poco, bien poco producen. Fiel, sin 
embargo, el Gobierno á sus debere§,.tlene la sati% 
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feccíon de presentarse ante las Cortes habiendo he- 
cho frente á tan precaria situación sin ningnn 
trastorno financiero y sin olvido de sus compro- 
misos: no ha emitido ningún empréstito, ni ha 
sacrificado á los contribuyentes con nuevas car- 
gas. 

Y no tan solo ha conseg'uido esto, sino que con 
circunstancias tan desfavorables ha "iecho» des- 
cender los intereses» ¿ 12 por 100, cuando en 
tiempos relativamente mejores el 25 por IW era 
el término medio del interés satisfecho. 

La*s economías que al presupuesto central ha 
de traer preclsaraent'í la organización de la Re- 
pública; las ventajas que han de resultar del im- 
pulso que debe darse ¿ ^.a venta de los bienes na^ 
cionaies,^ poniéndolas IjOt raedics legítimos y 
prudentes hasta el alcance del trabajo; el castigo 
figuroso en los gastos supéríiuos é inútiles; el 
estudio de les grandes reeursos que encierra la 
Nación, hacen esperar con verdadera confianza 
que podamos salvar las dificultades económicas, 
tal como lo exige esta Nación, necesitada solo de 
orden verda<lero en sus Irigresos 7 de sobria re- 
serva en sus gastos. 

Nuestras colonias de Asia y nuestros estable- 
cimientos • de África estA,:: "í^oy en plena vdz. la 
guerra disminuye en Ciibe. Las* esperanzas que 
engendra la .lueva forma de gobierno aplacan 
los ánimos *r restañan las \eridas: "Oiez mil esclá- 
vos, no contados en el registre , La?! adquirido la 
libertad inmediata y han entrado en la categoría 
propia de los seres humanos en ia tierra. A estas 
aplicaciones de las leyes han de seguir medidas 
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ya preparadas, y en parte ya cumplidas, de alza- 

líaientos de destierros ^r Ar. ;i«— ^ • * , . 

.-^^»^j ijicíucívüiucion de bienes 

ei]it)argados, medidas destinadas [á (reconciliar 
Ida partidos en el seno de la madre Patria y á 
mostrar la virtud de la República. 

En Puerto-Rico la abolición de la esclavitud se 
ha llevado á cabo en medio de la mayor alegrto 
y del entusiasmo más sincero. Cuarenta y tres 
mil instrumentos ciegos de trabajo han recobra^ 
do la dignidad personal, los derechos naturales, 
sin que ninguna perturbación haya sufrido aquel 
suelo por este cambio radicalísimo de la sociedad 
que sustenta. El Gobierno presentó á las últimas 
Cortes una serie de proye,ctos de ley encaminados 
& uniformar con nuestra legislación la legislar- 
cion de Puerto-Rico. El Gobierno que elijáis aten- 
derá, también á la grande Antilla. Los ensayos 
hechos en la pequeña; la opinión de uno y otrb 
continente; el juicio de todas las JN'aciones ; el 
grito de la conciencia humana; el establecimiento 
entre nosotros de una Repúblixja democrática,- 
dicen á los más- empedernidos que el antiguo ré-r 
gimen no puede continuar, y á los más exaltados 
que es necesario abdliflo con aquella energía de 
canviccion y aquella prudencia de sentido que, 
atendiendo á las impurezas de la realidad, facilita 
los progresos sin herir gravemente los intereses. 
Así, cuando en. el seno de la América solo haya, 
por. virtud de nuestras- recientes instituciones; 
garandes Repúblicas y grandes democracias; cuañ'í 
do la libertad brille allí y aquí en todo stf esplen?- 
dor; cuando no exista ni un solo esclavo bajo el 
límpido cielo nacional, se levantará más puján4 
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te el genio español en los nrares de las Antillas. 

/-• » ^ '■ 1 ^-^ ^^^ .+«^1 es. fines» el 

Con ei pasamiento puesio cu v^.. ^ ^ 

Grol)ierno ¿a tomado en el ramo de Marina, á pe- 
sar de lo $.ppeíniante de las circunstancias y de 
lo exhausto del Tesoro, saludables resoluciones. 

Nq obstante los merig'uados reoürsofe con que 
Cuenta, ha hallado medio de continuar lasobras. 
paralizadas de un g-ran dique; ha estudiado y 
resuelto un sistema de tracción para el varadero 
de Santa Rosalía; ha favoreciólo la industria na- 
cional, encomendándola la construcción de • las 
máquinas de tres éañoneras; ha proporcionado-, 
provechoso estudio á los jóvenes oficiales y guar- 
dias marinas en el viaje de la Berengimla al Ar^ 
chipiélago" filipino; há trasformado en rayados 
sus. cañones lisos; ha. simplificado notablemente 
la complicada contabilidad de sus arsenales; ha 
suprimido fianzas que molestaban la libertad de 
la navegación; ha facilitado, disminuyendo la 
cuota, la redención de los marineros, y anticipa- 
do la época de su licénciamiento por medio de su 
pase á la reserva; y por último, ha dado el térmi- 
iio m¿s digno posible ásu obra administrativa,^ 
abriendo las puertas de la Patria á los que en 
tierra eitraña- huían los rigores de la ley de ma- 
triculas, que les condenaba á oiñinosa serví-, 
dumbre. 

. Si en el depíartamento de Marina se ha conser- 
yado y^se ha mejorado lo existente j en el depar- 
tamento ¡de Instrucción y de Obras públicas ha 
debidovprocederiel Gobierno en esta transición de 
Ja misma suerte, limitándose á dar vigoroBo im-^ 
pulso. ^Ide^píicho de. los negocios,, á. coarregir al- 
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gunos vicios, y á preparar leyes en armonía con . 
los nuevos proveaos que ¿eseavolveráa poiero-n 
sámente la riqueza nacional. Estos dos ramos de- 
}^ "^t^HZZ ;;ámmI?íracion necesiíaíin de las Cor-, 
tes una atención especialísima. Los pueblos Ubres 
no pueden conservar la libertad, jii los pueblos 
republicanos gobernarse h sí mismos, si no ad- 
quieren el pleno conocimiento de sus derechos y: 
de ^us deberes^ La instrucción . pública os pide,- 
os exige grande y fecundo desarrollo, muchos ¡y, 
continuados sacrificios.- Las obras públicas, al, 
par que 4esarrollan la riqueza general, contri- 
buyen á mejorar la condición del pueblo, y queda 
mucho que hacer en beneficio de los intereses ge-, 
nerales de la Nación. Es necesario multiplicar las 
escuelas é impulsar el trabajo. Es necesario sos- 
tener con enérgica virilidad que el presupuesto 
de uno y otro ramo debe considerablemente au- 
mentarse, si queremos tener en esta Patria un 
verdadero espíritu popular que asegure el adve-. 
nimiento de las democracias y afirme la definiti- 
va concordia, entre ía libertad y el orden. 

Grande es el ministerio que vais á desempeñar 
y el fin que vais á cumplir en nuestra historia*. 
Vais á sustituir el gobierno de casta y de familia. 
por el gobierno- de todos; el gobierno del privile- 
gio por el gobierno del derecho. Vais á fundar 
esas autonoinías de los organismos políticos, que. 
dan á la vida social toda la variedad de la natu- 
raleza. Vais á oponer á los antiguos poderes, sa-r 
grados, teológicos, [reculares, irresponsables, los 
poderes amovibles y responsables que piden y 
necesitan las grandes denaocracias. Vais ¿ confir- 
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mar esos derechos, que son la señal más esplén- 
dida de la difirnidad de nuestra naturaleza y la 
conquista m&s preciada de la revolución de Se- 
tiembre. y?bi5 á esíeiNecer el org;- jg^^^^ ^^^ ^q^^' 
plicado, más difícil, pero al mismo tiempo, y por 
privile^'ío bien raro, más en armonía con las ideas 
de la ciencia y con las tradiciones de nuestra his- 
toria. Vais á procurar el mejoramiento económico, 
moral y material del pueblo, sin herir las bases 
fundamentales de las sociedades modernas y res- 
petando los derechos del individuo. Obra inmen- 
sa qué, emprendida con desinterés y rematada' 
con patriotismo, admirarán perpetuamente los 
siglos. 

Pero nuestra obra no es solamente obra de pro- 
greso, sino también obra de conservación. No 
basta con procurar las reformas que nos faltan; 
es.necesario consolidar las reformas que hemos 
adquirido. Ayer éramos aún esclavos, y no es tan* 
seguro que mañana podamos ser libres en esta 
inquieta y movediza Europa. Procuremos con ver- 
dadero espíritu político arraigar esta libertad 
de conciencia, esta libertad dé enseñanza, por las 
cuales todas las ideas progresivas se formulan; y. 
esta libertad de reunión, y esta libertad de* aso-^ 
ciacion, por las cuales todas las ideas progresi- 
vas se difunden; y esté sufragio universal, poí" 
óuya virtud todas las ideas progresivas se reali-' 
zan; y esta forma de gobierno, que llama á todo» 
los ciudadanos á participar igualmente del poder. 
Para esto, uniendo al valor la prudencia, cerre- 
mos el período dé las revoluciones violentas, -yí 
abramos él período de las revoluciones pacíficas. 



L. 
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Procuremos calmar y no enconar los ánimos; 
reconciliar y no dividir á los ciudadanos; fundar 
una leg'alidad que como la luz á todos alcance, 
y como el pielo á todos cobije, y que sea univer- 
salmente amada, porque' todos hayan conocido y 
tocado sus ventajas. Acordémonos de la Patria, 
de la Nación que tanto amamos. 

No la debilitemos, no. Puesto que España va & 
ser la República, la libertad, la democracia, que 
sea por lo mismo un grande ejemplo moral y una 
grande fuerza material en el mundo, para ilumi- 
nar con sus ideas y para imponer el debido res- 
peto á su autoridad y su soberanía. Intacto tenéis 
el mandato del pueblo; de este pueblo en quien 

no sabemos si admirar más el valor 6 la pruden- 
cia, la sensatez ó el entusiasmo. Todos los pode- 
res se hallan 'en vuestras, manos. Loe hemos de- 
fendido á costa de todos loe sacrificios; usadlos 
con la moderación que es propia de los. fuertes. 
Nosotros, los miembros del Poder ejecutivo, nos 
contentamos con haber sido los fundadores de la 
Bepública. Este privilegio basta á satisfacer tudas 
nuestras ambiciones y á recompensarnos de todos 
nuestros trabajos. 

Si vosotros lográis consolidarla, podéis decir 
ante el mundo: hemos sido una generación pre- 
dilecta en la humanidad, y aguardamos ^tranqui- 
los el juicio déla conciencia humana y el fallo 
inapelable de la historia^ 



SESIÓN DEL 8 JULlO DE 1873. 

(Interpelación del Sr. Romero Robledo.) 



Señores Diputados. Decia mi buen amigo y coiv 
relig-ionario el Sr, Navarrete, en «1 elocuentísimo 
discurso oido con tanto gusto por esta Cámaraf, 
que yo era un grando artista, favor debido á éú 
benevolencia; un grande orador, pero que yo n© 
era un gran demócrata. Yo voy & probaros est¿ 
tarde en el discurso que . me propongo pronun- 
ciar, que yo soy un gran demócrata, y muy mad 
orador, y muy mal artista; porque, á decir verdad, 
Sres. Diputados, cuando propagábamos, cuando 
estudiábamos nuestras ideas, cuando tratábamos 
dejiifundirlas en el pueblo, hora era realmente 
de hacer todos los esfuerzos imaginableá pata, ser 
orador, para ser artista. Entonces levantábamos 
como una hostia consagrada el ideal purísimo de 
libertad y de justicia, y nos esforzábamos por te- 
ner arrebatos de artista, éxtasis de poeta ; pero 
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lioy que luchamos con esta triste realidad, hoy, 
ciertamente, no podemos tener estos arrebatos, y 
debemos contentarnos con la mirada, con la ex- 
periencia, con el tacto del hombre político, con 
el análisis minucioso de aquel que discute, pesa 
y raciocina. Si en estas circunstancias yo quisie- 
ra, como solia en otros tiempos, volver á exten- 
der, dig'ámoslo así, todos los esfuerzos de lo que 
ha dado en llamarse mi elocuencia, ya lo dije en 
una ocasión, me parecería á. mí mismo cruel, no 
me estimaría á mí mismo, porque, señores, á mis 
propios ojos aparecería como aquel emperador 
romano, como aquel Nerón, que tañía la cítara 
sobre el incendio de Roma. 

Señores Diputados, mi discurso tendrá dos par- 
tes, una, en la cual contestaré á los discursos con- 
trarios, y otra en la cual diré coa toda la since- 
ridad de mi carácter, con toda la energ'ía de mis 
convicciones, loque pienso acerca de la situación 
presente, lo que pienso acerca de sus males, y lo 
que se me alcanza acerca de su remedio. 

Señores Diputados, cuatro discursos se han 
pronunciado aquí; el discurso ultra-conservador 
del Sr. Romero Robledo, el discurso ultra-borbó- 
nico del Sr.* Esteban Collantes, el discurso ultra- 
unitario del Sr. García Ruiz, y el discurso ultrá- 
federal del Sr. Navarrete; y les pongo á estos 
cuatro discursos la palabra ultra, con grande 
premeditación, para demostrar, señores, que aquí 
todos somos violentos, que todos aquí somos in- 
transigentes» Y ó yo no conozco la política, ó yo 
no alcanzo nada de política, ó la política es una 
serie de transacciones entre el ideal jr la realidad, 
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y otra serie de transacciones entre los diversos 
partidos que se. disputan la gobernación ó la di- 
rección del Estado. Pero aquí no; aquí monárqui- 
cos, conservadores, alfonsinos, republicanos uni- 
tarios, federales, proceden siempre, procedemos 
siempre como si estuviéramos solos en el mundo. 
El católico cree qu^e el racionalista es un hom- 
bre perdido; el racionalista cree que no puede 
haber un católico que no sea tirano; el individua- 
lista prescinde delEstadocomo de un instrumento 
completamente inútil; el socialista reglamentaria 
hasta la respiración para mayor gloria de la so- 
lidaridad humana y mayores ventajas del pue- 
blo trabajador; el unitario no puede concebir la 
federación sin que sea la ruina de la Patria; el 
federal no puede ¡concebir la unidad sin que la 
unidad lleve consigo la dictadura y la Monarquía; 
los conservadores son de tal manera demagogos, 
que lo dejan perder todo, Patria; familia, propie- 
dad, hogar, si no se salva el Rey de su elección, 
el Príncipe de sus simpatías; y los intransigentes 
son de tal manera furiosos, que si en un momen- 
to, en una hora, no se ha trasformado la sociedad, 
no se ha concluido con la miseria y la ignoran- 
cia, son capaces de maldecir la libertad- que les 
sirve para sus desahogos, y de romper como un 
ídolo de barro la República, que es el áncora de 
todas sra esperanzas; la derecha no puede ver que 
se levante un individuo de la izquierda, sin sentir- 
se tocada de ira; y la izquierda no puede ver á un 
individuo de la derecha sin creer que está oyen- 
do ya el resonar de los cañones que acompañan 
el eco de su discurso. 
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Señores Diputados, ¿de qué depende esto? De- 
pende ésto de que no somos un pueblo republi- 
cano; de que no somos un pueblo demócrata; de 
que no somos un pueblo federal; de que quizá no 
somos un pueblo moderno. ¿Sabéis por qué todos 
sois intransigentes? Pues todos sois intransigentes "* 
porque todos habéis nacido y os habéis educado 
todos en la servidumbre. Los esclavos no escriben 
teorías ni realizan prácticas políticas; los esclavos 
no dicen como Madisson, el federal de los Estados 
unidos: «me importa poco que esta ley no haya 
salido; saldrá el año que viene; ojalá haya el inter- 
medio de un año;»los esclavos en suira,en su des- 
gracia, en sus tinieblas, escriben el Apocalipsis de 
la esclavitud lleno de milagros y de cosas sobre- 
naturales; y si ese Apocalipsis no realiza en un 
momento, en un dia la libertad, maldicen y re- 
niegan de -la libertad, pisotean su obra y se sui- 
cidan cómo dementes. 

¡Ah, señores! iQue diferencia de los pueblos 
verdaderamente republicanos, de los pueblos ver- 
daderamente libres , de los pueblos verdadera- 
mente federales! El anglo-sajon de América no 
rompe en un momento las cadenas del esclavo, 
aunque se llame Lincoln: apura todos los medios, 
agota el cáliz hasta las heces; y solo cuando está 
justificada una medida violenta, en un dia, lanza 
al mundo su benéfica y redentora reforma. El 
ciudadano del cantón helvético está siete años 
pensando en las reformas necesarias en su Cons- 
titución; está siete años Condenado á no tener en 
muchas partes la libertad religiosa necesaria en 
este siglo; en otras, á carecer del matrimonio ci- 
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-vil, y aunque dos y tres votaciones le condenen, 
continúa en su trabajo. 

Hace pocos dias vino á Madrid un republicano 
inglés, socialista, iconoclasta., ateo; para los in- 
gleses el demagogo más desenfrenado que hay 
en todo el Reino-Unido. Mis amigos le dieron un 
banquete y él se levantó á pronunciar un discur- 
so. Mientras habló en inglés le aplaudió todo el 
mundo (Risas); pero enseguida tradujeron el 
discurso al español, y si ep vez de ser un repu- 
blicano inglés llega á ser un republicano espa- 
ñol, le echan por la ventana. ¿Y qué dijo? Pues 
dijo una cosa muy sencilla: dijo que aunque es- 
tuviera en su mano decretar la República no la 
decretaría para Inglaterra, porque no cree que 
pueda haber i-ealidad viviente en el espacio, si 
esta realidad viviente no se halla animada por el 
espíritu de la conciencia nacional. Y dijo más: 
dijo que la República existiría en Inglaterra den- 
tro de veinte años. Imaginad qué diria este repu- 
blicano inglés si asistiese auna de. nuestras se- 
siones y viera salir, como sale de aquí tantas veces 
la mayoría, por esas puertas diciendo: «¿Pero á 
qué hemos venido? Estamos aquí hace un mes y 
aun no hemos hecho Yiada.» 

Yo he aprendido muchas cosas en^ la escuela de 
la libertad; y, entre otra^, he aprendido á tener 
paciencia. Y así me explico yo por que al fin y al 
cabo he visto realizados todos mis pronósticos y 
casi planteadas todas mis ideas; porque he teni- 
do paciencia, porque he contado con mi justicia, 
con el tiempo .y con, el auxilio de Dips. ¡AJi, seño- 
res. Diputados! ¿Qué sucede en un pueblo donde 
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no híiy libertad, donde no hay más que el relam- 
pagueo de la República? Sucede lo que pasa en 
un pueblo vecino; sucede lo que pasa en^Francia. 
Miradla grande, revolucionaria, iluminada, pero 
jamás libre; no cuenta en su almanaque un dia 
de libertad; no ha visto en su horizonte amanecer 
un dia de libertad. Esclava bajo la Constituyente; 
esclava bajo el imperio; esclava bajo la restaura- 
ción; esclava bajo la Monarquía de Julio; esclava 
bajo la primera República; esclava durante la se- 
g'unda República; esclava aún durante la tareera 
República, y siempre esclava, porque Francia es, 
como nosotros, un pueblo revolucionario, pero 
no es un pueblo liberal, porque la libertad se gsr 
na con el'valor y se conseitva con la mesura, con 
la sensatez y con la prudencia. (Aplausos,) 

Y ahora entro á contestar á los varios discursos 

< 

y á defender la política del Gobierno á que tuve 
la honra de pertenecer. 

He puesto el primero el discurso del Sr. Romero 
Robledo. Todos lo habéis oido: discurso severo en 
sus formas; discurso elocuentísimo en su palabra; 
discurso razonado en sus apreciaciones; discurso 
lleno, sin embargo, de un intransigente espíritu 
conservador; y el discurso del Sr. Romero Roble- 
do se dirigía especialmente á todo aquello que el 
Gobierno anterior y los indiviuuos del Gobierno 
actual que quedan en ese banco, pertenecientes á 
aquel, á todo aquello que el Gobierno anterior 
puede presentar como más título de gloria. El 
discurso del Sr. Romero Robledo criticaba espe- 
cialmente las elecciones. ¿Y por qué criticaba las 
elecciones? Las criticaba porque el Gobierno an- 
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terior abandonó la tutela electoral. Habíamos di- 
cho hacia mucho, hacia muchísimo tiempo, desde 
aquel banco, que jamás ejerceríamos tutela elec- 
toral, que jamás tendríamos iniciativa en el 
colegio, qu^ jamás tendríamos dirección elec- 
toral; y hemos cumplido fiel y lealmente nuestra 
palabra. Era indispensable una reacción contra 
aquellas elecciones dirigidas desde los gabinetes 
6 del Presidentie del Consejo de Ministros ó del 
Ministro de la Gobernación. El Sr. Romero Ro- 
bledo no puede, no debe haber olvidado estos 
tiempos. Tratábase de los candidatos en Consejo 
de Ministros; dictábansele al gobernador; éste iba 
con el propósito de hacer lo que se llamaba, bár- 
baramente, unas elecciones y de Ueval* el candi- 
dato; los empleados todos eran muñidores electo- 
rales; los peones, los carteros, losdependientes de 
los Ministerios de Fomento y de Gobernación, 
ejércitos también electorales; la Milicia ejercía 
otra presión ^sobre los electores, porque su par- 
tido estaba armado; luego, si no habia bastaa- 
te con la Milicia, se llevaban los ejércitos de 
mar y tierra á votar ordenadamente; y si no habia 
bastante con los ejércitos de mar y tierra, se in- 
ventaba, la partida de la Porra; de suerte que la 
mayor calamidad que podía caer sobre la Patria, 
eran unas elecciones de los partidos monárqui- 
cos. (Aplausos.) 

¿Y nosotros que hicimos? En primer lugar, se- 
parar por completo la administración de la in^- 
fluencia electoral: en segundo lugar, dlgimos á 
los gobernadores que aquel Gobierno, nipodiaj 
ni debía tener candidatos oficiales: en tercer lu- 
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gar,'se anunció á los jueces que se les castig-aria 
severamente si arrastraban la tog'a de su altísima 
mag*istratura por el suelo de los comicios: en 
cuarto lugar, se dejó toda la administración pro- 
vincial y toda la administración municipal ante- 
riores al partido republicano, á pesar de haberse 
renovado hasta en sus bases y hasta en sus ci- 
mientos esta sociedad. Y -nosotros creíamos, y 
creíamos con razón, que si habia alg'unas pertur- 
baciones, y que si estas perturbaciones podían 
cohibir la libertad electoral, en cambio no habia 
ninguna presión del Gobierno, y no habiendo 
ninguna presión del Gobierno, estaban con exce- 
so compensadas las perturbaciones que pudieran 
sobrevenir. Además; ¿en dónde el partido repu- 
blicano es numeroso hasta ser innumerable, y es 
fuerte hasta ser violento? El partido republicano 
es fuerte, el republicano es numeroso en las gran- 
des poblaciones: allí habíamos triunfado siempre, 
y por ende debíamos triunfar ahora. En otra par- 
te, en los campos, en las poblaciones inferiores, 
no podia haber presión de las muchedumbres, y 
no ¡habiendo presión de las muchedumbres ni 
presión del Gobierno, era justo, era lícito esperar 
que la libertad electoral seria completa. 

Lo que ha sucedido es una cosa muy triste; lo 
que ha sucedido es que los candidatos oficiales 
se hallaban acostumbrados á luchar bajo la som- 
bra protectora déla Administración; y desde el 
momento mismo en que la sombra protectora de 
la Administración les ha faltado, se han sentido 
sin fuerzas, no ya para la victoria, pero ni siquie- 
ra para el combate. Lo que ha sucedido es que 
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vosotros tristemente. habéis, por una larga^ edu- 
cación, iniciado al pueblo en la costumbre de 
esperar su candidato de manos del gobernador; 
y en el momento mismo en que el pueblo ha ido 
á los gobernadores y ha visto que no tenian can- 
didatos, desde aquel momento vosotros habéis 
dicho: «no, no vayáis á votar á los candidatos 
conservadores.» 

Hay otra cosa más, y yo debo decírsela al se- 
ñor Romero Robledo, que representa aquí á las 
clases conservadoras, para que se lo diga á ellas 
con la entereza que él tiene, con la franqueza 
que él tiene también, con la entereza y con la 
franqueza con que yo digo la verdad al partido 
republicano; y es que en España las clases con- 
servadoras son esencialmente tímidas; es que quie- 
ren que todo el mundo las salve; es que no quie- 
ren salvarse ellas mismas; es que no quieren 
luchar; es que no quieren padecer; es que solo 
quieren gozar y abandonar á otros el cuidado de 
sus intereses. (Aplausos,) Y así, ¡funesto mal para 
nosotros y para vosotros, funesto mal para todos! 
Así las sociedades humanas no tienen fé, así la 
marea no tiene diques, así la libertad no tiene 
límites, así la opinión avanzada no tiene una opi- 
nión que la sirva de contrapeso y de contraste. 
Yo he oido muchas veces á las clases conserva- 
doras decir: necesitamos un salvador. ¿Qué sal- 
vador necesitan las clases conservadoras de In- 
glaterra? ¿Qué redentor necesitan las clases 
conservadoras de Suiza? ¿Y tienen, por ventura, 
estas clases conservadoras menos asegurada sn 
propiedad, en medio del oleaje de aquellas gran- 
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des libertades, que las clases conservadoras es- 
pañolas? Que no busquen un redentor: ya no hay 
redentores; que no busquen un salvador: en este 
g*ran individualismo moderno cada cual se salva 
así mismo. Que se reúnan, que se asocien, que 
eduquen al pueblo, que gasten una parte do sus 
ahorros y de sus rentas en levantarle y redimirle, 
y entonces verán como tienen la influencia que 
les corresponde en el Gobierno de la Nación. 
{Aplausos.) 

Y hoy ¿quién le aconsejó al partido conserva- 
dor el retraimiento, quién le aconsejó esa demen- 
cia, quién le aconsejó ese suicidio? ¡Ah! el señor 
Romero Robledo hablaba por su cuenta, y esto 
honra mucho su carácter; pero tenga entendido 
S. S. que si llegase el triunfo para sus ideas, que^ 
si llegase el triunfo de su partido, le agradece- 
rían muQlio esas palabras, le agradecerían mu- 
cho su presencia aquí; y lo que hoy es para él 
una fuente de amargurja será mañana un tituló 
de gloria: que noen vanóse siembra, aunque sea 
en tierra dura ó en hierro, la verdad que está en 
el corazón y en la conciencia. Pues qué, ¿no per- 
donó el partido progresista al Sr. Figuerola el 
que hubiese roto el retraimiento? ¿No se lo per- 
donó al Sx. Moret el partido democrático? ¿No se 
lo perdonó al Sr. Candan la parte conservadora 
del 'partido progresista? ¿Y no se lo hablan de 
perdonar á un Diputado tan elocuente como él 
Sr. Romero. Robledo? Lo, que hay es que no saben 
lo que han hecho. ^ 

¡Cómo! Todos los dias y ói todas horas esta- 
bais diciendo que era necesario disolverla Cama- 
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ra anterior, y lo decíais porque llevabais aún en 
el corazón la herida de los agravios del partido 
radical, recibidos y no satisfechos, y en el mo- 
mento mismo, en la hora misma en que la Cáma- 
ra se disuelve, vosotros os unís estrechamente con 
el partido radical. 

Pero ¡ah! fué más criminal, mucho más crimi- 
nal que vosotros el partido radical apelando á la 
abstención; porque al fin vosotros todavía tenéis 
algún ídolo monárquico que no sé en qué cielo se 
encuentra; alguna esperanza de monarquía que 
no sé en qué base se funda; algún candidato que 
no aparece nunca, que brilla siempre por su au- 
sencia; algo tenéis, en fin; pero el partido radical, 
el pobre partido radical, saturado de tanto libera- 
lismo, de tanta democracia, ¿cómo, por qué, k 
dónde, á qué iba al retraimiento? Inmediatamente 
olvidan sus agravios con esta falta de memoria 
que hay en España, y se reúnen radicales y con- 
servadores. Yo os hubiera excusado que os reu- 
nierais en coalición para las elecciones, y aun os 
lo hubiera aplaudido: yo me he reunido con los 
carlistas en sociedad de seguro electoral, y no me 
arrepiento; pero primero os reunís, y cuando ya 
estabais reunidos ;ah! os ponéis d©^ acuerdo para 
el retraimiento, y tras del retraimiento para una 
especie de conspiración alfonsina. Y luego se ha- 
bla aquí de intransigentes, se habla aquí de impa- 
cientes, se habla aquí de los exagerados, que los 
hay, y yo siento mucho que los'haya, y creo que 
pueden perder la República; pero no lo discuta- 
mos, no lo dudemos, que las costumbres hacen más 
que las leyes, y aquí los partidos conserv^dorea 
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tienen por costumbre invocar el orden y la auto- 
ridad desde las alturas sociales; y cuand9 no es- 
tán en el poder, cuando se sientan en la izquier- 
da, entonces son esencialmente perturbadores y 
revolucionarios. (Aplmisos,) 

No me deis por excusa valedera la excusa de lar 
perturbación. Es imposible reunir una Asamblea 
Constituyente sin que el orden público se pertur- 
be. Cíteseme una sola Asamblea en el mundo, 
reunida para cambiar la forma .del g'obierno 6 la" 
forma de una sociedad, que no se haya reunido 
en condiciones peores de aquellas en que se ha 
reunido la Asamblea presente. La Convención in- 
glesa, sin mandato del Rey: la Asamblea consti- 
tuyente francesa entre la toma^ de Versalles y la 
toma de la Bastilla: la Convención bajo las insur- 
recciones, invadida la Francia, volcanizado todo 
aquel inmenso suelo: la Asamblea española de 
1812, cuando el extranjero ocupaba toda Esjpaña, 
cuando las bonibas y la peste caian sobre Cádiz, 
cuando de todas partes se ausentaba, por decirlo 
así, el suelo nacional, huidos unos al sable del 
extranjero, invocando otros las antig'uas ciu- 
dades en Cortés , náufragos todos : la Asamblea 
de 1848 , y la Asamblea de 1870, y todas las 
Asambleas que se han reunido , lo mismo en 
Francia que en España, lo mismo en España que 
en Italia, y en Italia que en Alemania, todas pre- 
sas de uíi vértigo, todas en medio de los horrores 
revolucionarios: que no se puede llegar nunca á; 
la libertad sino por medio del trabajo. 

Pues bien; ¿qué ventaja tiene la reunión de esta 
Asamblea para los partidos contrarios al partido 
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dominante? Tenia una ventaja: por vez primera en 
nuestra historia no liabia aquí ningún partido 
vencido; porque á la Asamblea de 1854 no pudie- 
ron concurrir los moderados, y á la Asamblea de 
1869 no pudieron tampoco concurrir los modera- 
dlos; y ahora estaban todos los partidos en condi- 
ciones de legalidad. ¿Por qué, pues, abando- 
naron el campo? Y abandonar, señores, el campo 
es tanto como abandcmar la legalidad; y aban- 
donar la legalidad es tanto como abandonar 
la autoridad; y abandonar la autoridad es tanto- 
como abandonar la sociedad humana en las pro- 
celosas tormentas de la revolución. 

Pero, Sres. Diputados; el partido conservador 
no podia venir á l^a li^^pha, porque el partido con- 
servador se encontraba tan perplejo, como se en- 
cuentra el mismo Sr. Romero Robledo. Señores, 
yo creía que los partidos conservadores partían 
siempre de lo existente, del hecho capital exis- 
tente; y sobre lo existente y sobre el hecho capi- 
tal existente levantaban la fortaleza de su autori- 
dad y de RUS privilegios. Pero ponerse á pensar 
en una Monarquía es ppne^'se á pensar en lo im- 
posible, es ponerse á pensar en lo excusado, por- 
que créame el Sr. Romero Robledo: si ha de haber 
Monarquía, ¿está resuelto á.que volvamos á hacer 
el ensayo de crear una Monarquía extranjera para 
que nos salga como la Monarg^uía de Saboya?. 
(Una voz: No, no.) ¿Está resuelto á crear una Mo- 
narquía que si acaso nos abandone en el momento 
de peligro? Y si no está resuelto á crear esta Mo- 
narquía, ¿quiere crear la Monarquía borbónica^ 
¿Está seguro el Sr. Romero Robledo de que le* 
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perdonarán alguna vez el pecado de haber sidb 
Ministro de un Rey demócrata, Ministro de tiii 
Rey extranjero? (^jS'ZaSV. Romero RoMedo: Sí, sí. El 
S}\ Esteban Colldntes: Y yo le apoyaría.) 

Eso es muy fácil decirlo, pero es muy difícil 
hacerlo. El dia que viniera y nombrara Ministro 
al señor Romero Robledo, los dardos del Sr. Este- 
ban CoUantes cubrirían al Sr. Romero Robledo 
desde los pies á la cabeza: que esa es la táctica 
de los partidos maquiavélicos. 

Señores, aquí, lo podemos decir todo; y si co- 
meto alguna indiscreción, el Sr. Esteban CoUan- 
tes me dirá: ^Sr. Castelar, ha sido Yd. indiscreto.» 

Se trataba de la fundación de la República y yo 
no queria ser Ministro; todo el mundo lo sabia; lo 
sabia también toda la Calmara, y me decía el 
Sr. Esteban Cotlantes: — ¡Cómo! ¿se ha proclamado 
la República y usted no quiere ser Ministro? — No, 
señor, le contesté. Y el Sr. Esteban CoUantes aña- 
dió: — ¿Pues le parece á Yd, que si se proclamara 
al Príncipe Alfonso, dejaría yo de ser, de seguro, 
uno de sus primeros Ministros? (Risas.) Y es jus- 
to, y es racional, y es consiguiente; las Monar- 
quías no son Monarquías de la Nación; no son 
Monarquías de clases; no son ni siquiera Monar- 
quías de los i>artido's; son Monarquías de fraccio- 
nes, de fracciónenlas de partido; y el -Príncipe 
Alfonso es el candidato del partido moderado. [El. 
Sr, Estébati CoUantes): Pido la palabra para una 
alusión.) ¡Ah! Para fundar el orden, para fundar 
la autoridad, para fundar el gobierno, para fun- 
dar todo aquello que aun creéis que os pertenece, 
creedme á Íííí, que miro todas las ' cuestiones ^oi 
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cima del oleaje de las pasiones de los partidos y 
hasta de mi propio partido: creedme á mí; .cuales- 
quiera que sean vuestras instituciones, cuales- 
quiera que sean vuestíos principios, cualesquiera 
que sean vuestras ideas, jamás saldréis del molde 
de la Bepública, Si declaráis esto, habréis pres- 
tado dos servicios: uno á la Patria y otro á las 
clases conservadoras. 

Y voy á departir con mi amig-o el Sr. Esteban 
CoUantes. 

El Sr. Esteban CoUantes pronuncia siempre sus 
discursos con una exquisita naturalidad; los ha- 
bla con un gracejo sin ejemplo, y los esmalta con 
salidas tan ing-eniosas, que tienen de sus labios 
suspensa y sin respirar la Cámara. El Sr. Esteban 
CoUantes no olvida minea el blanco de todos sus 
deseos; no le he oido pronunciar un solo discurso 
en que no haya presentado, no ya á los ojos de 
todos los republicanos sino á los ojos de todos los 
monárquicos, su protegido, el Príncipe D. Alfonso 
de Borbon. Para el Sr. Esteban CoUantes no hay 
legalidad desde 1854, ó para ser más transigente, 
desde 1868. Para el Sr. Esteban CoUantes se ha 
perdido toda legalidad. Ilegales los Gobiernos 
revolucionarios; ilegal'la augusta Asamblea que 
promulgó los derechos naturales; ilegal iapri-^ 
mera Asamblea á que el Sr. Esteban CoUantes 
perteneció y en que combatimos juntos; ilegal la 
última Asamblea del partido radical; ilegalísima 
la Asamblea presente. Para el Sr. Esteban CoUan- 
tes todo es una usurpación, todo es una ilegali- 
dad. No hay en esta noche espesísima de ilegali- 
dades para el defensor del Príncipe Alfonso más 
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que un punto luminoso; la Comisión Permanente. 
(Risas,) * . 

Ahora- bien, Sres. "Diputados; pongamos en su 
lug^r el grave problema de la Comisión Perma- 
nente. 

¡Ah! No esperéis que salg'a de' mis labios una 
palabra que pudiera ofenderá la última Asamblea 
soberana. Cuando lleguemos á viejos; cuandfc 
tengamos que contar á las generaciones venide- 
ras los dias benditos de nuestra vida, contaremos 
entre estos los. que, liemos pasado en aquella 
Asamblea, por tantos títulos grande, por tantos 
títulos justa. Yo creo que ninguna Asamblea en 
España lia prestado á la libertad, desde 1812, los 
servicios, los inmensos servicios que la prestó 
aquella grande y luminosa Asamblea. Sí; todavía 
existían las quintas en España, y ella las supri- 
mió; todavía existían las matrículas de mar, que 
esclavizaban las olas y el viento, y ella las abolió; 
todavía oprimía al esclavo su cadena bajo el sol 
de los trópicos, j ella, bendita mil veces, rompió 
aquellas cadenas; todavía vivíamos en plena Mo- 
narquía, y aquella santa Asamblea proclamó la 
República. {Aplausos.) ;Ah, señores! si con aquella 
Asamblea fuera yo ingrato, merecería que se me 
pegara la lengua al paladar y que se maldijera 
mi nombre. {Nucxo's aplausos.) Pero, Sres. Diputa- 
dos, aquella Asamblea cometió irregularidades, 
varias irregularidades. Convocada bajo la Monar- 
quía, proclamó la República, ya lo sabéis. Esto es 
justo; esto es ra'zonable. Yo no sé si se ha pensa- 
do mucho el dicho vulgar de que proclamó la Re- 
pública baje la presión de cuestiones de orden,. 
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eomo si dijéramos, bajo la presión del miedo. 
No, y mil veces no; mis compaf : ros, los que aho- 
ra están aquí, estaban el dia que yo pronuijcié des- 
de aquellos bancos mi discurso sobre la abolición 
de la esclavitud de Puerto-Rico, y al sentarme les 
dije: un alma republicana late en el seno de esta 
Asamblea. A los pocos dias la familia real que vi- 
vió siempre como un huésped en España, la fa- 
milia real obtuvo del cielo la dicha de tener un 
Príncipe nacido ya en territorio nacional; y 
aquella familia real cerró la puerta cuando, los 
altos poderes del Estado fueron á prestarle acata- 
miento; les cerró la puerta con poca cortesía mo- 
nárquica, y entonces yo sé el trabajo que' le cos- 
tó al 8r. Ruiz Zorrilla; el trabajo que le costó al 
Sr. Martos; el trabajo que les costó h muchos de 
los que dirigian aquella Asamblea, impedir que 
se declarase en Convención y que proclamase 
la República. Proclamó luego la República, por- 
que era una Asamblea democrática; pero ai pro- 
clamarla cometió una irregularidad; y reunió las 
dos Cámaras, y al reunirías cometió otra irregu- 
laridad, porque estaba prohibido en la Constitu- 
ción; y votó una Comisión Permanente; pero al 
votarla cometió una irregularidad, porque la Co- 
misión Permanente estaba proscrita de la Cons- 
titución. Y no solo cometió uno irregularidad, 
sino que después, cuando ya quiso prolongar sus 
sesiones más allá del dia 13 ó 14 de Febrero, co- 
metió una irregularidad, una ilegalidad y un 
gran error político; cometió una irregularidad, 
porque el art. 110 y el art. 111 de la Constitución 
decían que á los tres meses de señalada la nece- 



1873.-^1874. 49 

sidad de un cambio en el Código constitucional 
se reuniese otra Asamblea; de suerte, que el dia 
11 de Mayo debió haber estado reunida la Asam- 
blea Constituyente. 

Y lueg'o cometió una inconsecueúcia contra los 
mismos principios que babia proclamado, porque 
al decir queremos la República y no acudir in- 
mediatamente al pueblo para que el pueblo, úni- 
co soberano, dijera si queria ó no la República, 
cometía una vervladera usurpación. 

Y luego cometió un error político, un grave 
error político, porque si proclamada la República, 
reunidos los partidos liberales aplazaban todas 
las cuestiones del momento y suspendían todas 
las discusiones é iban á los comicios; si recorda- 
ban al pueblo republicano que á ellos se debía la 
República, quizá y sin quizá hubiera tenido el 
partido radical un gran predominio en el seno de 
esta Asamblea. 

Pero, señores, digamos todos la. verdad y digá- 
mosela al partido republicano también. El parti- 
do republicano cometió en mí sentir un grave 
error político; yo estaba en el Gobierno, yo fui 
cómplice de aquel error, yo tomo para mí la res- 
ponsabilidad que me cabe,.yo no la rehuyo nunca; 
pero yo tengo que decir que si yo hubiera podido 
el 24 de Febrero irme del Gobierno sin riesgo del 
partido republicano, sin riesgo del orden público 
y de las institucianes que nosotros habíamos fun- 
dado; si yo me hu'biera podido ir del Gobierno el 
24 de Febrero cuando la coalición se rompió, yo 
me hubiera ido; no pude, no me fui; se lo dije á 
mis compañeros, les anuncié que no me iba por 
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evitar mayores males; me quedé á disgusto en el 
• seno del Gobierno, y ahora lo declaro: yo creo que 
. se cometió un grave error el dia que se rompió la 
coalición con el partido progresista. 

¿Por qué, Sves. Diputados? Porque nosotros, 
fundando solos una República, fundándola noso^ 
tros solos, la fundaremos más amplia, más fede- 
ral, como que yo tengo la manía de ser uno de 
los más federales que hay en esta Cámara; pero 
será menos sólida que hubiera sido una Repúbli- 
ca de transacción. Porque, ¿sabéis después de 
todo qué es lo que hemos hecho? Pues bien; en 
opinión mia, hemos hecho lo mismo, exactamen- 
te lo mismo á que nosotros obligamos á los parti- 
dos monárquicos. Nosotros, con nuestra táctica, 
con nuestra habilidad, dividimos, separamos los 
partidos monárquicos; los pusimos en pugna 
unos con otros, y á consecuencia de aquello vino 
la destrucción de la Monarquía. Y si seguimos el 
mismo camino, el resultado será el mismo, las 
consecuencias idénticas. Nosotros tenemos el Go- 
bierno republicano puro; nosotros tenemos una 
Asamblea republicana pura; nosotros tenemos una 
situación como la situación radical ; nosotros lo 
tenemos todo; nosotros ©1 Gobierno; nosotros los 
embajadores; nosotros los Ministros; nosotros los 
Directores; nosotros los Diputados; nosotros la 
mayoría ; nosotros la oposición ; nosotros todo; 
nosotros gozamos de todos los efluvios del poder: 
pero si no nos curamos de este egoísmo, gozare-' 
mos de ellos poco tiempo. 

Ya sé yo que esto me impopulariza; ya sé yo 
que esto me proscribe del partido republicano; ya 



1873.-- 1874. 51 

sé yo que esto me imposibilita para ser Gobierno; ya 
sé yo que engendrara muchas desconfianzas; pero 
¿cómo queréis que yo por engañaros, que yo por 
adularos os entregue la honradez de mi concien- 
cia? ¡No, jamásl Por eso yo que soy leal no he 
querido ser Gobierno; por eso yo que soy leal no 
aceptaré el Gobierno de esta Cámara; por eso yo 
que soy leal no contribuiré á que haya un Go- 
bierno de conciliación; pero no formaré parte de 
un Gobierno homogéneo. jAh, señoaresl jgrave 
error el nuestro; pero más grave error todavía, 
más profundo error el del ^partido radicall El 
nuestro aun puede enmendarse si el partido re- 
publicano se acuerda de que no está solo en Es- 
paña; el del partido radical tiene difícil, muy di- 
fícil enmienda. Ellos los liberales de siempre; 
ellos los demócratas de siempre; ellos los que ha- 
bían escrito el título primero de la Constitución,, 
en eí cual se encerraba toda la República; ellos 
que habían sido blanco de todos los reaccionarios 
por haber abolido la esclavitud; ellos los que ha- 
bían aceptado la República, se arrepienten al día ' 
siguiente, quieren reunir la Asamblea para cons- 
pirar conjjra nosotros, reúnen la Comisión Per- 
manente para establecerlas bases de la Repúbli- 
ca; y al hacer esto eran ciegos, eran dementes, 
eran suicidas. ¡Ah, señores! no sabiají que el día 
que muera la Repúblioa, no sabían que el día que 
se acabe la República, no sabían que el día que 
esto se arruine, para el partido radical, como par 
ra el partido republicano, como para todos los 
partidos liberales, ya no ha^y esperanza ni en. el 
cielo ni en la tierra. 
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La República, y e#te ha sido nuestro trabajo, 
se halla unida inseparablemente á la libertad, 
unida inseparablemente á la se^uridad^ unida 
inseparablemente á la integridad nacional, unida 
inseparablemente á la democracia. Y aquí entra 
mi explicación. ¿Por qué procedimos como proce- 
dimos contra la Comisión Permanente? Porque la 
Comisión Permanente no dio voto de censura, 
porque la Comisión Permanente conspiró. Un 
Ministro á^ aquella situación, ^un Ministro de 
aquel Gobierno, fué á ver á un individuo de la 
Comisión Permanente en la mañana del 23 de 
Abril, y e&te individuo de la Comisión Permanen- 
te, que debia votar contra nosotros, le dijo al Go- 
bierno: «Esta.es cuestión de saber quién tieae los 
cañones.» Al poco tiempo, á las siete de la maña- 
na, ese Ministro se dirig'ia al Ministerio de la 
Gobernación y encontraba por todas partes la 
Milicia Nacional en armas, y dirigiéndose al 
Sr. Ministro de la Gobernación, de cuya lealtad y 
sinceridad nadie puede dudar, le dijo: «¿Cómo, 
porque la Comisión Permanente se reúne, todo 
este alarde de fuerza?» Y entonces él Sr. Ministro 
de la Gobernación, jefe natural, en todas las si- 
tuaciones normales, de la Milicia Nacional, dijo: 
«La Milicia se reúne sin mi acuerdo, sin mi cono- 
cimiento, sin mi aprobación, sin que yo sepa 
nada, sin que se me haya dado la menor noticia.» 
Entonces dije yo: «Ko sé quién tiene los cañones, 
pero sé quién tiene los fusiles.» E inmediatamen- 
• te el Gobierno se dirigió al Ministerio de lar Guer- 
ra, y allí 6upo que nosotros, los q?ae componía- 
mos el Poder ejecutivo, teníamos los cañoa«s. 
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Y en seguida mandó el Sr. Ministro de la Go- 
bernación al gobernador de Madrid enviara una" 
g'uardia á la Asamblea para que garantizase la 
seg'úridad de la Comisión Permanente; y aquellos 
hombres, creyendo que habia allí una conspira- 
ción contra otra conspiración, despidieron la 
fvftrza, y yo fui el encargado de decir al Ministro 
de la Gobernación que se la quitara la guardia, 
y entonces fué cuando se vio claro que liabia una 
conspiración. ] 

Yo lo digo muy alto, con ,voz entera y serena, 
como tengo entero y sereno el corazón; contra el 
que conspire, contra el que apele á las armas, 
contra* el que desconozca el sufragio popular, 
contra el que quiera desconocer los mandatos de 
esta Asamblea, contra ese quiero yo qiie se pro- 
ceda en todas partes y en todas ocasiones, sea 
quien quiera, como procedió este Gobierno con la. 
Comisión Permanente. 

Pero dice el Sr. Esteban Collantes. Es que á 
consecuencia de ésto, nadie, absolutamente na^ 
die reconoce en España, ó nadie, absolutimente 
nadie reconoce en Europa el Gobierno de la Re- 
pública. El gobierno de la República está com- 
pletamente solo en el mundo, completamente 
solo en Europa. Y como quiera que toca esto 
principalmennte al departamento derelacionea 
exteriores, el cual tuve la honra de dirigir en los 
últtm OS; cuatro meses, debo hacerme cargo liger 
ramente de estas observaciones de mi compa- 
nero. 

Estamos solos, pero no tan solos que todo el 
continente americano, que efe el continente de la 
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libertad en todas las Naciones, no haya recor«oci- 
do la República. Parece que providencialmente 
el espíritu de la libertad americana; el espíritu 
de la democracia americana; el espíritu de la fe- 
deración americana viene sobre las ondas del At- 
lántico desde el nuevo al viejo mundo por la 
tierra que entregó al planeta la América creada. 
Estamos solos en la Europa, es verdad ; ¿pero no 
estaba tan sola, y si no tan sola, muy sola en 
Europa también Doña Isabel II? Fuera de Portu- 
gal que es una Monarquía constitucional como 
nosotros; fuera de Francia, que estaba también 
en entredicho, y fuera de Inglaterra, ¿quién nos. 
habia reconocido? Se necesitó la revolución de 
Febrero, aquella hondísima revolución, para que 
nos reconociera Austria, Prusia, algunas Nacio- 
nes alemanas, el Piamonte, la Toscana, el Papa y 
el Rey de Ñapóles; se necesitó que se rompiera 
el Emperador de hierro Nicolás, y que viniese un 
Emperador más humano, Alejandro, para que en 
el año 56 reconociera Rusia á Doña Isabel II. 

Señores Diputados: yo, sin temor de equivocar- 
me, puedo decirle al Sr. Esteban CoUantes que se 
tardará, si la República se afianza, muchos me- 
nos meses en que la reconozca la Rusia que se 
tardaron años en que reconociese á Isabel II. La 
verdad es que en Europa no hay Nación ninguna. 
á la cual no le interese, mucho la consolidación 
aquí de una verdadera República, y que aquí fe^ 
conjure el mayor de los males que podía caer so- 
bre nosotros, la restauración de la dinastía de los 
Borbones. > 

Francia podrá tenSr sus veleidades clericales y 
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militares, pero Francia es todavia una República. 
Inglaterra podrá tener mucho respeto 4 sus Re- 
yes, mucho deseo de que continúe el predominio 
de la clase aristocrática; pero Inglaterra tiene 
mucho interés también y muy grande interés 
por razones políticas, por razones religiosas, por 
razones económicas, en que aquí no se restaure 
la dinastía de Borbon y en que aquí no se pierda 
una verdadera libertad. Y lo que digo de Ingla- • 
térra, digo de Prusia. Pues qué, ¿cree el Sr. Este- 
ban Collantes, que con la lucha á muerte que el 
Príncipe de Bismark tiene empeñada en Prusia 
contra todos los elementos teocráticos, le convie- 
ne que aquí en España se restaure un protector 
de la teocracia? 

Y lo que digo de Prusia, lo digO de Austria. 
¿Quién manda en Austria? ¿Manda por ventura 
un discípulo del Príncipe Metternich? Manda un 
teniente de Kossuth, manda un antiguo republi- 
cano, manda un proscripto del año 48, un liberal 
y demócrata que transige por necesidad con la 
Monarquía; y si no, ved y oid sus propias pala-;, 
bras en la Dieta de Viena, y allí veréis cómo de- 
clara que no tardarán de ninguna manera mucho 
tiempo en reconocer la República española. La 
Italia; ¿cree el Sr. Esteban Collantes que Italia 
está de tal suerte resentida con nosotros que va 
á^ negarse á un reconocimiento por intereses di- 
násticos? No, y mil veces no. Es aquel un pueblo 
demasiado político para sacrificar sus convenien* 
cias y su libertad á los antojos dé la dinastía. Eso 
lo hacían los antiguos partidos moderados en Es- 
paña; eso no lo hace níhgun partido, ni el más 
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moderado en Italia. Por consiguiente, no hay, ab- 
solutamente no hay ningún inconveniente para 
que la República espacióla sea reconocida. 

Hemos tenido grandes abogados en todas las 
ilustres Asambleas de Europa. En Italia hemos 
tenido al ilustre Ferrara, y le ha dicho el Minis- 
tro de Negocios extranjeros, Visconti-Venosta, 
que en cuanto haya medios hábiles, reconocerá 

• la República Española. ¿Y sabéis cuáles son esos 
medios hábiles? Pues unos dependen* del partido 
republicano, y otros de esta Asamblea soberana. 

Los que dependen del partido republicano son 
los sig'uientes : en cuanto el partido republicano 
se convenza en el Centro, en el Nori;e, y sobre to- 
do en el Mediodía, de que es necesario que obe- 
dezca á esta Asamblea, y de que es necesario que 
obedezca á ese Gobierno, que obedezca á sus de- 
legados, á sus ejércitos, á sus guardias civiles, á 

^us carabineros, á todos sus elementos de estabi- 
lidad, desde este dia, no habrá inconveniente 
ninguno en Europa para que sea reconocida la 
República española; porque me decia un diplo- 
mático ilustre las siguientes palabras: «La Euro- 
pa es una serie de Monarquías en que casi todos 
los primeros Ministros son republicanos; pero, 
¿cómo quiere Y. que el Emperador Alejandro, 
que el Rey Guillermo, que el Emperador Fran- 
cisco José, que el Rey Víctor Manuel, que la Rei- 
na Victoria sean más republicanos que los repu- 
blicanos españoles? Si no reconocen eu Málaga, 
por ejemplo, el Gobierno de la República, ¿cómo 
queréis que lo reconozcan en San petersburgo?)> 
Señores Diputados", las^btras medidas dependen 
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de esta Cámara. Esta Cámara, para que los pode- 
res europeos puedan entenderse con alguien, con 
una persona, con una personificación, necesita 
crear un poder que no esté siempre á merced de 
la Cámara; y aquí,' dig^ámoslo sin ofender á la 
Cámara, hay una manía de devorar á todos los 
Gobiernos; aquí nadie espera, nadie descansa, 
todo el mundo se impacienta, todo el mundo 
aguijonea á los Gobiernos, todo el muhdo se en- • 

tretiene en derribarlos como se derriban castillos 

• 

de naipes; ¿cómo queréis, pues, que ninguna Na- 
ción grave, que ninguna Nación acostumbrada 
á la estabilidad, mande una credencial para que 
sea presentada al jefe del Poder ejecutivo D. Es- 
tanislao Figueras y se encuentre con que es el 
jefe del Poder ejecutivo D. Francisco Pí y Mar- 
gall;'y al dia siguiente mande una credencial 
para el jefe del Poder ejecutivo D. Francisco Pí y 
Margall, y se encuentre con que el jefe del Poder 
ejecutivo es, por ejemplo, el Sr. Navarrete? ¿No 
veis que esto es completamente imposible? ¿No 
vejs que se necesita dar estabilidad, dar fuerza á 
los Gobiernos, dar estabilidad, dar fuerza á ese 
Gobierno para que sintiéndose estable, sintiéndo- 
se fuerte para prescindir de las pasiones y los 
egoísmos de su propio partido, pueda imponer su^ 
autoridad con prestigio y con fuerza á todos 
aquellos que no quieren reconocerle? Y el dia que 
esto suceda, el dia en que el poder tenga estabi- 
lidad y personificación, en este dia la República 
española será reconocida por todos los Gobiernos 
europeos. 
Pues qué, ¿no os dice Bastante que solo deseen 
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que aquí haya autoridad, que aquí haya Gobier- 
no, que aquí haya estabilidad, ver que ninguno 
de los ministros acreditados cerca de España (co- 
mo ahora se dice en lenguaje diplomático) ha pe- 
dido su pasaporte, mientras que los pidieron 
muchos el dia que el sargento García impuso la 
Constitución del año 12 á la Reina Cristina en la 
Granja? Todos continúan aquí, incluso el minis- 
tro de Rusia; todos continúan, porque todos de- 
sean la estabilidad del Gobierno; porque todos 
desean la armonía entre el Gobierno y el pueblo; 
porque todos desean que se afiance este gobierno 
que nos ha impuesto el voto público y la necesi- 
dad; el gobierno de la República. Ninguno, abso- 
lutamente ninguno tiene preferencia por ningún 
pretendiente; todos compren4en que los preten- 
dientes se encuentran á la cabeza de los partidos, 
y que solo un Gobierno sinceramente republica- 
no puede encontrarse á la cabeza de la Nación. 
Nadie, absolutamente nadie proteje al Príncipe 
Alfonso. ¿Ni cómo han de protegerle? Pues qué, 
¿los Reyes, Sr. Esteban CoUantes, los Reyes vie- 
nen de abajo ó vienen de arriba? Si el Príncipe 
Alfonso necesita que lo rediman, ¿cómo ha de 
ser él redentor? Si necesita que lo protejan, ¿cómo 
ha de ser él protector? Si necesita que lo salven, 
¿cómo ha de ser salvador? Si necesita del Sr. Es- 
teban CoUantes, ¿cómo el Sr. Esteban CoUantes 
ha de necesitar del Príncipe Alfonso? Los Reyes 
se imponen por la lucha, suben en los hombros 
del pueblo, recogen el rayo de la victoria y tiñen 
su púrpura en sangre, y cuando llegan al apogeó 
de la gloria se presentan y dicen: yo soy Rey; y 
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estos Reyes han acabado en España. {Aplausos i) 
Señor Presidente, si S. S. me concediese cinco 
minutos de descanso, se lo aigradeceria. 

Abierta de nuevo la sesión, dijo: 

Señores Diputados, he respondido al discurso 
que yo he U^Simado ultra-conservador del Sr. Ro- 
mero Robledo; he respondido al discurso que yo 
he Uamadp ultra-borbónico del Sr. Esteban Co- 
llantes; voy á responder ahora al discurso que yo 
he llamado ultra-unitario del Sr. García Ruiz, y 
al discurso que yo he llamado ultra-federal, ultra- 
intransigente de mi amigo el Sr. Navarrete. Lo 
haré con la mayor brevedad posible, porque es 
materialmente inaguantable el calor que se espe- 
rimenta en esta Cámara. 

Señores Diputados, él Sr. García Ruiz es, á no 
dudarlo, uno de los liberales, uno de los demó- 
cratas, uno de los republicanos más consecuentee 
que hay en España, y no necesita mi patente el 
Sr. García Ruiz: la tielxe; pero yo no hago más 
que recordarlo á la Cámara. 

El Sr. García Ruiz, en el libro, en la tribuna, 
en la prensa, ha defendido siempre esta trilogía 
misteriosa dql mun^o moderno: la libertad, la de- 
mocracia, la República; y las ha defendido con 
una gran rectitud de intención: y una gran cla- 
ridad de entendimiento. 

¿Cómo el Sr. García Ruiz se encuentra solo ^n 
esta Cámara, aolo ó casi soló fuera de ella?(^J?Z 
Sr. García Rwiz pide la palahra para rectificara) 
fie. encuentra solo el Sr. García Ruiz, á pesar de 
sus méritos personales y de sus servicios á todo 
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lo que nosotros amamos, á todo lo que ama esta 
Cámara, porque el Sr. García Ruiz ha tenido siena- 
pre, permítame que»se lo diga, poco espíritu de 
partido; y para fundar, para difundir, para orgpa- 
nizar ideas, no basta un hombre solo, por ilustre 
que sea; no basta el esfuerzo aislado é individual, 
sino que es preciso ir con el grupo, ir con la aso- 
ciación, aceptar sus faltas, aceptar sus desgracias, 
aceptar hasta la responsabilidad de sus errores. 

Yo tengo por costumbre decirle la verdad al 
partido republicano; pero no tengo por costum- 
bre excusar ninguna de las responsabilidades 
que caen sobre el partido republicano. Cuando 
él se equivoca, yo me equivoco; cuando él falta, 
yo falto; cuando él yerra, yo yerro también. Le 
he advertido á tiempo; le hq hablado con franque- 
za; no he rehuido nunca responsabilidad alguna. 

El Sr. García Ruiz se ha empeñado en que la Re- 
pública ha de ser unitaria, y el partido republica- 
no español se ha empeñado todo entero en que la 
República ha de ser federal. Y no hay remedio: 6 
no será la República, ó, al revés de lo que dice 
el Sr. García Ruiz, la República será federal. No 
puede ser de otra manera; no debe ser de otra 
manera; no quiere el partido,, no quiere la Nación, 
que sea de otra manera. 

Después de todo, ¿qué es en su esencia, qué es 
en sustancia la República federal? ¿Es por ventu- 
ra, lo ha sido nunca, lo puede ser, la destrucción 
de la nacionalidad? ¿Quién le ha dicho eso, quién 
le ha contado eso, al Sr. García Ruiz? El Sr. Gar- 
cía Ruiz embarga su ánimo, embarga su inteli- 
gencia en la idea de la unidad de la Patria, y 
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dice que esta idea de la unidad de la Patria, for- 
mada á tanta costa, no puede romperse, y tiene 
razón; no puede romperse, no la romperá nadie; 
se oponen á ello el movimiento de las. ideas y la 
ley del prog'reso. Pero se necesita decir que nues- 
tros tiempos son tiempos de reconciliación y de 
armonía; y así como desde el siglo V hasta el si- 
glo XV reina en el mundo solo el espíritu, y del 
siglo XV á los tiempos modernos reina en jel 
mundo solo la naturaleza, y ahora en nuestra 
época reina Ih armonía entre el espíritu y la na- 
turaleza, duranie la edad media, así que el anti- 
guo Imperio romano se desplomó, reina eñ el 
mundo solo la variedad, y en cuanto se recons- 
tituyen las Monarquías reina en el mundo Sdulo la 
unidad, y en los tiempos modernos, en nuestra 
edad, rfeina la reconciliación y la armonía entre 
la ley de la unidad- y la ley de la variedad; y esta 
armonía, esta reconqüiacion únicamente, se en- 
cuentra en nuestro credo, únicamente se encuen- 
tra en la República federal. 

Señores, después de todo, ¿qué es Vi Repúbli- 
ca federal? Es aquella forma de gobierno, me- 
diante la cual todas las autonoijaías existen, y 
coexisten como existen los astros en el cielo, sin 
chocarse jamás. En -la República federal todo lo 
individual pertenece al individuo, todo lo muni- 
cipal pertenece exclusivamente al municipio, 
todo lo regional pertenece al Estado, y todo lo 
nacional pertenece á la Nación. Y como quiera 
que en la ciencia política moderna todos esto^ 
derechos y todas estas facultades se encuentran 
completamente definidas y completamente cía- 
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sificadas, ni padece el individno, ni padece el 
municipio, ni padece el Estado, ni padece la Na- 
ción de ninguna manera en una República ver- 
daderamente federal. • 

iQué ha de padecer el principio individual, 
cuando hasta los más exag*erados en este punto, 
cuando hasta aquellos que sustentan la Internar- 
donal, sostienen que es pequeña la unidad, que 
es unidad estrecha y mezquina la unidad de las 
nacionalidades; que el mundo tiene que ir á la 
federación, primero por regiones, después por 
continentes; más tarde estrechando entre sí los 
continentes, y después la federación, por la im- 
prenta, por el telégrafo, por el vapor, por el curso 
de las ideas por el comercio entre los hombres, 
ha de concluir un dia por ser una federación com- 
pletamente humana, que tenga como solo órga* 
no el derecho y la justicia! [Aplausos,) 

Pero además, si esto es cierto, no es menos cier* 
to también que desde el punto de vista patriótico 
aquí no hay más solucioiij no puede haber más 
solución que la solución de la República federal. 

Pues qué, ¿nosotros no tenemos nada que ga^ 
nar en el mundo? ¿Nosotros no tenemos nada que 
conservar en él mundo? 

Lo que tenemos que ganar no lo podemos gaz- 
nar por conquista: nosotros no podemos suprimir 
ninguna nacionalidad; nosotros no podemos teñe? 
un Sedan ni un Sadowa; que las democracias no 
pueden ser ni cesaristas ni guerreras. Pero no- 
sotros podemos aspirar y debemos aspirar á má^; 
podemos y debemos aspirar con la federación, ¿ 
que bajo el cielo deslumbrador déla Península 
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ibérica se levante un pueblo que tenga una sola 
bandera. A esto no podemos aspirar por la fuerza, 
por la violencia, por la conquista, por la unidaá 
de la República ni por la unidad de la Monarquía; 
podemos aspirar á ello por la federación, median- 
te la cual todos los Estados serán unos en sí y 
todos serán unos en el seno de la Patria. 

Si tenemos algo á que aspirar, tenemos también 
algo que conservar, y lo que tenemos que con- 
servar está diseminado por los mares; lo que te- 
nemos que conservar está ausente, muy ausente 
de la Nación española; y no podemos conservar 
esas tierras, indispensables en mi sentir al movi- 
miento de Tas ideas y á la salud de la humanidad, 
del progresó y de la Patria, sino levantando allí 
la bandera de la República federal, reintegrando 
á aquellos Estados en su autonomía, y uniéndo- 
los con lazos inquebrantables al seno augusto de 
la madre Patria. [Aplausos.) 

Así podremos romper las cadenas del esclavo, 
así podremos acabar con el régimen colonial, así 
podremos impedir la explotación de las Antillas, 
así podremos levantar un pueblo libre, un pue- 
blo republicano, un pueblo demócrata en el seno 
de la América, y podremos decir, no es un sueño 
el que nosotros seamos el mediador entre el viejo 
y el nuevo mundo, hemos de ser el órgano de la 
civilización americana en Europa; y para que 
seamos el órgano de la civilización americana en 
Europa, ved nuestras islas con República, con 
democracia, con li^rtad y sin esclavos, bende- 
cidas por el género humano y bendecidas por la 
justicia de Dios. 
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Pero el Sr. García Ruiz nos decia que él tam- 
bién es federal, y tiene razón; él también es fede- 
-ral. Pues qué, ¿no oiais ayer la elocuencia severa, 
enérg-ica con que pintaba los horroii^s del mili- 
tarismo y de la Convención francesa? Si; se pro- 
claman los derechos del hombre, se escriben en 
una Carta, se promulgan por todas las concien- 
cias, se loan desde la ty^buna, se extienden á los 
pueblos, y lueg'o, como la individualidad huma- 
na se ha suprimido en aquella República, como 
se ha suprimido el municipio, como se ha supri- 
do la federación, ya no hay más que una g'igan- 
tesca tiranía, la tiranía del club sobre el Ayunta- 
miento de París, la tiranía del Ayuntamiento de 
París sobre la Convención, la tiranía de la Con- 
vención sobre la Francia, y se levanta el verdugo 
que acaba con los girondinos, que son los fede- 
rales, siega la cabeza de Danton, que evo la cús- 
pide de la montaña, devora á Robespierre, que 
los habia creado, y luego, entre los ahuUidos de 
la reacción, caen al pié de los thermidorianos; y 
al fin y al cabo aquella unidad romana, aquella 
unidad prefectorial, aquella unidad antidemocrá- 
tica crea á Napoleón que coje á la Francia, la ata 
á la cola de su caballo, la arrastra por los campos 
de batalla, la disuelve á los cuatrocientos, entre 
las maldiciones del género humano y la eterna 
reprobación de la historia. (Aplausos,) 

iAh! comparad esto con la democracia federal 
suiza, que lleva quinientos años de existencia 
¿Por qué? ^ 

El Sr. Esteban CoUantes ha recordado que los 
suizos habían defendido á los Reyes. ¡Ahí Sr. Es- 
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téban Collantes: yo be visitado el lago de Lucer- 
na; yo he visto al león moribundo, con el arpen 
clavado en las entrañas, que sostiene las lises 
de los'Borbones, las cuales se le caen de l^s g-ar- 
" ras, y alrededor suyo suenan las gotas de una 
pequeña cascada que parece que llora todavía el 
sacrificio de aquellos hombres, de aquellos hom- 
bres que murieron, sí, por defender un Rey, pero 
también por defender la lealtad y la fé del jura- 
mento que hablan aprendido en el seno de su Pa- 
tria. 

Ya desde 1848, en que Suiza, además de ser fe- 
deración es democracia, los suizos no van á de- 
fender ningún Rey.. ' 

Y, señores, si digo esto, ¿qué diré de la demo- 
cracia americana? Yo siempre comparo la demo- 
cracia francesa con 4a democracia americana: yo 
no conozco democracia más ilustre por su noin- 
bre liberal, por su timbre histórico, que la demo- 
cracia francesa. Yo no conozco democraQia más 
moderna, más humilde que la democracia ame- 
ricana. 

La democracia francesa ha sido educada en la 
enciclopedia y en la revolución, dándola su in- 
mortal ironía Yoltaire y su inagotable elocuencia 
Rousseau; mientras que la democracia* america- 
na ha sido educada en un libro humilde de una 

• 

sociedad primitiva, en el libro de la Biblia. La 
democraci^a francesa ha tenido los: primeros ora- 
dores del mundo, Mirabeau, el trueno; Vergniaud, 
el orador griego; Danton, el fuego de las grandes 
tempestades; y ap&nas se encuentra un orador 
en la democracia americana. Los unos han dis- 

3 
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cutido, han vivido, han luchado en el seno de 
esta Europa, y casi todos ellos pertenecen á la 
aristocracia de la inteligencia: los otros, pobres 
siervos, pobres hijos de desheredados, han ido 
por la desembocadura de los ríos ingleses, en me- 
dio de las tinieblas, perseguidos por los caballe- 
ros, á embarcarse para buscar en la religión de 
Calvino un espacio á su alma, un consuelo á sus 
dolores; han salido de Suiza y de Holanda, se han 
embarcado en la barca Flor de Mayo, han cruza- ■ 
do los mares en medio de las tempestades, y han 
llegado allí modestos y oscuros. Pero como tenían 
idea de la personalidad humana, como, tenían 
idea de la federación, como tenian idea de la de- 
mocracia, no han tenido cadalsos ni terror: han 
tenido hombres que á primera vista eran medía- 
nos, pero que, federales, han fundado la justicia 
en el derecho. La democracia francesa está supri- 
mida del mundo; la democracia americana llena 
con su esplendor la faz del mundo. 

Véase por qué yo quiero la República federal; 
y véase por qué yo jamás, jamás, jamás, apoyaré 
ni defenderé una República unitaria. 

Señores Diputados, voy á departir un poco con 
mi amigo el Sr. Navarrete. Discurso elocuente el 
Buyo, discurso apasionado, apasionadísimo; dis- 
curso lleno de excesos de lenguaje, pero lleno 
también de ideas humanitarias. 

El Sr. Navarrete, que es tan bueno, que es tan 
leal, que es tan honrado, que es tan amigo mió, 
¿cómo, cómo ha tenido valor para entregarnos á 
las iras de la muchedumbre? Yo lo siento cierta- 
mente: hay días, hay horas, hay momentos, lo 
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dig'o con el corazón, y sin vano alarde, en que la 
muerte seria el consuelo único á tantas amargu- 
ras y á tantas penas. 

Pero, Sres. Diputados, epto que yo he sentido lo 
he sentido, no por mí, lo he sentido por mi ami- 
go, lo he sentido por mi compañero, lo he senti- 
do por mi correligionario, lo líe sentido por el 
Sr. N.?va?r3tr». ¿Oué [^'u;irdriT*:': pni-n el din en que 
merced (i nuestros debilidades y excesos pueda 
volverla antigua tirnnía k este rancio volcani/ado 
de España, qué guardaría para sus contrarios si 
trata así á sus amigos? ¿Con que yo pronunei^'^ la 
palabra democracia ft lus 21 años, cuando apen-is 
entonces nadie la prouunciaha en mi Patria; yo 
desoí todos los halagos, que eran muchos, aVt la 
antigua Monarquía ;haJ)ló siempre en el Jurado y 
en la cátedra, educando una generación para la 
libert'id, para la Repúl'lica.j para la democracia; 
escribí en Za Triouva, que era la -esperanza; en 
La SobtrüjiUiy que era el combate; en La Liscvni:^, 
que era la fórmula; en La De., acracia, que era la 
propaganda; vine aquí, dejé á mis antiguos ami- 
gos, á los amigos del alma, á aquellos con quije- 
nes habia compartido el pan del destierro, les 
dejé irse á la Monarquía y yo me quedó en la Re- 
pública, luchando ciego por esta idea, y todo esto 
lo he hecho tan solo para llegar al poder y am.etra- 
Uar al pueblo? Pues lo hubiera hecho con Nar- 
vaez. 

¡Ah, señores! aquí nos preocupamos mucho, 
muchísimo, de la fuerza; mi amigo el Sr. Est6v«- 
nez, que suele contenerse, como hombre de ca- 
rácter, y tiene dominio sobre sí mismo, concluyó 
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SU Último discurso con una palabra, que con fran- 
queza lo diré, me impresionó desagradablemente; 
dijo que el cuarto estado tenia su derecho y su 
fuerza. 

jSu fuerza! ¿A qué pronunciar en una Repúbli- 
ca esta palabra amenazadora, esta palabra im- 
prudente?' ¡Su fuerza! ¿De cuándo acá el Sr. Esté- 
vanez cree que la fuerza del cuarto estado se 
encuentra toda ella, si quiera la mayor parte de 
ella, á disposición de la libertad, á disposición de 
la democracia, á disposición de la República? 
Solemos hablar entre nuestros amig'os, departir 
con ellos en el salón de conferencias, y juzg'ar 
que ellos son todo el cuarto estado y todas las 
fuerzas del cuarto estado, y no convertimos los ojos 
más allá de nuestro horizonte sensible. ]Ah! ¿Quién 
mantiene, quién, donde está el núcleo de los car- 
listas? En el cuarto-estado. [Un Sr, j*:j)iitado: 
En el confesionario.) ¿En el confesionario? No lo 
sé; no quiero ofender ning-una creencia, no la 
ofenderé jamás desde este sitio; pero yo dig-o una 
cosa: que hay fuerza inmensa, que hay fuerza 
para los carlistas sacada del cuarto estado; que 
del cuarto estado son los carlistas que talan nues- 
tras provincias; del cuarto estado eran los que le 
dieron á Napoleón la dictadura, y los que le die- 
ron millones de votos sinceros, honrados, porque 
tenian la imagen del Emperador en su cabana. 
Comparad, yo se lo he oido contar á muchos re- 
publicanos; comparad lo que eran las partidas 
republicanas y lo que son las partidas facciosas; 
en la misma Cataluña, las partidas republicanas 
oian tocar somaten por todas partes; en la misma 
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Cataluña, las partidas republicanas no tenian 
tierra sobre queponer la planta, ni piedra en que 
reclinar su cabeza; mientras que las partidas carr 
listas en Cataluña, en aquella tierra civilizada, 
encuentran refugio, guia y consuelo por todas 
partes; y no hablo de las montañas, porque aquí 
hay legislador de la República que paga tributo en 
el dia de hoy al Rey de los carlistas. ¿Por qué? 
Por la complicidad del cuarto estado.'* 

\Áh\ las nuevas ideas son como el sol, doran 
primero las cimas de las montañas. Si no cono- 
ciera la perfecta buena fé del Sr. Navarrete, le 
diria: ¿no veis que estáis comprometiendo, que 
estáis perdiendo la República con vuestros exce- 
sos de lenguaje? En todo tiempo la exageración 
ha perdido á todas las causas; la historia romana, 
que tanto conoce el Sr; García Ruiz, y que yo he 
estudiado también, nos da de esto elocuentísimos 
ejemplos; el pueblo romano ha conquistado la 
República; después de conquistar. la República, 
ha conocido las fórmulas de jurisprudencia; des- 
pués de conocer las fórmulas de jurisprudencia, 
ha alcanzado la ig-ualdad; antes ó después ha 
sentado sus tribunos á las puertas del Senado con 
derecho- de interponer su veto á los Reyes del 
mundo, y solo les faltó la cuestión económica; y 
vienen los Gracos, los nietos de Escipion el afri- 
cano, los hijos de Cornelio, los pertenecientes al 
patriciado, aquellos hombres que hablan apren- 
dido la ciencia en Platón y la elocuencia en Gre- 
cia, y piden para el pueblo la tierra pública; y 
los exagerados dicen que aquello es pedir poco, 
que se necesita también la tierra privada, y ar- 
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man al pueblo contra los Gracos, y muere el uno 
en el bosque de las Furias y el otro pide á su 
esclava que le mate; y con ellos se extingue la 
elocuencia, y tras de ellos los demócratas des- 
aparecen, porque el mundo no se entrega á lo 
desconocido; y vienen las luchas civiles, y viene 
César, y viene el imperio, y se presentan los de- 
magogos, los epicúreos, los tiranos con la vehe- 
mencia de la tiranía, hasta que el mundo arroja 
sobre Roma la irrupción de los bárbaros {Grandes 
aplausos) para castigar la ingratitud y los exce- 
sos de la demagogia. 

¡Ah! Y este fenómeno se repite siempre en todas 
partes, y la forma protestante se detiene por los 
excesos de los annabaptistas, y la reformado Calvi- 
no se detiene por los excesos de los que se llama- 
ban allí libertinosj y la revolución de Inglaterra 
se detiene por los excesos de los niveladores, y la 
revolución primera francesa cae por los excesos 
de los jacobinos, y la revolución del 48 cae por 
las jornadas de Junio. ¡Ah, Sr. Navarretp, tenga 
compasión de la República y no fomenté la in- 
transigencia! 

¿Con que tan poco hemos hecho? ¿Con que hace 
cuatro meses que hay República y la República 
no ha realizado todas sus doctrinas? ¿Con que la 
guerra se aumenta, y los troges del pobre no se 
llenan, y la ignorancia habita aim en su alma, y 
la cabana no es todavía un palacio? Pero ^-cuándo, 
dónde le hemos prometido nosotros al pueblo que 
cambiaríamos en un dia su condición y su natu- 
raleza? íAh! El universo y la historia no admiten 
milagros y trasformaciones; en la sociedad como 
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en la naturaleza es lento, lentísimo el cambio. 
Si yo le dijera al pueblo, si yo le hubiera dicho 
al pueblo que al oir la palabra mágica de la Re- 
pública, habia de tener lleno su estómago y llena 
su inteligencia, ;oh! yo hubiera engañado al 
pueblo. Aunque el Sr. Ñavarrete se siente en ese 
banco, que yo desearé si es para bien de la Patria; 
aunque sea Ministro y aplique todas sus ideas y 
haga sus reformas; aunque intente plantear to- 
dos los sistemas Cavetista, Sansimoniano, Four- 
• rierista y Prudhoniano, no trasformará, antes 
con las mismas reformas empeorará por el mo- 
mento, la condición del pobre. 
« lAh! yo soy menos poeta que el Sr. Ñavarrete, 
yo soy más fácil de contener, yo estoy contento, 
satisfecho; y si consolidamos lo que tenemos, se- 
ríamos la primera generación de la historia y el 
primer pueblo de Europa. Si, porque yo recuerdo 
cuando escribíamos, y el lápiz del fiscal borraba 
nuestros escritos; queríamos levantar el alma á 
nuestro Dios, al Dios de nuestra conciencia, y la 
censura eclesiástica interponía su veto; quería- 
mos decir que este derecho del espíritu, que este 
derecho de la razón es inviolable, y se levantaba 
la Iglesia única, intolerante, absorbente; quería- 
mos decir que deseábamos ser ciudadanos, y so- 
bre nuestras espaldas celebraba sus festines la 
Monarquía antigua; y ahora que me veo libre, 
que me veo ciudadano de un pueblo libre, lo que 
he deseado toda la vida, porque yo nunca he que- 
rido ser Gobierno, ahora que puedo decir lo que 
siento, ahora qíie puedo encarecer mi pensamien- 
to, que estoy en la República, ahora digo: conser- 
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vad eso, que ésta es el reino de Dios, y lo demás 
se nos dará pronto por. añadidura. 

Y para conservar esto, ¿qué hemos de hacer? 
¿Cerrar el oido á toda aspiración del pueblo? ¿Cíer- 
rar las puertas á toda reforma? No; debemos oir 
las aspiraciones del pueblo, del)emos hacer todas 
las reformas, absolutamente todas las que crea- 
mos indispensables y que creamos compatibles 
con el estado de nuestro Tesoro. Yo soy reformis- 
ta, completamente reformista, porque como deseo 
reposar y descansar, no quiero que se di^a nuiíca- 
que 3^0 líe prometido una reforma al pueblo y no 
se le ha dado; por consecuencia, todo aquello que 
hemos prometido,* lo queremos, todo aquello que 
es nuestro prog'rama, se hará: no se os pide más, 
no se os exige más que atendáis á las indicacio- 
nes del Gobierno que habéis puesto en ese banco; 
que le dejéis el momento oportuno de elegir las 
reformas que se han de plantear, y que le pres- 
téis vuestro ?ipoyo. ¿Es mucho pedir? ¿Es mucho 
desear? Pues esto deseamos; pero además desea- 
mos otra cosa, deseamos que si las reformas vie- 
nen, vengan por el camino de la ley y no por el 
camino del retraimiento, por el camino de la vio- 
lencia. . 

Si yo tuviera influjo, sobre el Sr. Navarrete: si 
yo pudiera invocarla antigua amistad, le pediría 
que dijese á sus compañeros que viniesen aquí, 
que discutieran con nosotros, que ganaran esta 
Cámara, que hipieran sus reformas por todos los 
medios que esta Cámara ofrece, y que al fin y al 
cabo no fueran á perderse entre las infinitas som- 
bras, entré las amenazas y peligros que por do 
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quier rodean á la República. Porq*e, señores,- 
. aquí pasa una cosa muy singular. ¿Qué nos divi- 
de? El método. Vosolícos creíais que á la Ropúbli- 
ca se iba por jel retraimiento y por 1^ revolución, 
¿no es verdad? Mi amigo el Sr. Estévanez no me 
dejará mentir; vosotros creíais que á la República 
se iba por el retraimiento y por la revolución; 
nosotros creíamos que á la República se iba por 
esta Cámara, por la paz, por la discusión; que k. 
la República se iba por estos procedimientos. 

Yo os pregunto: ¿quién ha traído la República; 
vosotros desde las sierras de Andalucía, ó nos- 
otros desde la montaña de la Asamblea? ¿Quién 
la ha traído; vosotros ó nosotros? (Rumores,) Y no 
digo esto para echároslo en cara; no digo esto de 
ninguna suerte para privaros de la gloria que os 
corresponde en la República, á la cual habéis 
servido con lealtad y entereza; os digo esto para 
demostraros que por aquel método vino la Repú- 
blica, y que con aquel método debéis ^vosotros y: 
nosotros conservarla. Yo siempre he dicho lo. 
mismo. 

Como es sabido, yo estaba en la emigración. 
Llegué á España en 1868, y dije al pueblo á la 
puerta de la Universidad: «pueblo de Madrid, 
cuando yo me hallaba en la oposición decia que 
la reacción era la revolución, y que la democra- 
cia era la paz; si ahora no estamos en paz, tem- 
blad por la República; el primer tiro que se dis- 
pare en España herirá el corazón de la República.» 
A los pocos dias iba yo á lá primera reunión pi\- . 
blica dónde se proclamó la idea republicana, y 
donde se declaró como forma inseparable del de- 
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recho y de 1» democracia. A mitad de mi discurso 
vino un telegrama diciendo que Vejer de la Fron- 
tera se habia sublevado; y los cinco ó seis mil 
ciudadanos que allí habia, estuvierojí conformes 
en enviar un telegrama redactado por mí, dicien- 
do: «pierde á la República todo aquel que apele 
á las armas.» Y luego, establecido el primer co- 
mité republicano en Madrid, yo redacté el mani- 
fiesto, y entre los firmantes se hallaba mi ausente 
amigo el Sr. Guisasoía, y en él decia: «poned á 
cualquier Nación en la alternativa de optar entre 
la dictadura y la anarquía, y optará siempre por 
la dictadura.» Después, cuando vine aquí, dije 
en aquellas Cortes: «Señores Diputados, lo que 
vosotros votéis no será justo, pero lo que vosotros 
votéis será legal; yo solo os pido que me deis una 
legalidad mediante la cual yo pueda en paz des- 
truir la vuestra.» 

Fui á Zaragoza, y yo dije en el juramento de 
Zaragoza, que tantas veces se me ha echado en 
cara, y que entonces no quise explicar y no ex- 
pliqué porque mi partido estaba en armas, y no 
me parecía noble, honrsyio, decente, decir, como he 
de decirlo ahora, que fué mal trasmitido el telé- 
grama: yo dije: «En otro tiempo, zaragozanos, 
arrojasteis al Rey extranjero con vuestras balas y 
vuestro heroísmo; ahora jurad en nombre de 
Dios y en nombre de este suelo regado por la 
sangre de tantos mártires, que no consentiréis la 
presencia de un Rey extranjero, y que si viene, 
sin necesidad de acudir á vuestro heroísmo, lo 
derribareis con vuestros sentimientos cívicos y 
con vuestros sufragios Ubres.» Y luego vino el 
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Rey: nos reunimos los individuos de las Górt^s 
Constituyentes, y yo redacté también el mani- 
fiesto de despedida de la minoría, y puse estas 
palabras: «Ha venido D. Amadeo de Saboya; no 
ha sido posibls impedirlo, ni es po&ible evitarlo; 
pero nosotros os prometemos, sí, os prometemos 
que Ueg-ará un dia la destitución constitucional 
de la dinastía de Saboya.»y luego vinimos aquí y 
sostuvimos que el art. 33 era reformable como 
todos los artículos, y que aspirábamos á tener 
mayoría, y el dia en que tuviéramos mayoría en 
una Asamblea, borraríamos aquel art. 33 y desa- 
parecería la dinastía con la Monarquía. 

Dos veces se quiso oponer aquel Presidente 
ilustre, el Sr. Ológaza, á esta declaración, y dos 
veces la sacamos triunfante enmedio de la ag-itar 
cion. Y lueg-o, lueg-o, conociendo nosotros que era 
necesario, que era indispensable que el antiguo 
partido liberal viniese al seno de la República, 
prometimos que si la conciliación entre conser- 
vadores y radicales se rompía, nosotros daríamos 
á los radicales la benevolencia; y yo señores Di- 
putados, cumplí la palabra dada con la lealtad 
propia de mi carácter. 

Se trató de nombrar Presidente de la Cámara 
al Sr. Rivero; muchos le repugnaban porque ha- 
bía sido nuestro- jefe y nos había abandonado, y 
yo le voté. Se fué el Ministerio Ruiz Zorrilla y yo 
combatí porque volviera el Ministerio Ruiz Zor- 
rilla; se disolvió aquella Cámara porque nosotros 
defendíamos el principio de asociación religiosa 
como uña derivación del derecho de asociación; 
se disolvió aquella, y vino la Cámara conserva- 
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dora. Nosotros no descansamos un momento. 
Merced á una proposición del Sr. Moreno Rodrí- 
guez, cayó el Ministerio Sag-asta. Después de un 
discurso pronunciado por mí en sábado, sin que 
hubiera ocasión siquiera de rectificar, el lu- 
nes habia caido el Ministerio Serrano, be habia 
disuelto aquella Cámara y habia prometido el Rey 
que se convocaría para el verano la Asamblea 
que más tarde proclamó la República. 

Yo os pregunto, Sres. Diputados: ¿por qué ca- 
mino, por qué procedimiento ha venido la Repú- 
blica? Pues por ese camino, pues por ese procedi- 
miento hay que conservarla. Un hombre hábil, 
flexible, con grandes recursos de inteligencia, 
con grandes puntos de vista en su razón; un 
hombre que en realidad puede decirse que ha 
sido y que es el gran maestro de esgrima en la 
elocuencia, y á quien yo quiero darle en este mo- 
mento todo lo que de derecho le pertenece; el 
Sr. Figueras arregió todos los medios materiales 
de que aquí se votara la República. Si, todos 
los medios materiales de que aquí se votara 
la República, los arregló el Sr. Figueras; esta 
justicia se le debe y ésta justicia tengo que 
hacerle yo aquí. En cuanto á mí, tengo que 
decir una cosa. Amigo fui del Sr. Ruiz Zor- 
rilla, amigo fui del Sr. Martos; estuve en rela- 
ción con ellos durante todo el tiempo que fueron 
Ministros; no hablé una palabra contra ellos, y 
no la hubiera hablado; pero yo jamás tuve trato 
ninguno con ellos; ellos jamás me prometieron ¿ 
mí de ninguna . manera, en ninguna ocasión, 
contribuir á la caída de la dinastía de Saboya; 
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ellos fueron entonces tan leales á la libertad como 
al Rey. Esto es impopular, pero yo lo dig-o por- 
que es la verdad; jamás tuvimos trato, jamás tu- 
vimos pacto alg'uno en lo que aquí hubiera de 
suceder si el Rey caia. Y el Rey cayó, y el Rey se» 
fué, y el Rey se quedó en la axfixia, y el Rey no 
pudo permanecer en esta Patria. Yo os preg'unto: 
Si hemos lleg'ado á la República por el camino 
del Parlamento, por el camino del sufragio, por 
el camino de la propaganda, ¿por qué no conser- 
var la República en este mismo, camino? ¿Por qué 
no mejorarla por el sufragio, por el Parlamento, 
por la lucha leg*al? No hay más medio; porque el 
primer tiro que se dispare, la primera región que 
se subleve en nombre de la República federal, 
mata irremisiblente la República. 

Mirad que yo he anunciado á muchos enfermos 
su muerte: mirad que yo os digo que aquí ni car- 
listas, ni alfonsinos, ni conservadores, ni unita- 
rios, ni militares, ni paisanos tienen fuerza algu- 
na para matar la República: aquí no pueden 
matar la República nada más que los antiguos 
republicanos. Por eso yo os pido, y vosotros te- 
neis el deber de oirme, por eso yo os pido que 
vengáis aquí á la lucha legal, á la discusión 
constitucional, á salvarla República. Porque, se- 
ñores, los medios de salvarla, para mí son los 
siguientes: Primero, fundar constitucionalmente 
por esta Asamblea una República, verdadera Re- 
pública, y una federación; verdadera federación. 
Después de haber fundado una República y una 
verdadera República, una federación y una ver- 
dadera federación, por los medios constituciona- 
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les, Fe necesita lo sig-iiionte: convencer por las 
ideas y convencer por los hechos á la Europa, de 
que esta Repúhlica no es perturbadora dentro, y 
no r,iueuaza á ning-un Poder fuera del país. Des- 
pués de liahcr hecho é^'io, se nerosita que consti- 
tucional ó extracouí^tituciohal monte, por una pro- 
posición particular, separéis lalí^'lcsia del Estado; 
pero tened mucha cuenta coq lo delicado que es 
desde el poder herir ciertos sentinnentos: quitad 
la jurisdicción eclesiástica, quitad ()l2)Icice¿y redu- 
cid la Igiesia í'i una asociación particular, dadla 
todas las libertades de asociación que necesite, 
dejadla predicar, dejadla propng\ar, no la hiráis, 
no la incomodéis, no la niolesíois, no la injuriéis 
desdo este sitio; dejad que el que quiera irse en 
paz al seno de un monasterio, hombre ó mujer, 
se vaya; que algún contrapeso se ha de oponer á 
esta sociedad encenagada en el positivismo y en 
el utilitarismo doctrinario. 

Luog'o que hayáis establecido la República y la 
federación; luego que hayáis separado la Iglesia 
del Estddo, •■i'usad que tenoiiiüs muchos enemi- 
gos; pensad que hay cuatro ó cinco provincias, 
más de cuatro ó cinco provincias, completamente 
separadas de España, casi completamente separa- 
das de la República, separadas del espíritu mo- 
derno, y que no podéis, de ninguna manera 
podéis vencer á esas provincias, dominarlas y so- 
juzgarías; si no tenéis un buen ejército. Yo no 
quiero el ejército por quintas; pero yo creó que 
aquellos que han podido organizar la Guardia civil 
voluntaria con las condiciones que tiene nuestra 
Guardia civilj ptieden también organizar un ejér- 
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cito voluntario. Digo más: es necesario, es indis- 
pensable que cultivéis los cuerpos facultativos, 
como dice el Sr. Esteban CoUantes que cultiva su 
distrito, como si fuera un jardin. Yo cultivarla el 
cuerpo de ingenieros, aumentándole, fortalecién- 
dole, ilustrándole; porque á mí me parece que al 
cuerpo de ingenieros muchas veces se le ha que- 
rido arrastrar á la rebelión, y no se le ha arras- 
trado nunca, y ha defendido siempre la legali- 
dad; y yo quiero cuerpos que defiendan sieippre 
la legalidad; primero, para cerrar la era infame 
de los pronunciamientos militares: segundo, por- 
que la legalidad aquí no puede ser ya más que la 
libertad, la democracia y la República. 

Luego, lo he de decir con la misma franqueza 
que lo he dicho mil veces- en los Consejos de Mi- 
nistros, yo quiero que se devuelvan al antiguo 
cuerpo de artillería sus cañones; yo quiero que se 
reorganice el cuerpo de artillería; yo quiero que 
no se cierre ese cuerpo, que se abra á la demo- 
cracia, que se abra á la competencia, que se abra 
al progreso, que no sean los buenos artilleros que 
han aprendido en nuestras excelentes escuelas, 
que han conservado la ciencia moderna, que es- 
tán á la altura de los mejores oficiales de los 
demás pueblos, una fuerte inteligencia perdida 
pura la República. 

Yo quiero más; yo quiero que los mandos mili- 
tares se entreguen á generales de todos los par- 
tidos, con tal que sean generales que!* empeñen 
su palabra de honor de que jamás se levantarán 
contra la República; y si ellos faltan á su palabra 
de honor, esa no será cuenta nlia, será cuenta 
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suya, será cuenta del porvenir, será cuenta de la 
historia, que los llamará desleales y traidores. Sí, 
señores; muchos de ellos se han pronunciado 
como oigo decir. aquí; pero ¿qué general español, 
de qué partido no se ha pronunciado alguna vez? 
{El Sr, Verdugo: Muchos.) ¿Hay muchos? Pues á 
esos muchos llamaría yo para conducir los ejér- 
citos de la República. ¿Hay muchos? Yo no lo sa- 
bia; yo igxioraba la historia de mi Patria; tanto me- 
jor, porque la vida pasada responde del porvenir. 
Sí, eso haría yo; sé que esto es impopular en el 
partido, republicano. {Muchus Sres, Diputados: No, 
nó.) Al menos en la izquierda; pero como yo no 
quiero engañar & ningún partido, y mucho, me- 
nos al mío, tengo que decirle que yo haría eso; 
yo daría el mando de las armas á generales de 
todo's los partidos,, sin exigirles más que su pala- 
bra de honor de servir á la Patria, á la libertad y 
la República; de obedecer á esta Asamblea; y si 
ellos faltaban á su palabra de honor, suya seria 
la responsabilidad. ¿Pues qué los generales repu- 
blicanos en otras Naciones (porque aquí llevamos 
tan poco tiempo de República, que en realidad 
tenemos pocos generales republicanos), np han 
faltado alguna vez á la República? ¿Y no han ser-, 
vido á la República muy fielmente en el mando 
generales monárquicos? Pues qué, ¿Napoleón Bo- 
naparte era monárquico? No, era jacobino; y .con 
cuatro 'exajeraciones se puso á la cabeza de aquel 
partido, que, como todos los partidos republica- 
nos modernos, gustan tanto de la adulación y tan 
poco gustan de la verdad que les dicen sus anti- 
guos y perseverantes amigos. 
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V Luego, en Hacienda, yo apoyaré siempre al Go- 
bierno q|xe realice esta fórmula, fórmula verda-, 
duramente democrática; que paguen menos los. 
"pobres, pero que paguen más, mucho más, de lo 
que pagan ahora los ricos. Yo no he visto solici- 
tud como la que hay en esta Cámara por los ricoa. 
¿Sé le va á imponer contribución á un rico? Pues 
eato es impopular. ¿De cuándo acá son tan popu- • 
lares ios ricos entre los demócratas? Se necesita 
darles la seguridad de sus propiedades y exigirles 
tributos en armonía con sus rentas. 

Es necesario que se descubra por todos los me- 
dios la riqueza oculta, que hay mucha riqueza 
oculta, efecto del caciquismo: es necesario que se 
consagren en tiempo de paz los ingenieros, los 
artilleros y además todos*los cuerpos facultativos,- 
á hacer el catastro y el amillaramiento, para que 
de este modo se descubra la riqueza oculta: es 
necesario que la renta .Se aduanas se cobre ínte- 
gra y que no haya quien diga que defiende la 
República, y toda su defensa consista en negar á. 
la República la renta de aduanas para que la 
República se muera de hambre :/es necesario, y 
esto lo hará indudablemente la Constitución, es 
necesario é indispensable que llevemos á los Es- 
tados, á las provincias ó á los cantones, llamadlos 
como queráis, todo lo que les corresponde y cons- 
tituye la esencia de su administración, su justi- 
cia, su hacienda y todo lo que creemos les perte- 
nece, para que no haya en Madrid este número 
inmenso de pretendientes, defensores de todo 
Gobierno que les emplea y conspiradores contra 
todo gobierno que les desatiende. {Aplausos.) 
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Y In^go es necesario é indispensable que no 
caigamos en el error de las Monarquías, que no 
tengamos un Ministerio cada dia, que apoyemos 
á este Gobierno, que lo mantengumos con todas 
nuestras fuerzas, por ser Gobierno, y que le pi- 
damos energía, que le pidamos autoridad, que le 
pidamos orden, que le pidamos libertad, que le 
■pidamos democracia; pero como se pide en la fa- 
milia, sin perseguirle, sin acosarle, sin desmem- 
brarle, sin destruirle, porque nosotros le hemos 
nombrado, porque es nuestra imagen y se nece- 
sita que todos le apoyemos, le sostengamos, le 
demos la savia de nuestra vida y la idea de nues- 
tra conciencia. 

¿Qué significa esto de cambiar un Gobierno á 
cada hora, á cada minuto* á cada momento? ¡Cuan 
peligrosa es la crisis y cuan terrible el tránsito de 
un punto á otro! Un Gobierno amenazado no 
puede hacer nada; un Gobierno incierto, un Go- 
bierno que se ve por todas partes con conspira- 
ciones no puede hacer nada y es necesario, seño- 
res, e^ indispensable sostener al Gobierno. Yo lo 
he prometido y lo cumpliré: yo le he de sostener 
con todas mis fuerzas. 

Y luego es completamente indispensable que 
se restablezca la disciplina militar. Pues qué 
¿creéis que la Nación gasta 800 millones en orden 
público armado, para que estos mismos 800 millo- 
nes se vuelvan en público y armado desorden? Y 
luego es necesario organizar la Milicia Nacional 
como está organizada en Suiza y como está orga- 
nizada en América. ¿Qué quiere decir esto de un 
caballero particular que anda infinidad de leguas 
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en busca de i^nos cañones [Aplausos prolongados)^ 
que nadie tiene derecho a darlos sino una*ley de 
las Cortes, porque son de la Nación? ¿En dónde se 
ha visto, en qué Nación... [Aplausos que i/i/erriinir 
pen al orador,) ¿En qué Nación, repito, se ha visto 
que los cañones pasen á manos de particulares? 
¡Pues no es poca la desigualdad! Un caballero que 
discute conmig-o con un cañón. [Misas.) 

¿Y qué es lo que ha influido en todo esto? Solo 
se puede explicar por la perturbación de la últi- 
ma interinidad, en la cual tengo yo responsabi- 
lidad, porque muchas de estas cosas se han hecho 
en mi tiempo y yo soy responsable; pero esto solo 
lo explica la interinidad, y es necesario que'no 
haya un partido solo armado, porque yo no con- 
cibo mayor tiranía que la de un solo partido 
armado. Mandan los monárquicos, arman á los 
monárquicos y desarman á los republicanos: 
.mandan los republicanos, arman á los republica- 
nos y desarman á los monárquicos. Esto no puede 
ser; eso es preciso que cese, pues un solo partido 
armado es el ataque mayor que puede darse al 
principio de igualdad y al Gobierno mismo. 
. Todos Iqs españoles, como en Suiza, como en 
América, de 20 á 40 años de edad, tienen el deber 
dé defender la Patria, el deber de ser soldados, el 
deber de ir al ejercicio, para que si algún dia nos 
amenazan, si algún dia nos niegan lAiestro dere- 
cho, si algún dia nos arman confabulaciones di- 
plomáticas en los costados flacos que tiene aún 
nuestra nacionalidad, pueda el país entero levan- 
tarse y hacer valer con un millón de soldaíjos su 
derecho y su soberanía. 
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Y luego es necesario, es indispensablequa nos 
persuadamos de esta idea, que tantas veces ha 
defendido con su inflexible lógica desde aquel 
asiento (Se/lalando d los ha^icos de la izquierda) nal 
amigo el Presidente del Poder ejecutivo, y que 
tantas veces os he dicho yo mismo. ¿Qué es el 
partido republicano? ¿Qué es la forma republica- 
na? La forma republicana es una forma de elec- 
ción. Pues si es una forma de elección, si hay que 
elegir todo el Ayuntamiento; si hay que elegir 
los jueces municipales; si hay que elegir, aunque 
indirectamente y por oposición, los magistrados; 
si Jiay que elegir las Cámaras; si hay que elegir 
Presidente; si todo ciudadano español es elector 
y elegible, ¿con qué autoridad espulsais á nadie 
de. la República? Pues qué, ¿si mañana eligen á 
uno que no sea de nuestras ideas, por que no sea 
de nuestras ideas le hemos de quitar su derecho 
de ser elegible? 

Hay una diferencia entre la República y la 
Monarquía. En la Monarquía, los cargos son de 
favoritismo y privilegio. El Rey llama al que le 
acomoda, y le confía el poder de un modo arbi- 
trario; siempre hay favoritismo; pero en la Repú- 
blica os eligen para alcaldes, os eligen para 
Diputados del Estado, os eligen para Diputados 
federales, os eligen para la Presidencia. ¿Por qué 
habéis de rechazar estos carg-os? ¿No los admite 
todo el mundo? ¿Qué es el Sr. Romero Robledo? 
Diputado de una Cámara republicana y federal. 
¿Qué es el Sr. Esteban CoUantes? Diputado de una 
Cámara republicana y federal; y el Sr. Esteban 
CoUantes, si el Rey Amadeo le hubiere llamado á 
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ejercer alg*una función monárquica, ¿hubiera ido? 
No hubiera ido, no; y viene aquí á ejercer fun- 
ciones de la República; porque en la República 
no sucede como en la Monarquía; en la Repúbli- 
ca todos los carg'os son electivos; la República no 
deshonra á nadie, y los republicanos y los anti- 
dinásticos no *pueden aceptar carg'os monárqui- 
cos. Por eso diremos que la República es el 
g*obierno 4e todos los españoles, para todos los 
españoles, y por todos los españoles, y no puede 
ser, y no debe ser un gobierno de partido. Por 
consecuencia, uno de los males de la Monarquía 
es, que la Monarquía no puede aprovechar todas 
las intelig-encias; no puede aprovechar todas las 
autoridades; no puede aprovechar todos los ser- 
vicios; no puede aprovechar todos los ciudadanos, 
y que la República puede y debe y quiere aprove- 
char todas las inteligencias, todos los servicios y 
todos los ciudadanos. ¡Ah, el exclusivismo! ¡Cómo 
niata el exclusivismo I Acordaos de aquel dia en 
que la Reina Doña Isabel II se encontró comple- 
tamente en paz, habiendo expulsado de la Patria 
á todos los partidos: iñ demócrata, al unionista, 
al progresista, confundidos todos en el destierro. 
¡Cuándo se hubiera creído ella más segura! ¡Una 
Cámara homogénea, y tan homogénea, que el 
demagogo era el Sr. Esteban CoUantes! [Risas), 
Allí hacía de demagogo. 

ün Gobierno homogéneo; todos los partidos 
fuera. Ellos hicieron lo que les dio la gana: mo- 
dificaron el Reglamento; destruyeron la instruc-' 
cion pública; crearon la Guardia rural; mataron 
la imprenta; se entregaron á todo el goce del po- 
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der, y al poco tiempo les despertó la conspiración 
de todos los que ellos • hablan expulsado. Y ¿qué 
les sucedió? La muerte, la ruina y la deshonra 
cayó sobre ellos. 

Aprended vosotros, partido republicano; apren- 
ded vosotros, y no queráis encontraros al princi- 
pio de la líepública en una situación análoga á 
la en que se encontraba aquella Monarquía en 
sus postrimeros momentos. Aprended vosotros, 
porque abfin y al cabo, ellos tenian una excusa; 
ellos iban á fundar un poder para un partido; 
defendían una forma de privilegio; defendían 
una institución egoísta; defendían una institu- 
ción teológica, pero nosotros, queriendo amortizar 
en nuestras manos la República, somos como 
aquel que quisiera abarcar para sí todo el espacio 
ó reinar él solo sobre el férvido océano. Además, 
que vosotros no habéis venido á fundar el go- 
bierno de un partido. 

Si le pr.eguutais á vuestro egoísmo qué es el 
'Gobierno de uii partido, nada más cómodo, nada 
más seguro; bien es verdad que los amigos suelen 
conspirar también contra fel Ministerio; herirle i 
preguntas; zaherirle en el salón de conferencias; 
formar grupos que conspiren contra su existen- 
cia; decir que tal Ministro no sirve; que cual otro 
no vale; que el otro no es revolucionario. Todo 
esto suelen hacerlo también los amigos; de suer- 
te, que no es grande prenda de seguridad el tener 
una Cámara homogénea. No lo es; al contrarío, 
es un gran peligro; pero, en fin, no hay nada más 
cómodo; no hay nada mejor; se hace lo que se 
quiere. Pero, ¿y la duración de esa obra? ¿Y la 
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perpetuidad de esa obra? ¿Y el porvenir de las 
generaciones venideras? Pues qué ¿hemos venido 
á formar el gobierno de un partido? No; hemos 
venido á fundar un Gobierno para la generación 
presente y las generaciones del porvenir: hemos 
venido á fundar un Gobierno definible, estable y 
hasta cierto punto inenmendable. Si llegáis á una 
organización perfecta de la República federal, 
entonces podéis daros á estudiar problemas so- 
ciales: el problema político estará resuelto, nadie 
se ocupará de él; y no se resuelven grandes pro- 
blemas políticos, sino con el concurso de muchas 
fuerzas y de muchas inteligencias. 

¿Y qué? ¿Creéis que la sociedad es solo un lado, 
es solo un elemento? ¡Si en los elementos puros 
muere el hombre! El hombre necesita de elemen- 
tos compuestos, y en los. elementos puros se axfi- 
cia como el pez se axficia en el aire.A¿Qué es la 
mecánica celeste? Fuerza de atracción y fuerza 
de íepiilsion. ¿Qué es el aire? Pues es oxígeno, es 
ázoe, fes carbono, y el hombre lo mismo se muere' 
€ín el oxígeno que en el ázoe. Pues ¿qué es nues- 
tra áangre? Sangre venenosa y sangre arterial. Si 
le quitáis cualquiera de estas cualidades, desapa* 
rece y viene la muerte. Pues ¿qué es la sociedad? 
Es libertad y autoridad; es progreso y estabilidad; 
movimiento y repose; y si la República no repre- 
seüta más que el movimiento, la libertad y la 
actividad, nuestra República será un tren des* 
carrilado. ¿Qué hubiera sido de Suiza y de Amé- 
rica si América y Suiza no hubieran puesto un 
freno á ese movimiento? fY vosotros no queréis 
autoridad, no queréis Gobierno^ cuando esté Go- 
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bienio, cuando esta autoridad es la República! Yo 
quiero el oxígeno y el ázoe para el aire; el oxigeno 
y el hidrógeno para el agua; la atracción y la re- 
pulsión para el cielo; la fuerza, centrífuga y la 
fuerza centrípeta para la tierra; y quiero para 
nosotros la libertad y la autoridad, el derecho y 
el orden, la justicia y el gobierno. 

Y sobre todo, señoree, yo llamé á todos los par- 
tidos al concurso de la República, porque creo 
que ninguno puede impedir- el movimiento de 
emancipación, que £s el movimiento del pueblo. 
¡Cómo! ¿Quién puede impedir este movimiento 
cuando este movimiento es regular, justo y orde- 
nado? ¿Quién lo puede impedir? Nadie; ya lo be 
dicho otra vez; buscan quién ha inventado la de- 
mocracia moderna, es como si buscásemos el ar- 
quitecto que ha levantado nuestras, n^ontañas, 6 
el mecánico que ha tra;zado con su compás la 
curva de nuestras costas; la democracia ha veni- 
do por un movimiento del mundo moderno, por 
el individualismo geriíiano, por la emancipación 
de los municipios, por los descubrimientos, por 
las reformas, por la filosofía, por la revolución 
moderna. Nadie ha traído la democracia, nadie 
puede destruirla, nadie podrá ahogáosla nunca; 
pero, señores, la democracia no es una clase, la 
democracia es todo el mundoj y sobre todo noso- 
tros debemos convertir á la democracia, á la Re- 
pública, á la federación, porque democráticos, 
republicanos y federales somos, á todos los parti- 
dos liberales; y entré todos los partidos liberales, 
debemos especialmente convertir á la democra- 
cia, á la libertad, á la República y á la federación 
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al antiguo partido progresista, al antig'uo parti- 
do progresista, que es el que ha desamortizado 
el suelo entregado A la Iglesia, el que ha roto los 
vínculos de la propiedad aristocrática, el que ha 
acabado con la censura, el que ha apag*ado el 
fuego de la Inquisición, el que nos ha educado 
en las ideas modernas, el que ha cantado con la 
lira de Quintana, b1 que ha hablado con la voz de 
Arguelles, en fin, es nuestro, padre, y no debemos 
hacer con él^ no, lo que el perverso üjo de Npé 
hiciera con su padre. 

Sí; Valga lo que quiera, yo sostendré estas doc- 
trinas: política de ampliación, política de conci- 
liación, política de libertad^ apoyo al Gobierno 
para que haga todas las reformas y sostenga la 
República, y al mismo tiempo trabajo lento,' in- 
cansable, perseverante, para ^ue los partidos 
liberales vengan á reconocer y ejercitar la lega- 
lidad que salga de esta Cámara. Sí, los llamaré á 
esa legalidad, los llamaré con toda mi voz, con 
todas mis fuerzas; me consagraré á esta tar^a, 
porque creo que si esto conseguimos habremos 
concluido la era de las rebeliones y pronuncia- 
mientos, y habremos abierto con la República, 
con la democracia y con la federación, la era de 
los progresos humanos en España. 

iAh, geüoresl sobre todo y antes que todo tene- 
mos Patria, tenemos una nacionalidad, y á esta 
Patria, á esta nacionalidad se la ama con un amor 
más inestinguible cuanto más se envejece, por- 
que al fin los seres queridos que nos van faltando 
del mundo, duermen «obre esta tierra y no pode- 
mos separarnos de ella, porque en ella están las 
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raices de nuestra vida; porque al fin la naciona- 
lidad es la Patria, y la Patria está sobre todo; es 
como el cielo, y yo soy ante todo español y 
patriota! ,» 

Señores, que esta Nación que fué la tierra pro- 
metida para los antig^uos, que fué el paraíso para 
Virg-ilio, que educó á los bárbaros cuando los 
bárbaros estaban incultos, que llevó al seno de 
las civilizaciones modernas las revelaciones de la 
naturaleza en las escuelas de Córdoba y de Sevi- 
lla, que dominó el Mediterráneo por medio de los 
catalanes y arag-oneses, que detuvo el desierto 
para que el desierto no llenara con sus arenas el 
resto de Europa; que realizó más que ningún otro 
pueblo la filosofía del siglo pasado, que se levan- 
tó ante el mundo entero á la mayor altura con la 
epopeya de la ¿'uerra de la independencia; que 
enseñó á los pueblos cómo se pelea y cómo se 
muere por la Patria; que esta Nación por medio 
de la República federal sea grande, y siéndolo, 
como puede serlo por medio de la federación y de 
la democracia, será la nacionalidad más ilustre 
de la tierra. {Ru4(lo$os y prolo7igados aplausos,) 



SESIÓN DEL 10 JULIO DE 1873. 

(Continúa la interpelación del Sr. Romero Robledo.) 



Señores Diputados: no pienso molestar largo 
tiempo á la Cámara: rectificaré á la mayor breve- 
dad posible y ateniéndome á los conceptos fun- 
damentales de mi discurso. 

Yo deploro que el Sr. Esteban Collantes haya 
salido de esta Cámara; porque si et Sr. Esteban 
Collantes hubiera permanecido aquí, yo le recor- 
daría que con su discurso me habia dado razón 
completamente cuando- yo decia que las dinas- 
tías, lo mismo la antig-ua dinastía de D. Carlos, 
que la dinastía de doña Isabel II, que la dinastía 
de D. Amadeo, que cualquiera otra dinastía que 
aquí pudiera venir, no representaba má^, no sig*- 
nificaba otra cosa que la personificación de los 
antojos, de los caprichos, de los intereses, del 
egoísmo de ün partido. 

El Sr. Esteban Collantes, que dijo que apoyaría 
un Ministerio de unión liberal en el momento en 
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que yo hablaba, se contradijo á sí mismo, y sos- 
tuvo que solament podian y debian ser Ministros, 
no ya unos mismos correligionarios, sino los cor- 
diales é íntimos amigos. 

Y después de decir esto, con>% si allá en el fon- 
, do de su corazón sintiera dolor vivísimo porque 
yo hubiera tenido la preocupación de recordar á 
mi partido que eu todas las esferas de la vida pú- 
blica era necesario aprovechar todas las inteli- 
gencias, y especialmente en la esfera de la guer- 
ra, recordó que á él le habían faltado en cierto 
tiempo los .militares , aquellos militares que le 
prometieran sostenerle; y eso es verdad. 

Pero, señores, hay una diferencia muy grande 
entre un Gobierno popular, como será siempre, á 
pesar de las perturbaciones, un Gobierno repu- 
blicano en España; hay mucha diferencia entre 
un Gobierno popular y un Gobierno aborrecible. 
La opinión pública les oxida muchas veces las 
bayonetas. Y yo digo, y yo Svostengo, que lo mis- 
mo en Cabezas de San Juan, que en el año 40; lo 
mismo en el año 40 que en el año 54; lo mismo en 
el año 54 que en el año 68, el ejército, al sublevar- 
se, no hizo más que obedecer el pensamiento y la 
voluntad de la Nación. Que no se indisponga el 
Gobierno con la Nación; que represente el públi- 
co sentimiento; que tenga la libertad más amplia, 
que dentro de la libertad más amplia sostenga la 
autoridad; que respete el sufragio universal, el 
derecho, la democracia, y ríanse tranquilos y so- 
segados de todas las conspiraciones del mundo. 

Pues qué, ¿no hace ya c^rca de cinco años (Jue 
hay en España un régimen democrático ó mu- 
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clio más democrático, al menos, que el régimen 
antiguo? Y yo pregunto: ¿cuantos militares, cuán- 
tos se han sublevado contra ese régimen? ¿Que 
bandera se ha levantado á favor de D. Carlos 6 
del Príncipe Alfonso? ¿ Que regimiento ha sido 
conducido á la reacción? Ninguno; en todas par- 
tes el ejército ha sostenido los acuerdos de las Cor- 
tes. Y yo siento que cuando aquí nos vamos acos- 
tumbrando al régimen democrático, al régimen 
republicano, á ser regidos por Asambleas y á res- 
petar los Gobiernos que nacen de las Asambleas; 
y las decisiones de estas Asambleas y los Gobier- 
nos que salen de estas Asambleas son respetados 

'y sostenidos por el ejército, haya solamente en el 
seno del partido avanzado repugnancia á obede- 
cer al Gobierno de la Ecpública; haya solamente 
en el seno del partido avanzado dudas, inccrti- 
dumbres, preocupacioni?s. Y es necesario que to- 
do^^j nos convenzamos ya de que aquí, al decir au- 
toridad, orden, gobierno, decimos libertad, deci- 

• mos democracia, decimos República, y decimos 
República federal. 

¿Que sostenemos nosotros con todo esto, sino 
que se realicen en el país, que se realicen sin per- 
turbaciones, los principios que hemos sostenido 
y que hemos predicado durante toda nuestra vi- 
da? Porque, Srcs. Diputados, la verdad es, que elar- 
gumento capital del doctrinarismo era el siguiente : 
no se puede dar aquí la libertad á todo el mundo 
porque de li^ libertad todo el mundo abusa. Cinco 
años de ejercicios prácticos de todas las libertades 
han venido á demostrar que la libertad es, no so- 
lo justa, sino posible y práctica. Y cuantos con- 



94 CASTELAR. 

tradecian la República, no neg-aban que fuera po- 
pular, ni prog-rcsiva, ni demócrata, ni Tederal; lo 
que neg-aban era qu? la República se hicier/i obe- 
decer de todo el mundo, y especialmente de los 
republicanos. 

Por eso predico yo tanto la obediencia al Go- 
bierno republicano, para demostrar á los reaccio- 
narios, á nuestros eu^^mig-os, que la República 
tiene autoridad moral y fuerzas materiales para 
hacerse obedecer de todo el mundo. 

Y entro á considerar aquí las reñexiones dichas . 
ayer por el Sr. Romero Robledo. Francaínente, 
cuando jo llamo un partido á la República, yo no 
le llamo al poder. Pues qué, ¿en una República ' 
donde los jurados, donde los alcaldes, donde los 
diputados regionales, donde los g-obiernos de los 
diversos estados ó provincias, donde el Gobierno 
central, donde las Cámaras leg-islativas son pro- 
ducto del sufrag-io universal, puede ningún hom- 
bre, ning-uno, sin que haya perdido completa- 
mente 1^ cabeza, sin que esté demente, decirle á ' 
tal ó cual partido ven al poder? Eso puede decirlo 
un Rey, un Rey que nombra sus Ministros, los 
cuales á su vez abren v cierran las Cortos, llaman 
á nuevas elecciones, y fundan una nueva situa- 
ción; pero un republicano, y un republicano con- 
vencido como yo, no llama á nadie al poder: a lo 
que yo llamo á todo él mundo, h lo que yo conju- 
ro á todo el mundo es á la leg*alidad, 'es á que 
sostengan la legalidad; y pido esto, Ho para un 
partido, no ^lo pido, para el partido republicano, 
no lo pido para el partido progresista,, no lo pido 
para el partido conservador, sino que lo pido pa- 
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ra todos los españoles; porque nuestras leyes no 
son leyes de excepción, sino que son leyes de li- 
bertad y de ig'ualdad, y sus deberes á todos obli- 
gan y sobre todos se extiende el cielo de sus de- 
rechos. 

Por consiguiente' aunque yo no les llamara, aun- 
que yo no les dijera que viniesen aquí, ¿puede impe- 
dirles el Sr. Navarr®te, puede impedirles alguien 
que respiren el aire de todos, que vean la luz he 
todos,' que reciban el derecho que hemos de es- 
cribir allí para todos, y que ejerzan las magistra- 
turas, para las cuales serán llamados todos los es- 
pañoles sin excepción, por la santa justicia de 
nuestros humanitarios principios? Y así extraña- 
ba. m.ucho que el Sr.. Romero Robledo dijese que 
si aquí era posible ó no la Monarquía... ¡La Mo- 
narquía! Sueño de sueños, sombra de sombras, 
utopia de utopias; porque aquí, si no se ejerce la 
libertad pacíficamente, si no se hacen las refor- 
mas por los procedimientos legales, si el sufragio 
se perturba, y en cada ciudad hay un desorden; 
si los partidos apelan ii las armas en vez de ape- 
lar al derecho, podrá venir la dictadura, podrá 
venir un militar afortunado, podrá venir una oli- 
garquía, podrá venir todo; pero no esperéis que 
vengan las antiguas Monarquías, porque la his- 
toria no es tan monótona que se repita de esa 
suerte. 

Así es que yo no comprendo que se diga yo me 
iré á mi casa. Pues si le nombran por elección 
para el jurado, ¿no irá un ciudadano á ejercer la 
alta misión de la justicia? Si le nombran para el 
Ayujitamiento, ¿no irá á velar por los intereses 
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locales de su pueblo? Si le nombran del Estado,^ 
¿no irá á ejercerlas altas funciones leg-islativas? 
Y si para la Cámara federal, ¿no ha de ir á la Cá- 
mara federal, puesto que el hombre además de 
hombre, que lo es en la naturaleza, es ciudadano 
en la sociedad? No; no podemos excluir á ningún 
partido de la República; y los que de la Repúbli- 
ca se excluyan á si mismos, esos se suicidan. 
* Y aquí voy á considerar una reflexión del señor 
Navarrete. La Reflexión de S. S. es la siguiente: 
el señor Castelar ha dicho que él no formaría 
parte de ningún Ministerio homogéneo. Yo nece- 
sito explicar esto, porque declaro francamente 
que lo expliqué mal. Yo hablaba refiriéndome á 
la historia, y al hablar refiriéndome á la historia, 
decia que la República vino por un común acuer- 
do de radicales y de republicanos; yo deseaba que 
este acuerdo se hubiera sostenido; no se sostuvo, 
y ya no es hora de ver quién tuvo la culpa; pero 
yo el dia 24 de Febrero me consideré fuera de 
aquel Gobierno; y me consideré fuera de aquel 
Gobierno, porque yo creia que la República podía 
hacerse más sólidamente por el común consenti- 
miento de todos los partidos liberales; y por eso 
dije y he sostenido que me parecía un mal, y un 
mal muy grave en aquellas- circunstancias, en 
aquellos momentos un Ministerio homogéneo. 

Además, el Sr. Navarrete ve bien que yo sosten- 
go, que yo apoyo, y la Cámara sabe que yo sos-, 
tendré y apoyaré con mi palabra, con mi voto, 
con mis fuerzas un Ministerio homogéneo; que 
•Ministerio homogéneo jes el que "está sentado en 
ese banco; Ministerio compuesto de republiganos. 



Pero hay una diferencia eüando se tienen ciertos 
compromisos; y es que uno 'puede soístener una 
política, pero uno nó puede dirigirla; y yo no di- 
rijo la política, yo rio soy jefe de la iñayóría; no 
he recibido de ella tal encargo, no le ejerzo; 'la 
tnáyoría no me le lia datio; y aunque me le diera, 
no le recibirla; aquí no hay más jefe de lá' mayo- 
ría que todo ése Gabinete; y yo lo que he dicho, 
^n lo que pudiera- disentir del Sr. Pi y Margall, 6 
del Sr. Suñer, ó de los demás individuos del Ga- 
binete, es que no pudieran estar acordes; y esto 
TLO io he dicho solamente aquí, mis compañeros 
no me dejarán mentir, lo he dicho también- mu- 
chas "veces en consejo de Ministros. 

Y que yo haya pedido estar en consejo de Minis- 
tros disintiendo en algunas cuestiones, como en 
la cuestión de la reorganización de la artillería, 
con el resto de mis colegas, ¿no lo podré decir es- 
tando confundido -en los bancos de una' inmensa 
mayoría? Yo no se lo impongo al Gobierno; yo di- 
§•0 lo que haría si ini política fuese la política impe- 
rante; pero no es mi política; yo ahora no dirijo, 
secundo; yo ahora no tomo la iniciativíi, apoyo; 
yo ahora no precedo, sig'c; yo ahora uo soy Minis- 
tro ni presidente del Consejo; soj'' humilde miem- 
bro de esta mayoría, y estoy resuelto á sostener es- 
te Gobierno; mis palabras solo me comprometen á 
mí, no comprometen para nada al Gobierno. 

Y sin embargo, ¡qué diferencia entre el Sr. Na- 
varrete y yo! El Sr. Navarrete cree que el Sr. Pi y 
Margall es la última esperanza que le resta al 
cuarto estado. Y yo, aunque soy muy amigo del 
Sr. Pi y Margall, yt> creo que el cuarto estado, con 

4 
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SU educación, con su advenimiento á la vida poli- 
tica, con su mejoramiento moral por la enseñan- 
za, con su mejoramiento material por los medios 
económicos, tifene grandes valedores dentro y 
fuera de esta Cámara; tiene aún muchas esperan- 
zas, además del Sr. Pí y Margall; y esto lo creo 
con una gran convicción. 

Pero si el Sr. Navarrete cree que la última es- 
peranza es el Sr. Pí y Margall, ¿por qué no sostie- 
ne al Sr. Pí y Margall? Conque es decir, que yo, 
que no soy amigo del cuarto estado, le apoyo, y 
el Sr. Navarrete le combate; yo le sostengo, y el 
Sr. Navarrete le critica; yo soy ministerial, y el 
Sr. Navarrete de oposición; yo le facilito el cami- 
no, y el Sr. Navarrete le pone obstáculos; luego 
yo soy sin decirlo tanto más amig-o del cuarto es- 
tado que el Sr. Navarrete. 

i Ah señores! tengo que decirlo, ápesar de la bené- 
vola contradicción que me Ha opuesto mi amigo el 
señor Estévanez; digo y sostengo que la reacción eu- 
ropea, toda la reacción europea, porque no vivimos 
en estagotade agua, se halla mantenida aún, soste- 
nida aún desgraciadamente por el cuarto estado. 
Pues, qué, si el cuarto estado no la sostuviera sobre 
sus espaldaSjghabria en el mundo tantos Czares,tan- 
tos tiranos? Si el cuarto estado no la sostuvierasobre 
sus espaldas, ¿hubiéramos visto en el siglo XIX, 
después de tanto progreso de la civilización y de 
la cultura humana, dos pueblos ilustres, que el 
uno se cree la cabeza y el otro el corazón de la 
humanidad, yendo á los campos de batalla, diri- 
gidos por sus dos jefes soberanos que deseaban 
teñir en sangre su púrpura, adquirir gloria para 
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SUS hijos; y allí combatir, perecer, dejar viudas á 
sus mujeres y huérfanos k sus hijos, dejar tras sí 
el incendio, solo por satisfacer á dos Césares que 
se bañaban en la sangre infeliz del triste cuarto 
estado? 

Es necesario, Sres. Diputados, sostenerlo, eman- 
ciparlo, darle sufragio universal, darle la Repú- 
blica, darle la federación, darle todas las condi- 
ciones de derecho para que teng:a conciencia dé 
su fuerza moral y material. Es necesario haceí 
esto por el cuarto estado; pero es necesario no 
fiarse mucho de ese defensor en las crisis supre- 
mas de la historia. 

Yo que he envejecido estudiando historia, y 
tengo, por consiguiente, aunque no otra cosa, la 
experiencia de las Naciones, no por el talento sino 
por el trabajo, yo recuerdo un caso grave, un he- 
cho gravísimo. Un dia se trataba en la última 
Asamblea de la penúltima República francesa de 
quién habia de tener el mando del ejército, si el 
Presidente ó si la j^samblea. La Asamblea habia 
votado ó habia propuesto que fuera lo que aíwBe 
llaman los cuestores los encargados de dirigir el 
ejército, y la extrema izquierda, la montaña roja, 
en contraposición á la montaña blanca, que yo 
no sé por qué se adoptan estos colores, ni por qué 
el pueblo ha de amar tanto el color rojo, porque 
es el color de los Reyes, el color de la púrpura, y 
el pueblo ama ese color, ni por qué se llama la 
izquierda la montaña roja; quizá se llame así por- 
que sus generosos errores y sus generosas impa- 
ciencias nos envuelvan á todos en el sudario rojo 
de una restauración. 
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Pero en fin, la montaña roja decia: «¿Cómo no- 
sotros le vamos á conceder la dirección de las 
tropas á la Asamblea? No; esta Asamblea ha vota- 
do la limitación del sufragio universal; se halla 
compuesta de doctrinarios; esta Asamblea no ins- 
pira confianza á la República; que tenga las tro- 
pas el Príncipe Presidente.» Y en efecto, el Prín- 
cipe Presidente se quedó con las tropas, merced á 
la complicidad de la montaila roja, y se lamen- 
taban algunos republicanos sinceros que se sen- 
taban en el centro, y les decian: «¡pero qué vais 
á hacer! ¿Cómo le negáis al Presidente la dirección 
del ejército? ¿Por qué no dársela á la mayoría? Y 
si algún dia el Presidente se levanta contra voso- 
tros, ¿qué haréis?» Michel deBourges, aquel gran 
orador cuyos labios no se han vuelto 4 desplegar 
en la tribuna francesa, herido en el corazón por 
grandes desengaños de sus propios amigos, Mi- 
chel de. Bourges dijo.: «Si el Presidente trae el 
ejército, ¿qué miedo hemos de tener nosotros si 
tenemos -el cuarto estado, si tenemos al pueblo?» 
Y en efecto, á los pocos dias el Presidente envió 
el ejército á pcender al Sr. Michel de Bourges. Los 
Diputados franceses tenían 20 francos de dietas, 
principio esencialmente democrático; los pren- 
dieron, los llevaron á Z\Iazzas, y cuando-pasaban 
por entre dos filas de granaderos, invocando la 
libertad, la democracia, la Constitución de 1848, 
decian al pueblo: «Sígnenos, que somos tus legis- 
ladores.» Y el pueblo respondía: «¿Qué tengo yo 
que ver con vuestros 20 francos de dietas?» [Ah! 
y no se aprestó el pueblo á defender á aquellos 
legisladores. Yo creo al pueblo español muy libe- 



Tal: le creo muy decidido por esta forma republi- 
cana de g-obierno; pero creo también que si no 
organizamos fuerzas, si no tenemos intereses, si 
no sabemos qu<í la autoridad en España necesita 
siempre de alg'una cohesión, si no les persuadi- 
mos de esto, estamos perdidos, completamente 
perdidos, porque nada más fácil qi^e entusiasmar, 
pero nada más fácil también que destruir la con- 
ciencia de las muchedumbres. 

Si yo no dijese esto, yo faltarla á la verdad; yo 
faltarla á lo que debo á mi partido; yo faltarla á 
lo que debo á mí Patria. Emancipémosle; llamé- 
mosle á la vida pública-; hagámosle di^no de 
ejercer todos los derechos, que sea republicano, 
que sea federal; pero no olvidemos nunca, no lo 
olvidemos, que muchas veces el pueblo mism-O,- 
como sucedió en 1823 y como sucedió en 1814, el 
pueblo mismo ha perdido aquí y fuera de aquí la 
causa de la libertad. 

Ahora bien; teng-o que decirle otra cosa al señor 
Navarrete. Yo no he firmado pacto alguno con el 
partido radical, ning-uno. Yo creo que después de 
lo ocurrido, después del 11 de Febrero, después 
del 24 de Febrero, después del 23 de Abril, des- 
pués de la actitud de los conciliadores, después 
de las protestas de los radicciles, después de todo 
lo que aquí ha sucedido, el antiguo partido radi- 
cal ha desaparccido en este gran océano. Pero lo 
que yo creo' también, lo que deseo; lo que sosten- 
dré, es que la República española no se divorcie 
jamás de los partidos liberales: los necesita como 
lastre; los necesita como áncora; los necesita para 
tener más solidez; los necesita para tener más di- 
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reccion y más estabilidad. Y yo, que creo que los 
necesita; yo, que creo que no se llama ningún 
partido al poder, porque del poder nadie dispone 
ya sino el pueblo, yo os digo, legisladores dé la 
Nación española, que os levantéis sobre todas las 
preocupaciones, sobre todos los egoísmos, y pon- 
gáis la vista e^i el cielo turbado por tantas tem- 
pestades; la pongáis también en el porvenir que 
se desarrolla á nuestros ojos, y fundéis una lega- 
lidad dentro de la que puedan caber todos los 
partidos y todos los españoles; y estad seguros 
entonces que si habréis desairado el espíritu 
egoísta de una fracción, habréis engrandecido en 
la conciencia de la humahidad y en la historia el 
nombre de vuestra noble Patria. 



■ »3^q i a» ciO^«* 



SESIÓN DEL 18 JULIO DE 1873. 

(Proposición del Sr. Benitez de Lugo para que las Cor. 
tes designen un dipu.tado para resolver la crisis.) 
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Señobes Diputados: No habla pensado tomar 
p&.rte en este debate; el estado de mi salud y el 
estado de mis fuerzas apenas me lo consiente; 
pero alg'unas de las inculpaciones que se nos han 
dirigido, inculpaciones destituidas por cierto de 
todo fundamento, me obligan, mal de mi grado, 
á usar de la palabra. No tema el Congreso que le 
moleste mucho tiempo; seré brevísimo. 

Empiezo por felicitarme de la aparición de la 
minoría en esta Cámara, yo que he hecho todo lo 
posible, que he hecho todo cuanto ha estado en 
mi mano porque á ella volviera. Yo creía ayer, 
creo hoy, creeré siempre que en el momento mis- 
*mo en que la democracia está triunfante, en el 
momento en que la libertad está asegurada; en el 
momento en que la República se halla establecí- 
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da y la federación próxima á defiíiirse, no hay 
que buscar el triunfo de las ideas, no hay que 
buscar la victoria de los principios en la arena 
ensangrentada de los gla^diadores políticos, sino 
que hay que buscarla en. la esfera serena de la 
razón y de la ciencia y en el seno de los Parla- 
mentos, que representan con grandes títulos la 
voluntad y la conciencia de los pueblos. 

Y decid: ¿no habéis visto ya hoy, no habéis to- 
cado casi con vuestras manos la ventaja que' tie- 
ne el huir del combate, el huir de las luchas y de 
los desmembramientos, que pueden traer no solo 
la ruina de la República sino la ruina de la Pa- 
tria? ¿Podréis desconocer la alta conveniencia de 
venir aquí, cuando viniendo aquí, hablando 
aquí, discutiendo aquí, arrojando en el se- 
no de esta Cámara vuestras ideas, podéis tener la 
esperanza fundada, fundadísima, de ser Gobier- 
no mañana ó pasado, y de hacer prevalecer en la 
gobernación vuestros principios, vuestra conduc- 
ta, planteando vuestra bandera, no ya sobre rui- 
nas, sino sobre la legalidad de la República? 

Señores Diputados, se nos ha dicho, y lo discul- 
po, por cierto, que no queríamos nada con los re^ 
publícanos, que lo queríamos todo, todo, con los 
que están allende el Pirineo. Esta es una mala 
inteligencia que no atribuyo de ning-una suerte 
á mala fé. Aquí he dicho yo, aquí he sostenido yo 
que el régimen republicano es un régimen esen- 
cialmente de elección. Se eligen los alcaldes; se 
eligen los jueces; se eligen los j meados; se eligen 
los Diputados; se elige el Presidente del Poder 
ejecutivo; se elige el Presidente de la República: 
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todo en él ea elección, así como en el régimen 
monárquico todo es privilegio. 

Ya he dicho que no llamo á nadie al poder, por- 
qué creo que el poder debe ser la unidad de pen- 
samiento y de acción, y la unidad de pensamiento 
y de acción solo puede tenerla un partido; á lo 
que yo llamó á todo el mundo es á que venga á 
la lucha pacífica de los comicios, porque viniendo 
todo el mundo á la lucha pacífica de los comicios, 
todo el mundo viene al seno de la República. ^Hay 
en esto, habia en esto inconsecuencia con mis 
principios? 

Pero además, Sres. Diputados, ¿no está cónve-¿ 
nido aquí, no se convino aquí que la esencia de 
la República, y sobre todo, de la República fede- 
ral, es la división de poderes? ¿No ha dicho uno 
de los más eminep^tes pensadores de la República 
federal en qué consiste precisamente esta Repú- 
blica? Consiste en que el Poder ejecutivo no le- 
gisla; en que el Poder legislativo no juzga; en 
que el poder judicial no legisla ni ejecuta; y por 
consecuencia, todo aquello que tienda á separar 
en lo posible el Poder ejecutivo del legislativo — , 
• no; lo digo hoy, lo dije la primera vez que -defen- 
dí esta misma tesis en la Cámara — ^todo lo que 
tienda á eso, no solo es esencialmente republica- 
no, sino que es también esencialmente federal. 

Señores Diputados, ¿acaso la Cámara abdica sua 
facultades- delegando en uno de sus individuos 
el nombraaniento de todo el ministerio? ¿Cómo? 
Pues qué, ¿el Ministerio no ha de venir aquí, el 
Ministerio no ha de exponer su programa, .no lia 
de manifestar su pensamientot ¿Y no queda sien^i-j 
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pre ala Cámara el denecho de discutirle, de exami- 
narle, devotaren coiitra,de derribarle; y porconse- 
cuencia, el Ministerio no está siempre pendiente de 
la voluntad soberana de la Cámara? ¿Por ventura ab- 
dicáis del poder cuando nombráis comisiones, las 
cuales á su vez nombran presidente? ¿No nombráis 
esas comisiones por el método que nosotros os propo- 
nemos? ¿Y por qué os proponemos este métodoí? 
Os proponemos este método, porque si hay algo 
demostrado en el mundo, es la incapacidad de las 
Asambleas deliberantes para hacer gobierno. Las 
Asambleas deliberantes discuten, piensan de esta 
ó la otra manera, deliberan, se estancan muchas 
veces, se detienen, y no siempre pueden ser pron- 
tas y eficaces sus resoluciones. 

Ahora bien, ó el g'obierno no es nada, ó el go- 
bierno, además de la unidad de pensamiento y de 
acción, «es y tiene que ser ^la prontitud, la rapi- 
dez; prontitud y rapidez que no puede conseguir- 
se con el gobierno de una Asamblea deliberante; 
siendo por lo tanto necesario que la Asamblea de- 
legue sus facultades de gobierno en un individuo, 
en aquel que más merezca su soberama confianza. 

Se ha dicho aquí: «pero este individuo será 
completamente desconocido, porque antes disteis 
vuestro voto á una persona determinada y con- 
creta y ahora lo vais á dar á una persona anóni- 
ma.» Pues yo digo que este argumento no tiene 
fuerza ninguna, porque la proposición dice que 
«será un Df{)utado;»y desde el momento que la pro- 
posición dice que será un Diputado, la proposición 
no es anónima, la proposición es clara, es concre- 
ta, reviste de esas facultades á un individuo de 



1873. —1874. 107 

esta Cámara; y esta Cámara, que conoce la histo- 
ria, que conoce los servicios prestados por todos 
sus hombres al partido republicano, conoce de- 
masiado también sus aptitudes, conoce lo que. 
han trabajado, conoce lo que han dicho, sabe de 
memoria sus discursos, sus proyectos y sus pro- 
pósitos; por consecuencia, al votar en la urna 
por una persona que no está determinada y con- 
creta, no votáis una persona anónima, votáis lo 
que la Cámara tiene dentro de su espíritu, en su 
corazón y en su conciencia. 

Pero se dice: «Ahora de lo que se trata es de 
formar un partido compacto, y mientras vosotros 
os encontráis completamente divididos, nosotros 
nos encontramos unidos y conformes. (El Señor 
Orense (B, José María;) Ya lo creo.) Pues yo he 
oido aquí dos discursos en los cuales se demues-. 
tra que no hay esa unidad de pensamiento y esa 
conformidad de miras en la izquierda, porque 
mientras los unos han sostenido que seria nece- 
sario un Gobierno en cuya deleg'acion casi han 
determinado una persona, los otros han sostenido 
á su vez que seria necesario un Gobierno com- 
puesto solo de la extrema izquierda, en razón á 
que ese Gobierno tendría la unidad de pensa- 
miento, la unidad de acción, la energía, en fin, 
que faltaría á los demás Gobiernos. Y yo os digo, 
señores Diputados, que si no nombráis Gobierno 
en la forma de la proposición que se dipute, ten- 
dréis que confesar que esta Cámara es una Cáma^ 
ra acéfala, y que esta Nación no puede llegar 
por los procedimientos republicanos á tener un 
jefe ó elegir un Gobierno sacado de allí, de aquí, 
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de donde queráis, pero que teug-a unidad de pen- 
samiento, unidad de acción; porque el incendio, 
crece, porque el diluvio nos rodea, porque son 
necesarios hombres de garande energía, y no pue- 
den tener grande energía si no tienen unidad de 
miras; y no se puede tener unidad de miras y de 
acción, si no se reconoce quo no hay más que un 
polo inmóvil para todos los partidos, para los Go- 
biernos, para las Asambleas, y sobre todo, para 
los Gobiernos republicanos.YJ.^te/^o^.j 

¿Quién ha dicho que nosotros queremos, que 
nosotros pretendemos, que nosotros aspiramos á 
la suspensión de las sesiones? La suspensión de 
sesiones se propuso como un medio, se propuso 
como una consulta, y una de las razones que se 
dieron fué que la minoría estaba fuera de la Cá- 
mara. Hoy eso ha cambiado por completoj' hoy la 
minoría está aquí, hoy podemos discutir, hoy pen- 
demos deliberar, hoy ha cambiado completamen- 
te la situación de las - cosas. Pero además, ¿por 
qué nos echáis á nosotros eso en cara? ¿A qué 
habéis venido? A votar una Constitución, ¿Y qué 
hemos hecho nosotros, bueno ó malo? Os hemos 
presentado el proyecto de Constitución federal. 
Yo he registrado las Actas de muchas Cortes Cons- 
tituyentes, y no conozco ninguna, absolutamente 
ninguna en que al mes y medio de estar re^unida 
la Asamblea Constituyente se hubiera depositado 
sbbre la i^sa el proyectó de Constitución. iPues 
<iué! cuanX este proyecto está ahí; cuando este 
proyecto ha merecido en muchos puntos vuestros 
aplausos; cuando tantos os merece el título II,. que 
ho;y queríais declarárimpacientementeley; cuando 
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este proyecto lo podéis discutir y enmendar cuan;* 
do queráis, inspirándoos en vuestro pensamien- 
to; cuando os hemos propuesto que se celebren 
dos sesiones" diarias desde las ocho de la mañana 
hasta las ocho de la noche, á fin de que el pro- 
yecto se pueda discutir .con toda prisa, ¿es ju-sto, 
es- fundado decir que nosotros queremos la sus- 
pensión de las sesiones? (Una túz en los Híicos de 
Ja Uquierna: lísosotros tenemos nuestra Constitu- 
ción, y la presentaremos.) 

La minoría la presentará- y estará' en su derecho, 
y la minoría la defenderá y estará en su derecho, 
y deliheraremos y discutiremos; y será propio de 
hombres que estiman en la razón, de hombres 
que estiman en la fuerza de las discusiones, de 
hombres modelos, atenerse á lo que decida la Cá- 
mara, seguros do que la Cámara ha de inspirarse 
en. las grandes ideas del vSiglo, en los principios 
del derecho y la justicia. 

Pero, señores, lo que necesitamos, y necesita^ 
mos pronto, es un Gobierno vuestro ó nuestro, 
que eso importa poco; pero un Gobierno que se 
cure del orden, de la legalidad, de la Patria, de 
su integridad, del restablecimiento de la disci- 
plina del ejército, de conjurar todos esos desmem- 
bramienLüs que acaban con la integridad de una 
Nación hecha á costa de tantos siglos; un Gobier- 
no que mientras nosotros deliberemos- sobre los 
grandes principios en que ha de descansar la ge- 
neración por venir, nos defienda, »s redimía y 
nos salve. 

Pues qué, señores, ¿no veis el peligro? Nosotros 
nos désun::-ios y los carlistas se unen; nosotros 
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' xxos desorganizamos y los carlistas se organizan; 
nosotros nos indisciplinamos y Ic^s carlistas se su- 
bordinan; nosotros disolvemos nuestro ejército y 
los carlistas arman sus huestes; nosotros nos des- 
pedazamos aquí en cuestiones personales y los 
carlistas van con un solo jefe de campo en campo 
y de monte en monte, llevando la tea de ía Inqui- 
sición y la bandera de laa sombras. ¡Ah, señores! 
si en estas circunstancias no os decidís á formar 
pronto un Gobierno, ¡ay de la libertad, ay de la 
República, ay de la Péttria! (Aplausos.) 



SESIÓN DEL 30 JULIO DE 1873. 

(Alusión personal del Sr. Cala.) 



Señohes Diputados: Aunque solo sea de pasada, 
permítame el Sr Olaye recordarle que yo combatí 
al Rey y á la Monarquía de Saboya cuando esta- 
ban triunfantes; y las palabras que recuerda no 
fueron pronunciadas en la hora suprema de su 
partida, sino en el momento en que habia inde- 
cisión en el Rey para presentar la renuncia, y en 
la Cámara para admitirla/ Cuando el Rey dejó de 
seí Rey, nadie más respetuoso qué yo; y tengo 
pruebas indirectas, no solo del Rey, sino de su 
augusta familia, para creer y asegurar que el do- 
cumento de despedida, suscrito y redactado por 
mí, fué una gran compensación á tantas amar-^ 
guras y tristezas como habia pasado eíi igspaña. 
Yo no acostumbro á combatir más que á los fuer- 
tes. Y entro ahora, Sres. Diputados, en el fondo 
de Id alusión para que pedí la palabra. 
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El Sr. Cala me la ha dirido per::onal y expresi- 
va. Esta proposición no tiene ningún sabor mo- 
nárquico. Nosotros la defendemos y la votaremos 
como una proposición esencialmente república- I 

na. Primero, es un voto de censura que todo 
cuerpo tiene derecho a infligir á sus miembros. 
Después, un reconocimiento de que esta Cámara 
no puede ser juez en absoluto de sus individuos; 
y no lo puede ser, porque aquellas penas perso- 
nales y aflictivas que se hayan de aplicar para 
los que se sublevan, las aplicarán' los tribunales 
competentes, y no la Cámara, que ni castiga ni 
amenaza, ni hace más que, como poder legislati- 
vo, escitar el celo* del poder judicial para que los 
preceptos de la ley se cumplan; que no pueden . 
estar, no deben estar los legisladores, los encar- 
gados de hacer las leyes, más altos que las leyes 
mismas; y es necesario que el castigo cargue 
sobre todos los culpados, pero especialmente so- 
bre los de alta dignidad y gcrarquía. 

Y dicho esto, Sres Diputados, voy á hablar de 
algo grave, porque voy á defenderme de una acu- 
sación grave también que me ha dirigido el se- 
ñor Cala. Yo no he tenido tratos con los- partidos 
conservadores; yp no he querido que la República 
se afiance por los partidos conservadores, sino 
por el partido republicano;, yo quiero que la Re- 
pública se robustezca tomando aquellas dotes de 
gobierno que los partidos conse^rvadores tienen, 
y con cuya virtud nq^ han vencido siempre y nos 
han eliminado.de la vida pública en toda Europa. 

Pu^s qué, ¿no advertís este, feaóm^uQ, ^üores 
Diputados, ^1 fenóm.enp de que los partidos. r^pu- 
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blicanos avanzados , á los cuales pertenecemos 
nosotros, pa&an como un meteoro por.. todos los 
lIorii5o^tes de Europa? Rein^in algunos meses en 
Italia, un mes en Viena, mes y medio en Franc- 
fort, un año apenas en Francia, algún tiempo en 
Espaíía, y luego desaparecen como un cometa 
sangriento, no aliuyentados por sus enemigos, 
sino ahuyentados por sus pasiones, por sus erro- 
res, por su intemperancia, y sobre todo, por sus 
insensatas revoluciones .contra sí mismos, que 
son- su muevíe,/ Grande mmicmi,) 

jAh, Sre§. Diputados! ¿Y qué he querido y^o evi- 
tar? Yo he querido evitar que sucediera en Espa- 
dar lo que ha sucedido en las demás Naciones; y 
, lo he querido evitar aconsejando al partido re- 
publicano que tupiera como partido de gobier- 
no aquellas cualidades esenciales á los partidos 
de gobierno, tan distantes de la represión ciega 
como déla utopia revolucionaria. 

Nosotros, los republicanos, tenemos mucho de 
profeta^,, poco'de políticos: sabemos mucho del 
ideal, poco de la experiencia: abarcamos todo el 
cielo del pensamiento y nos hundimos en el pri- 
mer hoyo que h^y en nuestro camino. Así sucede 
y ha sucedido siempre en la historia, que los 
enemigos de íos partidos progresivos fundan las 
ideas progresivas, como el judío San. Pablo fundó 
el cristianismo; como el monárquico Wasliington 
fundó la República del Norte de América; como 
Rivadavia, otro monárqvuco, fundó la confedera- 
ción de las Repúblicas del Sur de América: que 
ni el Bautista en la Iglesia, ni Rousseau en la re- 
volución, ni ninguíio de los profetas ha coí^soli^. 
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dado la reforma misma por ellos anunciada y 
traida; á la manera que Moisés guió á la tierra 
prometida, y no llegó á entrar en la tierra pro- 
metida; á la manera que Colon descubrió la Amé- 
rica sin saber que la hubiera descubierto para 
que unos guerreros andaluces y extremeños la 
conquistaran y unos oscuros pilotos italianos la 
bautizasen; porque los que conciben y presienten 
las grandes ideas, no las realizan ni consolidan 
en ninguna época de la historia. (Aplausos.) Y 
yo ¿qué he querido? Yo he querido que desmin- 
tiéramos esta ley histórica. Yo lo que he querido 
es que el partido republicano fuera como profeta 
ayer, político hoy; partido de idea ayer y partido 
hoy de acción; partido de oposición ayer y par- 
tido hoy de gobierno; y que al. llegar aquí se tras- 
formara, tomando como en su Thabor la natura- 
leza de los hombres de Bstado y de los partidos 
destinados al mando, sin dejar por eso la fideli- 
dad á sus ideas. 

¡Qué triste espectáculo! ¡qué tristísimo espectá- 
culo enEuropa! Todo cuanto nosotros hemos defen- 
dido, lo han realizado los conservadores. ¿Quién 
ha sostenido la idea de la autonomía ¡de la Nación 
húngara? Un republicano, Kossut. ¿Quién la ha 
realizado? Un conservador, Deak. ¿Quién ha sos- 
tenido la idea de la abolición de la servidum- 
bre en Rusia? Un republicano, Ryllelef'ó Hertzen. 
¿Quién la ha realizado? Un emperador, Alejandro. 
¿Quién ha sostenido la idea de la unidad de Italia? 
Un republicano, Mazzini. ¿Quién la ha realizado? 
Un conservador, Cavour. ¿Quién ha sostenido la 
idea de la unidad en. Alemania? Los republicanos 
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de Francfort. ¿Quién la ha realizado?. Un impe- 
rialista, un cesarista, Bismark. ¿Quién ha des- 
pertado la idea republicana tres veces ahogada 
en Francia, porque la primera República es una 
tempesta,d, la segunda es un sueño, la tercera 
nada más que un nombre; quién ha despertado 
la idea republicana en Francia? Un poeta insigne, 
Víctor Hugo; un gran oradpr, Julio Favre; otro 
orador no menos ilustre, Gambetta. ¿Quién la ha 
consolidado? Un conservador, Thiers, de mane- 
ra que no pueda vencerla jamás la coalición 
monárquica de la Asamblea de Versalles, ni des- 
truirla jamás la cortante espada del hombre que 
hoy la preside, del general de los Césares. 

¿Qué quería yo? ¿Qué deseaba yo? ¿A qué consa- 
graba yo toda mi vida? A pensaren jel adveni- 
miento de la República, á procurar que la Repú- 
blica se hiciera con los republicanos, por los re- 
publicanos; mas para todo el mundo. Y ¿qué 
creéis? ¿Creéis que con vuestra conducta, que- 
con vuesti;os procedimientos, que con vuestros 
.cantones, que con vuestra sublevación militar,^ 
con esa demagogia pretorianesca sin nombre, sin 
título, sin responsabilidad, nos salvareis? (G^^an- 
des aplausos, J'NOy no; con esas criminales demen- 
cias, con esas insensateces de suicidas, solo nos 
espera la destrucción pronta y la deshonra irre- 
misible de la República. (Aplausos prolongados y 
repetidos.) 

¡Ah, Sres. Diputados! Es necesario que la Repú- 
blica se salve por los antiguos republicanos, por 
los verdaderos rej)ublicanos, por los republicanos 
históricos, por los republicanos de la víspera, 
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contra e^a turba innominada de aventureros mi- 
litares, de conspiradores de cuartel, ignaros y 
ambiciosos. ¿No lo creéis? Pues desconocéis la 
verdad de las cosas, la desconocéis por completo. 
Qué, ¿habéis cieido que esos hombres no se hu- 
bieran levantado si se hubiesen proclamado in- 
mediatamente los cantones? ¿Qué tienen ellos que 
ver con los' cantones? ¿Qué saben ellos de canto- 
nes? Habíais de haber dado la Constitución más 
republicana del mundo, la más -federal; habiais 
de haber puesto en práctica todas las utopias so- 
cialistas; habíais de haber trasformado la tierra, 
como Jácobo Boehm quería, y ellos se hubieran 
levantado, porque, bullang-ueros por naturaleza, 
lo que buscan es pescar uií grado en el agua tur- 
bia de los tootines vergonzosos. ( Ruidosos 1/ pro- 
longados ((plausos,) Y si no, mirad la diferencia 
que hay entre vuestras conquistas y nuestras 
conquistas. Nosotros hemos cojiquistado también 
á hombres de los otros partidos; nosotros tenemos 
en las filas de la mayoría hombree de los otros 
partidos. Pero ¿qué son? Gtandes oradores como 
el Sr. Labra, como el Sr. Sanro'má; grandes pen- 
sadores como el Sr. Canalejas, como el Sr. Gómez 
Marin; hombres que conocen que en estos mo- 
mentos supremos les toca, hasta que la República 
se consolide, el modesto, el patriótico papel que 
están representando; mientras los vuestros, vues- 
tros generales, con su historia manchada de san- 
gre republicana, se sublevan contra la República 
porque la conciencia nacional • no consiente que 
ellos sean' los primeros en la República; (Frené- 
ticos aplanaos,) . 
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Decia el Sr. Rios Éosas con esa magna elocuen- 
cia que es uno de los timbres de esta Cámara, en 
la cual, cuando él no está, parece que falta el 
Sinaí y la tempestad; decia el Sr. Rios Rosas: «To. 
no creo quesea posible la restauración carlists^» 
y la Cámara le aplaudía con un grande entusias- 
mo. Tampoco yo lo 'creo, tampoco yo lo puedo 
creer. No es posible que se levante la Inquisición: 
sobre la conciencia, la censura sobre el pensa- 
miento, el silencio sobre la tribuna, la- mordaza 
sobre la prensa, la amortización sobre la tierra 
libre por la sangre de nuestros padres, el conven- 
^ del ocio sobre el taller del trabajo. (CrrmideSx 
aplausos.) No; no es posible que el Rey restaurado 
por tantas bordan y ungido por la herencia dea 
tantos tiranos venga como sus antecesores entra 
dos hileras de patíbulos de los cuales pendan 
las cabezas lívidas de los patriotas asesinados, y, 
entre aquellas muchedumbres fanáticas que pe--> 
dianj estirando sus brazos, cadenas, y que lanza- 
ban de sus garg-antas el grito de ¡m%&í'a'l(b Nacionh 
Eso está tan lejos como los horrores de Tiberia y 
dé Nerón; porque antes que consentir á 1>. Carlos, 
en el fondo del mar se hundiría España. (Frené- 
ticos aplausos que se repitm y se prolongan.)^ ■ . y 

Una sola cosa puede hacerj sin embargo, que 
eso suceda transitoriamente, pero que sucedan 
PuQde haber. un paréntesis de algunos dias,- de 
algunos meses; puede llegar el Pretendiente & 
ese palacio de Madrid^ como llegó el Rey José al 
palacio de Madrid á pesar del heroísmo, de nuésn-. 
tros padres. ^Y sabéis cómo se puedo hacer esto?; 
Pues no lo puede hacer mas que. ujná.cosav.la in-- 
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sensatez de los* republicanos, la demencia de los 
republicanos. 

i Oh! ¿Habia yo de estar veinte años de mi vida 
trabajando con el desinterés mayor del mundo, 
desinterés que conservo ahora, porque el poder 
en España me repugna; habia yo, que tanto 
aplaudo y que tanto alabo el g-eneroso esfuerzo, el 
martirio verdadero que esos hombres ilustres es- 
t-án sufriendo en ese banco {Seüalcrndo al ministe- 
rial) lleno de tormentos; habia yo de querer nada 
por ambición, ni por honores, ni por riquezas, ni 
por mando? No; lo quiero todo por la República, 
porque teng*o un nombre que conservar, un nom- 
bre que es mi único patrimonio, un nombre que- 
rido en Europa, un "nombre querido en América, 
un nombre que está indisolublemente unido á la 
República, mientras esos sublevados anónimos 
se pierden hoy en- su irresponsabilidad y se perde- 
rán mañana en los abismos oscuros de donde no 
han debido salir jamás, yde donde los ha sacado 
el antojo de las ciegas revoluciones. (Aplausos,) 
T voy á dirigiros una última observación. 

El Rey Amadeo no cayó, no, porque fuese anti- 
constitucional; era muy constitucional; no cayó 
porque fuera de esta ó de la otra suerte; después 
de todo, era y. es un hombre valeroso y leal; el 
Bey Amadeo cayó ¿sabéis por qué? pues cayó por 
la susceptibilidad de nuestra Nación. Los espar- 
ñoles se creian rebajados teniendo un Rey ex- 
tranjero; y ¿qué queréis que diga el pueblo espa- 
ñol de un partido que aparenta desmembrarle, 
que aparenta romperle en mil pedazos, que apa- 
renta destruir esta unidad que llevamos en núes- 
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tros huesos y en nuestras venas, qué sentimos 
desde el Asia hasta Amencia; esta unidad que nos 
hace decir en el extranjero «soy español,» con el 
mismo orgullo con que decía el romano d'cis ro^ 
maims sumí Eso no puede perderse; el partido que 
aparente intentar eso, está perdido; lo rechazará 
la Nación entera como á un reprobo. 

Aquí, sentimientos de la vida, hogar, familia, 
afectos, oración en los labios, ideas en la mente, 
desde el alimento que es grato al paladar, l^sta 
la obra de arte que nos abre las puertas de lo in- 
finito, todo esto lleva en sí, como el árbol la savia, 
eljugo de la tierra española. ( Grandes y repetidos 
aplausos, ) 

Yo' quiero ser español y solo español; yo quiero 
hablar el. idioma de Cervantes; quiero reciiar los 
versos de Calderón; quiero teñir mi fantasía en. 
los m-atices que llevaban disueltos en sus paletas 
MuTÍllo y Velazquez; quiero considerar como mis 
pergaminos de nobleza nacional la historia de 
Viriato y el Cid; quiero llevar en el escudo de mi ' 
Patria las naves de los catalanes que conquista- 
ron á Oriente, y las naves de los andaluces que 
descubrieron el Occidente; quiero ser de toda esta 
tierra, que aun me parece estrecha, sí, de toda 
esta tierra tendida entre los riscos de los montes 
Pirineos y las olas del gaditano mar; de toda esta, 
tierra ungida, santificada por las lágrimas que 
le costara á mi madre mi existencia; de toda esta 
tierra redimida, rescatada del extranjero y de sus-, 
codicias por el heroísmo y el martirio de nuestros; 
inmí>xtales abuelos. (Grandes aplausos,) Y tenedlo 
entendido de ahora para siempre j yo amo con 
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exaltación á mi Patria, y antes que á la libeTtad, 
antes que á la República, antes que á la federa- 
ción, antes que á la democracia, pertenezco á mi 
idolatrada España. (Frenéticos aplausos.) 

Y me opondré siempre con todas mis fuerzas éi 
la más pequeña, á la más mínima desmembración 
de este suelo, que íntegro recibimos de las gene- 
raciones pasadas, que íntegro debemos legar á 
las generaciones venideras, y que íntegro debe- 
mos organizar dentro de una verdadera federa- 
ción. 

Y el movimiento cantonal es una amenaza in- 
sensata á la integridad de la Patria, al porvenir 
de la libertad. 

Mientras unos de esos cantones toman las na- 
ves; mientras otros piratean; mientras aquellos 
dividen y fraccionan la unidad nacional; mien- 
tras los de más allá indisciplinan el ejército; 
mientras todos cometen tropelías sin número, 
los carlistas avanzan hacia Bilbao, el baluerte de 
la libertad; avanzan hacia Logroño, el asilo del 
héroe de toda nuestra epopeya de la guerra civil; 
perturban á Cataluña, tierra de la República; y 
nosotros, generación infortunada, que hemos te- 
nido nuestra cuna mecida en el oleaje sangriento 
de una guerra civil, vamos á tener ^r otra guer- 
ra civil deshonrado nuestro sepulcro. (Grande 
smsacion.) 

jAhl yo no veo al patriota en el Diputado que 
se va de aquí á sublevar las provincias, que rom- 
pe lá Patria, que pone una bandera odiosa y odia- 
da sobre el tope de las naves de D. Juan de Aus- 
tria y del Marqués de Santa Cruz; yo no veo ahí 
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á España. Yo la veo en el voluntario ^e Estella 
que con su mujer al lado, sobre cien quintales de 
pólvora (Grandes aplausos), con la mecha encen- 
dida aguarda á que llegue el facineroso carlista, 
para morir como 'bneno, (Aplausos pi'olongados.) 
Si; allí está la Patria de Viriato, allí está la Patria 
de Pelayo, allí está la Patria del Cid, allí está la 
Patria de Daoiz y Velarde, allí está la Patria de 
la mártir Gerona y de la santa Zaragoza. (Aplau- 
sos. J 

Jlepublicanos, votad esa proposición, y votareis 
por la libertad, por la Patria, por la República, 
por la federación, y sobre todo, por vuestra auto- 
ridad y por vuestro decoro.» (Grandes y prolonga- ^ 
dos aplaíisos.J 



SESIÓN DEL 16 AGOSTO BE 1873, 

< Alusión i>ersonal del Sr. Casalduero.) 



Señorks Diputados: seré brevísimo. 

El Sr. Casalduero ha dicho que yo soy director 
de esta mayoría, y yo sobre este punto me he ex- 
plicado ya varias veces. No quiero una g-loria que 
no me corresponde; no quiero una responsabili- 
dad que no me pertenece. Donde hay Gobierno, 
es en realidad el Gobierno el que dirige á la ma- 
yoría; la mayoría sostiene los acuerdos del Go- 
bierno, vota las leyes que el Gobierno presenta, 
y sigue una línea de conducta en armonía con los 
intereses, con las necesidades y con las ideas del 
Gobierno. ¿No comprende el Sr. Casalduero que 
si yo me arrogara la dirección de la mayoría ejer- 
cería una protección sobre el-Gobierno y sobre la 
Cámara, para la cual no me creo digno ni me creo 
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. capaz? Por consiguiente, no hay razón alguna 
para decir que yo soy el director de esta mayoría» 
Y vaínos á otro punto. Yo creo que no hay de* 
Techo alguno para presentar votos de censura de 
unás' fracciones contra otras. Hay derecho para 
que las fracciones presenten votos de censura al 
Gobierno; pero no se pueden ni se deben presen- 
tar votos de censura á las fracciones ni á los in- 
dividuos de la Cámara. Las fracciones y los indi- 
viduos son legalmente irresponsables por sus 
opiniones, por sus discursos, por sus actos. 
(Aplausos,) Pero, Sres. Diputados, yo tengo que 
decir una cosa, yes, que constituyen una Cámara 
mayoría y minoría, y que las minorías tienen 
derecho á decir: «lo que vosotros proponéis no es 
justo;» pero no tienen derecho, cuando han to- 
mado parte en . las deliberaciones de la Cámara, 
á decir: «lo que vosotros proponéis no es legal,» 
porque entonces no hay discusión, ni legalidad, 
ni sistema parlamentario, y las sociedades vienen 
á uno de estos dos grandes escollos: á la dictadu- 
ra ó á la anarquía. 

Yo debo declarar que en las Cámaras monár- 
quicas en que me he encontrado me he opuesto 
siempre á que se haya pedido la votación nomi- 
nal para salirse inmediatamente los Diputados. 
Cuando se votaban las quintas, lo más impopular 
en nuestro partido, las quintas, que no hubieran 
sido ley sin nuestros votos, algunos Diputados se 
abstenían; pero, yo me* quedaba siempre, arros- 
trando la responsabilidad, con muchos de mis 
amigos, de que las quintas salieran por nuestros 
votos, porque yo quería hacer constar que cuando 
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el sufragio universal me habia mandado aquí,, 
cuando existían todas las libertades, cuando. uaa 
política imprudente ó aviesa podia hacer que 
aquella libertad se perdiera, no quería yo arrojar 
al partido progresista en brazos de la reacción; 
lo quería arrojar en brazos de la República, y no " 
queria para mí la responsabilidad de los hombres 
del 43; no queria que la libertad se perdiera, ni 
^un en la oposición, en mis manos y por culpa 
mia. 

¡Ahí al oponeros á esas leyes no tenéis ninguna 
responsabilidad legal; el exigírosla es anti-par- 
lamentario. Ved si soy franco; por eso he votado 
que se tomara en consideración la proposición 
que antes se ha presentado; pero, señores, ¿hay 
solamente en el mundo (y no quiero reconveni- 
ros) la responsabilidad legal? ¿No hay responsar- 
bilidades morales que verdaderamente nos afli- 
gen, porque no se puede huir de la voz de la 
conciencia hoy, de la voz de la historia mañana? 

Yo os digo, sin ningún género de interés, que 
la Nación española se encuentra en la crisis más 
grave, más suprema, por que ha pasado desde 
1823. Para esto no hay que contemplar solamente 
nuestro estado interior; hay que, dirigir la vista á 
toda Europa, á la cual estamos unidos por ios dos 
mares y joor el Pirineo. ¿A quién tenemos por 
amigo en Europa? ¿Quién nos oye en Europa? 
¿Quién nos reconoce en Europa? Estamos solos, 
completaiiiente solos; aBandonados, completa- 
mente abandonados; sin un aliado, sin un reco- 
nocimiento, sin un pueblo amigo. . 

¿Y nuestros enemigos? Nuestros enemigos tie- 
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nen grandes alianzas, extraordinarias alianzas 
en. todas las capitales de Europa: bajo. todos los 
pabellones lian podido traer aquí y han podido 
desembarcar, aquí armas. ¿Y nuestro ejército?... 
Nuestro ejército está.en gran parte desorg*anizado, 
^ ellos están organizando un ejército que indu- 
dablemente tiene un gran aliento, una gran per- 
severancia y un gran berpismo. 

Nosotros .estamos divididos por el escepticismo, 
por las personalidades, por las rivalidades, por 
los celos, y ellos están unidos en una sola fé y 
sometidos á un solo hombre. Nosotros tenemos que 
estar hoy en el Norte, á la defensiva; ellos minan, 
impulsan, adelantan, amenazan á Vitoria, ame- 
nazan á San Sebastian, amenazan á Bilbao, donde 
nunca pudieron entrar durante la anterior guerra 
civil. 

El siniestro incendio de Berga debia reflejarse 
en las paredes de este salón: las estaciones desde 
Sagunto hasta Tarragona han ardido toda«: 4 ó 
5.000 hombres se pasean á su arbitrio por las lla- 
nuras de Cataluña: 20.000 hombres tiene ho}'- Don 
Carlos en el Norte. ¿Qué remedio hay para esto? 
Para esto no hay más que un remedio: hombres 
y dinero; y el que se opong*a á que este Gobierno, 
que es la voluntad y el pensamiento de la Repú- 
blica, tenga hombres y dinero, no lo querrá, lo 
rechazará en su conciencia, pero materialmente 
es cómplice de D. Carlos y de sus huestes. (A2)lciu- 
sos.) 

Señores, lyaa Asamblea que consume una ma- 
ñana entera en estas personalidades; una Asam- 
blea que consume una mañana en estos insultos; 
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una Asamblea que consume una mañana en des- 
garrarse de esta suerte, mientras el enemig-o avan- 
za, mientras el incendio la rodea, mientras el ab- 
solutismo tiene el apoyo de Europa; una Asamblea 
que así procede, si no cambia de conducta, está 
irremisiblemente condenada á perecer hoy y k, 
tener mañana la reprobación universal. 

Por eso, señores, os invoco grandes ejemplos; 
ejemplos que deben tenerse en cuenta. La Con- 
vención cometió muchos crímenes, derramó mu- 
cha sangre, desacreditó la República, propaló la 
reacción en el mundo por el terror; mas será 
siempre grande, siempre sublime, porque en me- 
dio de tantas discordias y de tantos horrores supo 
salvar á la Francia de una desmembración, ven- 
ciendo á los realistas en la Vendée y arrojando 
más allá de sus fronteras al extranjero. 

Las glandes Asambleas del Norte de América, 
cuando las guerras de separación y de los escla- 
vistas, sacaron ejércitos de todas partes, pusieron 
en pié de guerra 500.000 caballos y más de un 
millón de infantes, impusieron toda clase de con- 
tribuciones sobre la tierra y hasta sobre el aire, 
mataron innumerables personas en New-York 
porque se oponían en armas á que se sacase la 
quinta, y de esa manera lograron clavar en Rich- 
mon la bandera de la libertad y romper las cade- 
nas del esclavo. 

Si no votáis hoy los hombres y el dinero que 
necesita el Gobierno para acabar la guerra civil, 
la responsabilidad de lo que suceda i^ será de los 
que hemos trabajado para que se verifique la vo- 
tación, sino de los que se oponen á ella. 
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¡Qué tremenda responsabilidad si hubiéramos 
pensado en una República y hubiéramos engen- 
drado la reacción y el carlismo! (Estrepitosos 
aplausos.) 



SESIÓN DEL 25 AGOSTO DE 1873. 

(Discurro pronTinciado al ocupar el Sp. Castelar la silla 

presidencial.) 



Señores Diputados, no necesito ciertamente de- 
cir que me encuentro profundamente conmovido. 
Mi voz se anuda en la g'argañta, y me estalla el 
cprazon en el pecho. Estos sentimientos provie- 
nen, no solo de la gratitud que me inspira la li- 
sonjera confianza con que me habéis honrado, 
sino también del intenso dolor que me inspira 
mi tremenda responsabilidad. Yo me he estudia- 
do muchas veces á mí mismo, y aunque el araQV 
propio imposibilita ó dificulta estos estudios, yo 
creo haberme profundamente conocido. Y en toda 
mi vida pública, que y^ va siendo liarg-a, he es- 
quivado el ejercicio de cargos que lleven anejas 
funciones de 'dirección y de gobierno. Jamás he 
sido, á pesar de la estimación que siempre le me- 
recí, si no por otra cualidad, por mi constancia? 
á mi antiguo partido, jamás he sido Presidente 
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de ninguna Junta, de ningún comité, de ningu- 
na Asamblea; y es porque conociéndome profun- 
damente á mi mismo, conozco que me faltan 
también aquellas altas cualidades exig'idas á una 
por la sociedad y la naturaleza á los encargados, 
ora de dirigLi: los Cuerpos deliberantes, ora de go- 
bernar los pueblos libres. 

Los tiempos están muy perturbados, las difi- 
cultades muy crecidas, la ausencia ó la imposibi- 
lidad de los más ilustres muy manifiesta, los pe- 
ligros muy enconados, cuando me atrevo á tomar 
sobre mis hombros la abrumadora pesadumbre 
de este cargo,, que no podré desempeñar con éxi« 
to, pero que no puedo tampoco rehusar con hon- 
ra, pues se rehuye el lauro, se rehuye el premio, 
se rehuye el aplauso, pero no se rehuye el dolor, 
no se rehuye la pena, no se rehuye el trabajo; 
cuando tantos y tan garandes peligros, en estas 
circunstancias angustiosas, corre todo aquello 
que ha sido la religión de nuestras conciencias, 
el amor de nuesti^a vida,, el alma de ituestra alma, 
cuando tantos y tan grandes peUgros coaí^reu la 
libertad, la República y la Patria. [Aplausos.) 

Solo una idea me fortalece y me consuela, solo^ 
una idea me sostiene en este sitio: la idea de que 
unos y otros, los que me habéis votado y los que 
no jne habéis votado también, me ayudareis en 
el desempeño (Je mi cargo, seguros los que me ha- 
béis votado de que representaré fielmente vuestros 
principios, seguros los que no me habéis votado 
de que ampararé y protegeré y defenderé vues- 
tros derechos. 

El progreso humano se realiza, señores, con 

5 
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grandes penas y grandes trabajos. Los que en el 
dia del combate estuvieron juntos, se dividen y 
se apartan en el dia de la victoria: aquellos cuyas 
personas se Jiallaron confundidas en los mismos 
calabozos y en los mismos destierros; aquellos 
cuyos nombres se hallaron me5:clados al pié de 
los mismos programas y en las siniestras líneas 
de las mismas sentencias de muerte, se dividen 
sin que se den cuenta de las difereacias que los 
apartan, y con la^ cuales jamás en los dias de 
oposición habrían soñado: y es, porque á medida 
que da un paso hacia adelante la sociedad, k me- 
dida que se realizan las reformas en el Estado y 
en las leyes; junto á la realidad, siempre impura, 
junto á la realidad con sus desgracias, junto á la 
realidad con sus sombras, surge siempre un ideal, 
muchas veces indefinido, confuso, regado con 
sangre, mantenido con violencia; ideal que no 
pueden explicarse los mismos que lo sostienen, 
y que derrama perturbaciones por todas partes; 
pero al fin y al cabo, muestra hasta en sus extra- 
víos la sed inextinguible de perfeccionamiento y 
de mejora que hay en el seno de la razón y de la 
conciencia humana. (J/¡"^' Mc7i,) 

Los que representan, Srcs. Diputados, los que 
representan la mayoría, el gobierno, representan 
]fi realidad con sus tristezas, la realidad con sus 
imperfecciones, la realidad con sus desgracias, 
sometidos casi á los mismos errores y á las mis- 
mas rutinas que muchas veces han criticado; 
porque en el fondo de las sociedades hay una ley 
á que todos obedecen; y los que representan la 
oposición, ora se levanten allá en las cimas de lo 



j 
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pasado que se olvidan, ora se levanten eu las ci- 
mas de lo porvenir que apenas se divisan, repre- 
sentan un ideal que no toca en los lodazales de . 
la tierra, que tiene cierto atractivo, y que por el 
recuerdo ó por la esperanza se eleva con cierto 
carácter inmaculado en elcielo de la conciencia 
humana. {AjJldKSos.) 

Pero vosotros, los que sois la realidad; por re- 
presentar la autoridad, no representéis la violen- - 
cia; por representar la estabilidad, no represen- 
téis la fuerza; por representar el gobierno, no re- 
presentéis la arbitrariedad, sino la ley; y dentro 
de la ley^y de las instituciones manteneos: y vos- 
otros, los que representáis el ideal, no debéis ser 
el desorden, sino la propaganda; no debéis ser la. 
perturbación, sino la idea; no debéis ser la reva-- 
lucion, sino el derecho; no debéis fiar vuestros 
esperanzas ii la razón de la fuerza, f^ino á la fuer- 
za de la razón; que si sois prudentes, y si vuestras 
ideas no son utópicas, ni quiméricas, ni destrozan 
las bases de la sociedad, se realizarán como se 
han realizado las nuestras; que nadie puede dudar . 
de los milagros de la fé en este siglo que ha visto 
tantos y tan maravillosos progresos. (Apí''i'S'/s,) 

Vosotros tenéis derecho unos y otros á oj^oner 
ideas á ideas, fórmulas á fórmulas, política á po- 
lítica; pero no tenéis derecho á la mutua diatriba,' 
á la mutua injuria, al mutuo insulto que, desa- 
creditándoos u todos, á todos os devora,, y •conclu- 
ye también por devorar á las Asambleas, que al 
fin y al cabo sufi-en el castigo de este demente . 
suicidio bajo el látigo de Cromwell ó bajo el sable - 
de Bonaparte. [ájjI'íusos.) 
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Creyendo yo que la tribuna es la cima de donde 
desciende el manantial de las ideas á los labios 
del pueblo; creyendo yo que las ideas encarnadas 
en la palabra humana son el verbo del progpreso, 
jamás pondré ning'un género de limitaciones á la 
libertad de discusión, que con la libertad de pen- 
samiento forma el dogma científico y político « 
más arraigado en mi conciencia y máspracticaxio 
en mi vida. Pero tenedlo entendido de ahora para 
siempre: á toda personalidad inconveniente, por 
velada que esté; á toda injuria, á todo insulto me 
opondré resueltamente, atajándolos con mano 
fuerte; y antes que tolerar que esta Asamblea se 
rebaje y que las discusiones se arrastren por el 
lodo, dejaré este sitio y os entregaré la autoridad 
que me habéis conferido; porque no quiero que 
se manche en estas Cortes la tribuna española, 
que es el patrimonio más grande de nuestra glo- 
ria presente y la honra más augusta de nuestro 
luminoso siglo. (Aplavsos.) 

Es costumbre, señores, que el Presidente de las 
Cámaras, al tomar posesión de este sitial, pro- 
nuncie siempre su último discurso político. Yo 
creo que, cuando los. tiempos no sean tan difíci- 
les como lo han sido siempre en España, el Pre- 
sidente no desempeñará más que funciones re- 
glamentarias; pero hoy la elección presidencial 
tiene una significación política, y yo no puedo 
de ninguna manera olvidar la significación polí- 
tica que tiene este cargo. 

Yo, sin embargo, podia excusarme de pronun- 
ciar ninguna palabra sobre mi política, porque mi 
política está contenida en dos admirables docu- 
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mentos parlamentarios: en el discurso que pro-- 
nuncio mi ilustre antecesor al tomar posesión de 
este sitial, y en el discurso que pronunció más 
tarde al tomar posesión de la Presidencia del Po- 
der ejecutivo. • - 

Identificado^ en ideas políticas^ identificados 
también en reglas de conducta, nuestra concien- 
cia y nuestros corazones latirán unísonos, y con- 
tribuiremos y cooperaremos á la misma obra desde 
los distintos puestos donde en edad relativamente 
bien temprana nos han colocado, sin quererlos y 
sin buscarlos, más que nuestros propios esfuer-r 
zos, las desgTacias de esta crisis y los misteriosos 
y providenciales decretos que rigen á Ig, socie- 
dad humana. 

Señores Diputados, yo he creido siempre que la 
revolución de Setiembre, de la cual no podemos 
nosotros de ninguna manera renegar, yo he crei- 
do siempre que la revolución de Setiembre lle- 
vaba en su seno la República, como la semilla 
la raiz, como la raiz la planta, como la planta el 
fruto. 

Desarraigada una Monarquía de veinte siglos: 
hundidos con ella los restos aristocráticos del 
Senado vitalicio, del censo privilegiado, de la 
burocracia invasora y absorbente; proclamado el 
dog'ma dé la soberanía popular; regida la Nación 
pbr Asambleas emanadas del sufragio universal; 
declarados los derechos individuales anteriores y . 
superiores á toda legislación positiva, la frágil, 
aunque honrada Monarquía, que se levantaba 
sobre aquella obra . comxO para preservarla de la 
cólera y de las iras de los poderosos liel mundo, ^ 
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tenia bien pronto que perderse y que hundirse 
en el fuerte y tempestuoso oleaje de nuestras 
grandes, luminosas y humanitarias ideas. 

Por eso yo creo que nosotros no somos los ene- 
migos de la revolución de -Setiembre, sino los 
continuadores d^ la revolución de Setiembre; que 
nosotros no somos los implacables adversarios de 
aquellos partidos, sino los que hemos venido á 
revelar la fórmula que llevaban en el seno de su 
corazón y de su conciencia, y que hablan instin- 
tivamente implantado sin quererlo, sin advertir-, 
lo, sin pensarlo, desde el momento mismo en que 
desarraigaron de un suelo abrumado por tantas 
tradiciíjjies, el árbol secular de la antig*ua, decré- 
pita y ya entonces abominable Monarquía. 

Pero además de esto, ¿qué somos nosotros? Al 
decir que somos la tradición liberal, ¿somos tan 
solo la continuación de la revolución de Setiem- 
bre? No; somos la continuación de todg(,s las tra- 
diciones liberales, de la tradición liberal de 1812, 
de la tradición liberal de 1820, de la tradición li- 
beral de 183G, de la tradición liberal de 1840, de 
la tradición liberalde 1834 y de la tradición libe- 
ral de 1869; porque todos estos esfuerzos que se 
dirigían hacia la Monarquía constitucional, tarde 
ó temprano se convertían en esfuerzos favorables 
á la República. 

Representamos, pues, la democracia, que no 
es ningún partido, que es toda un» sociedad, que 
es toda una historia, que es toda una epopeya 
secular; la democracia presentida y anunciada 
por las antiguas Repiiblicas clásicas; perdida en 
los surcos sangrientos de las invasiones germá- 
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nicas como el trigo en la tierra después de la 
siembra; evocada por la voz de las comunidades 
y de los municipios de la edad media, y fortale- 
cida por ios fueros y por las Cortes; iluminada 
por la revolución intelectual del siglo XVI como 
antes habia sido ung-ida y bautizada por la san- 
gre fecundante del Calvario; iluminada por aquel 
libro de mil hojas que se presentaba ante sus ho- 
jos con la invención maravillosa de la imprenta; 
llevada al derecho por las antiguas revoluciones; 
llevada al poder por las revoluciones modernas; 
obra de cuarenta siglos, que se extiende desde 
el momento en que aparecen las primeras fede- 
raciones en el suelo hierático del Asia, hasta el 
momento en que aparecen las últimas federacio- 
nes en el suelo virgen de América; obra de cua- 
renta siglos que nadie puede interrumpir, que 
nadie puede acabar, porque es el proceso de la 
vida buscando su ideal y levantándose á la ple- 
nitud de su derecho en el seno- casi divino de la 
humana justicia. [G-r andes aplausos,) 

-No somos solamente la democracia, que es la 
igualdad de derecho; somos algo más; somos la 
libertad; ¡la libertad! esta palabra que no puede 
pronunciarse sin que se sienta todo el orgullo de 
nuestra raza; la libertad que nos distingue de los 
demás seres creados y que nos eleva sobre todos 
ellos, la libertad que nos vuelve dignos al recor- 
darnos que somos responsables; la libertad que 
nos hace en este pequeño mundo, no efecto, sino 
causa; la libertad que separa á los pueblos dor- 
midos en el sueño de la materia, como los pue- 
blas de Asia y de África, de los otros pueblos ani- 
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mados por la civilización; que no extiende la zona 
de la cultura humana sino allí donde brilla la 
luminosa zona de la libertad. {Mvy I/¡''/i.] Y tened- 
lo entendido; este es un fenómeno que ha cam- 
biado todos los datos del problema político. 

Desde el 11 de Febrero la causa de la libertad 
eñ todas sus fases, en todas sus manifestaciones^ 
en todos sus grados, está indisolublemente unida 
á la República. El dia que muera la República, 
morirá la libertad para vosotros, para nosotros y 
para todos (Aplavsosj) el dia que muera la liber- 
tad, morirá con ella la República; y como la li- 
bertad es lo único que resucita en el mundo, con 
la libertad resucitará mañana también la Repú- 
blica. (Aplausos.) ¡Ah! si hay partidos liberales, 
en cualquier grado que sea, yo no lo creo, por 
que no creo en la demencia del suicidio, porque 
creo en el instinto de la conservación de todos los 
seres, y especialmente de los seres colectivos; si 
hay partidos liberales que conspiran contra la 
República^ conspiran también contra la libertad, 
conspiran también contra su propia idea; y si lo- 
graran mañana arruinarla, si lograran mañana 
destruir la República, de su destrucción, de sus. 
ruinas saldría lo que salió en Francia después 
del 18 Brumario y del 2 de Diciembre; una in- 
mensa, una vergonzosa dictadura, á cuyo término 
estuvo la pérdida de la dignidad y el desmembra- 
miento de la Francia, mereciendo así las maldi- 
ciones de las generaciones que se adelantan, 
porque nada hay más triste ni más odioso en la 
historia que una generación que ha tenido fuerza 
para conseguir la libertad y no ha tenido sabidu- 
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ría ni prudencia para salvarla y conservarla. 
(Grandes aplausos,) 

Si; somos la RepúWica, porque la República es 
el organismo más perfecto de las democracias, 
porque la República es la autoridad en el pueblo, 
el derecho en cada ciudadano; porque la Repú- 
blica es aquella forma de gobierno que renueva 
todos los poderes como se renuevan todos los sé- 
res en la naturaleza, y que á nadie excusr., por 
grande que sea, por fuerte que sea, á nadie ex- 
cusa de la responsabilidad; que nadie hay tan 
fuerte, ni tan poderoso, ni tan sabio como la Na- 
ción, misma, inmortal en su varia vida, serena en 
su majestuosa soberanía. 

No somos ^solamente la República^ Sres. Dipu- 
tados; somos algo más; somos también la Repú- 
blica federal. {A-plavsos.) Somos la República fe- 
deral, porque creemos que define mejor que nin- 
g-una otra todos los derechos, que evita mejor que 
ninguna otra todas las dictaduras; porque decla- 
ra todas las autonomías, porque deja á cada orga- 
nismo en su propio derecho y los somete unos á 
otros por leyes tan naturales como las leyes de la 
mecánica que rige en la inmensa máquina del 
universo. 

Pero, Sres. Diputados, al mismo tiempo que 
somos la República y la República federal (debe-, 
mos decirlo muy claro, debemos decirlo muy alto 
-para que todos nos entiendan), somos la unidad 
nacional, somos la integridad nacional, somos la 
totalidad indestructible de la Patria. (Graindes 
aplausos.) ¡Oh! si alguna fuerza política, si algu- 
na idea política fuera capaz de atentar á la uni- 



138 CASTELAR. 

dad nacional, á la integridad de la Patria, el mo- 
vimiento de la opinión pública . la ahogaría; que 
no hay nada tan fuerte, ni el granito de nuestro 
suelo, como la Nación española. {Aplausos.) 

¡Qué noche tan tremenda para la historial ¡Qué 
noche para el mundo, si ahora que se acaba de 
formar la nacionalidad italiana, ahora que ha re- 
nacido la muerta Hungría, ahora que por todas 
partes se van formando nacionalidades en el seno 
de la antigua Germania, desapareciese la más 
ilustre, la más gloriosa de las Naciones moder- 
nas; aquella que despertó de su soñolencia á los 
pueblos asiáticos llamándolos á la navegación y 
al comercio con el resplandor de su áurea corona; 
aquella que mantuvo un siglo la civilización ro- 
mana con sus filósofos, con sus poetas, con sus 
oradores, con sus Césares; aquella que antes que 
ninguna otra civilizó á los bárbaros entregándolos 
al yugo blando de la civilización latida y á la edu- 
cación entonces necesaria y saludable de la Igle- 
sia católica ; aquella que mantuvo el rescoldo de 
la ciencia, el filtro de la vida, el estudio de la na- 
turaleza en Córdoba y Sevilla, cuando el mundo 
entero parecia gemir bajo la maceracion y la pe- 
nitencia y bajo los terrores del juicio final; aque- 
lla que con su genio prodigioso sembró una nueva 
creación en el movible seno del Atlántico; aquella 
que con sus grandes expediciones marítimas hun- 
dió en las aguas de Lepanto la media luna, impi* 
diendo que el Mediterráneo fuera el lago de los 
serrallos del turco, y luego por las expediciones 
científicas de Magallanes descubrió los dos hemis- 
ferios de América, el camino del Asia, al mismo 
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tiempo que volvía El Cano, bajo las alas del genio, 
de dar por vez primera la vuelta al mundo; aque- 
lla, que cuando parecía más unida al absolutistno„ 
protegió el nacimiento de la libertad y el naci- 
miento de la República en América; y cuando 
parecía más muerta,, durante la guerra de la In- 
dependencia, se levantó como un solo hombre, 
y, cual Davit á Goliat, derribó en el polvo al gi- 
gante de la fortuna; y cuando parecía con menos 
iniciativa, por sus grandes ideas constitucionales 
de 1812 hizo que se despertara Grecia, que se in- 
fundieran las ideas liberales en las venas de Ita- 
lia, repulsiva siempre á la revolución francesa, 
simpática siempre á la revolución española: na- 
cionalidad que debemos conservar, porque es 
nuestra madre, porque es nuestro hogar^ porque 
es nuestro templo, porque fuá ayer nuestra cuna, 
porque s-erá nuestro sepulcro; y además, porque 
es necesario que se conserve esta nacionalidad, 
para que dé levadura de arte y heroísmo á la vida 
del planeta, para que dé levadura de derecho y 
de progreso á la vida del humano espíritu. {Rui- 
dosos, repetidos y prolongados aplausos,) 

Si, Sres. Diputados; representamos la democra- 
cia, representamos la libertad, representamos la 
federación, representamos la integridad de la Pa- 
tria, representamos la unidad nacional: este es el 
programa de ese Gobierno, este es el programa 
de esa mayoría, este es el progam-a de la Cámara. 
Pero no basta en este sitio decir ideas que en 
eieyto modo desde aquí parecen abstractas, que 
parecen teóricas: e¿ necesario decir también idea» 
y soluciones prácticas. 
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Yo, Sres. Diputados, he dicho siempre la polí- 
tica que me parecía más conveniente : respeto á 
Jas instituciones, respeto á la libertad, respeto á, 
la democracia; pero dentro de estos respetos, mu- 
cha autoridad, mucho orden, muchísimo g-obier- 
no. Porque, Sres. Diputados, lo dig-o como lo 
siento, lo repito como lo he dicho muchas Teces 
desde aquellos bancos: si la República está unida 
á la libertad, no puede morir, 'pero puede- eclip- 
sarse, y se eclipsará muy projito, y quizá para 
mucho tiempo, si la República demuestra que es 
incapaz de constituir aquí un érden perfecto, 
una autoridad respetada y un Gobierno enérgico 
dentro de las leyes. Porque, señores, la caida de 
la República, si no afi^inza el orden, está decre- 
tada, por .leyes sociales tan ineludibles como las 
leyes de la naturaleza. 

El hombre es un ser individual y social á un 
mismo tiempo. Su perfección consiste en que l^ 
naturaleza individual y la naturaleza social se 
hallen en perfecta armonía. Pero como el hombre 
es antes que todo y sobre todo un ser social, pues- 
to que dentro de la sociedad es la más fuerte de 
las criaturais y fuera de la sociedad es la más 
débil, el hombre renuncia á todo lo que hay en 
él de individual, á todo lo que hay en él de libe- 
ral, á todo lo que hay en él de prog'resivo, á todo 
lo que hay en él de democrático, á todo lo que 
hay en él de republicano, cuando la sociedad no 
le aseg-ura su vida, su propiedad, su independen- 
cia dentro de las leyes y bajo la sombra del dere- 
cho. Poned á una sociedad en la dura alternativa 
de renunciar á lo que tiene el hombre de indivi- 
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dual, que- es la libertad y el derecho, y ¿ lo que 
tiene el hombre de social, que es la autoridad, el 
orden, la justicia y el gobierno, y renunciará á 
la prensa, y renunciará á la tribuna, y llamará 
retóí'icos á sus oradores, y pedirá una mordaza 
para ellos, y pedirá un golpe de Estado, y lamerá 
las plantas de un dictador, porque las sociedades 
quieren antes que todo la seguridad, la tranqui- 
lidad, la autoridad y el gobierno, todas las ga- 
rantías y todas las fuerzas sociales. 

Yo lo he dicho: poned á un pueblo en la dura 
alternativa de optar entre la dictadura y la anar- 
quía, y opta siempre por la dictadura; poned á 
un pueblo en la dura alternativa de optar entre 
una revolución sin término y sin tregua y una 
reacción inmediata, y opta siempre por la reac- 
ción inmediata. Así es que si de buena fé. queréis 
la República casi todos ó todos los que estáis 
aquí reunidos, procurad que la República sea 
orden, sea autoridad, sea sociedad, sea gobierno; 
y para esto, Sres. Diputados, es necesario ocurrir 
al g'rave mal . de nuestro tiempb, al mal'que nos 
ha perdido én el concepto del mundo, que ha re- 
tardado más el reconocimiento de la Repúblicia 
española;" es necesario curar pronto y radical- 
mente la indisciplina del ejército* No temáis con 
aprensiones indignas de hombres • varoniles y 
graves, no temáis que la disciplina del ejército 
sea un peligro para la República ; lo que es un 
peligro, lo que es. una deshonra, es la indisci- 
plina. 

ELejército español quecu 1808 nos dio la liber-' 
tad y la Pi.lria; el ejército español que en 1820 
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nos veug-ó del perjurio del Roy absoluto, restable- 
ciendo el régimen democrático; el ejército espa- 
ñol que en 1836 reg-ó con su sangre desde los 
muros de Berga hasta los campos de Vergara 
para salvar, las conquistas de la civilización mo- 
derna; el ejército español que en 1840 salvó la li- 
bertad municipal y en 18G8 salvó todas las liber- 
tades; ese ejército sobrio, sufrido, modelo de todas 
las virtudes militares, parece liaber perdido la 
cabeza á la sombra de la bandera del deber, de la 
bandera de la República, y es necesario restable- 
cer la autoridad en el ejército, es necesario res- 
tablecer á toda costa la disciplina; porque así 
tendremos lo que más necesita la República, la 
seguridad de su existencia y las garantíg^s de 
fuerza que se exigen para que se conserve la 
autoridad social, en todas las Naciones cultas. 

. Y urge, Sres. Dipuíados, y el Gobierno en pleno 
acude á remediar este mal con medidas previso- 
ras y enérgicas, que están en su mente, que están 
en su voluntad, que comienzan ya á sentirse. Y 
urge, porque nos rodean peligros muy grandes; 
y urge, porque aquella reacción que tantas veces 
hemos vencido y han vencido nuestros padres, 
no se cree todavía desarmada y no está aún des- 
armada de sus esperanzas; y urge, porque las 
cuatro provincias más antiguas, más históricas, 
de carácter más independiente, de libertad más 
tradicional, puestas en las cumbres y en los des- 
filaderos de los Pirin'eos para ser un dique á las 
invasiones extranjeras y un baluarte de nuestra 
nacionalidad, se hallan 'entregadas, por supers- 
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ticiones increíbles, á todos los horrores y á todas 
las depredaciones del absolutismo; y urge, por- 
que las cuatro provincias quizá más laboriosas, 
quizá más industriales de toda nuestra hermosa 
Península, las provincias catalanas, ven inter- 
rumpidas sus vías férreas, quemadas sus f4bri- 
cas, hambrientos sus obreros, porque de todos 
lados, merced en parte á impaciencias criminales 
y á errores increíbles, de todos lados se levantan, 
como si fueran nubes de langosta, esas hordas 
que talan, que incendian, que asesinan, y sobre 
todo, deshonran; y urge, porque aun está recien- 
te la catástrofe de Berga, porque aun está fresca 
la sangre de Igualada, porque casi «Se ven sus 
sombras en Segorbe, porque aun padece Estella, 
porque aun yace bajo la amenaza de un suicidio 
la heroica, la inmortal Bilbao, porque hay quien 
piensa estúpidamente en una "restauración como 
la de 1815 y en una intervención como la de 1823; 
y el demagog'o siniestro, el demagogo de la reac- 
ción, el más abominable de todos los demagogos, 
aguza su puñal para clavarlo en nuestros corazo- 
nes, y apercibe sus maldiciones para lanzar nues- 
tras almas libres al implacable infierno de su 
Monarquía y de su teocracia. {Grandes aplausos,) 
Sí, señores; yo no tengo inconveniente en de- 
clarar aquí que el peligro es tan grande y la an- 
gustia tan suprema, que á ningún partido liberal 
le puede caber ni la responsabilidad ni la gloria 
de salvarnos solo en estos momentos, y que es ne- 
ces^ario que vengan todos, no á compartir las tris-r 
tezas del poder, porque el poder debe estar hoy 
vinculado ( :i manos del antiguo partido republi- 



' 



144 CASTELAR. 

cano histórico, no á participar de las tristezas del 
poder, sino á respirar en la vida pública, que hoy 
es un combate; á tomar parte en las elecciones, 
y á obtener en C3ta Cí'jmara y fuera de esta Cá- 
mara, en todos los carg-os electivos, la represen- 
tación que les corresponde de derecho por su im- 
portancia y por su número; reconociendo, en fin, 
que nosotros somos la continuación de las tradi- 
ciones liberales y la p:"'.lvag'uardia de todos los 
intereses creados por la desamortización y por las 
desvinculaciones, que todos están amenazados; 
y, por último, proclamando que no puede envol- 
verse el monstruo del absolutismo en otro sudario 
que no s^^a la bandera de la Repúblicii. 

He terminado, Sres. Diputados; yo solo os pido 
que me auxiliéis en mi tarca y en mi obra, á 
cambio del celo que yo tendré por vuestra liber- 
tad y vuestros derechos. Reconoced vosotros, in- 
dividuos de la mayoría, que los individuos de la 
minoría tienen derecho á la crítica acerba, al 
ieng-unje vehemente, al juicio apasionado. Reco- 
noced vosotros, individuos de la minoría, que 
cualesquiera que sean las resoluciones tomadas 
por la mayoría de esta Cámara, esas resoluciones 
podrán no ser justas, pero esas resoluciones serán 
la legalidad común para todos los españoles. 
Unos y otros acordaos ahora de que no fundamos 
el gobierno de un dia, de que fundamos una nue- 
va forma social definitiva en los pueblos civiliza- 
dos; una nueva forma social que ^no tiene otra 
más allá, más avanzada, más perfecta; y recono- 
ced también que esta forma social, esta forma, 
política no puede ser patrimonio de ningún paí- 
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tido, que debe ser amplia como la tierra, libre 
como el aire, difusiva como la luz, porque es la 
condensación más augusta de la conciencia hu- 
mana. Con estas ideas, Sres. Diputados, llevare- 
mos á término nuestras tareas, y quizás remata- 
ríamos la obra de la emancipación de nuestro 
pueblo y la definitiva afirmación de nuestros de- 
rechos. 

Yo que respeto todas las creencias, qvie respeto 
todas las filosofías, tengo derecho á expresar en 
este momento una creencia individual, mia: yo 
creo en Dios; porque he encontrado á Dios siem- 
pre en el fondo de la historia, porque he encon- 
trado á Dios siempre en el fondo de la ciencia, 
porqlie he encontrado á Dios siempre en el fondo 
de la naturaleza; y no extrañareis, no tomareis'á 
mal que yo levante mis brazos al cielo y le pida 
á Dios sus bendiciones para esta Cámara, á fin de 
que cierre la época que abrieron tan gioriosa- 
mente las Cortes de Cádiz, que afiance la libertad, 
que afiance la RepT\blica, que afiance la demo- 
cracia, y lo que queremos m.ás que todo, lo que 
queremos más que á nosotros mismos, este suelo, 
donde están las cenizas de nuestros mayores, 
este suelo, donde se mecen las cunas de las ge- 
neraciones por venir; que afiance y. salve la uni- 
dad, la integridad y la totalidad de la Patria. 
Ajp7ó:uscs repelidos y vrolo'iígados.) 



SESIÓN BEL. 8 SETIEMBRE DE 1873. 

Toma de posesión de la Presidencia del Poder Ejecu- 
tivo de la República. 



Señores Diputado»: El día en que me elevasteis 
á ese sitial {Señalando al de la Presidencia)^ es 
decir, al lug'ar más eminente de la Nación, os di 
las gracias profundamente conmovido por una 
honra tan superior á mis merecimientos. 

Hoy, Sres. Diputados, agradezco también la 
confianza que en mí habéis depositado; pero os 
digo que es tan grande la responsabilidad de este 
cargo y son tan escasas las fuerzas con que cuen- 
to para soportarla, que no puedo manifestaros 
igual gratitud, y que, al contrario, tengo que di- 
rigiros alguna reconvención porque me hayáis 
elevado á este triste, á este doloroso puesto. 

Yo, Sres. Diputados, he apoyado á todos los 
Gobiernos que se han sucedido desde la funda- 
ción de la República aquí; primero, porque creía 
que en la República era necesaria la estabilidad; 
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y después, porque quería que nuestros hombres 
más ilustres, colocados al frente de la situación, 
la mantuvieran, la defendieran, la salvaran sin 
necesidad de tomar yo intervención alguna en el 
gobierno, deseando siempre que pasara de mis 
labios este amarguísimo cáliz. 

jAh, Sres. Diputados! Si me hubiera sido posi- 
ble, si me hubiera sido dable el esquivarme, el 
ocultarme, habria huido, me habría esquivado, 
me habria ocultado; pero no puedo ocultarme, ni 
esquivarme, ni huir, porque la tierra desaparece 
á niis plantas, porque el aire está cargado de la 
tempestad, porque se huye á la felicidad, al lauro 
y al premio, mas no se huye á la responsabilidad, * 
á las dificultades ni al peligro. 

Una sola consideración me alienta y me sostie- 
ne: la consideración de qué podrá haber quien 
tenga más inteligencia, que podrá haber, y lo 
hay, quién tenga más elevación de ideas, que 
podrá haber, y lo hay, quien teng^a más recursos 
de gobierno; pero no hay, señores, nadie que me 
aventaje en amor á la libertad, en amor á la Re- 
pública, en amoi* á la democracia, en anior á la 
Patria. , ' 

Yo no necesito decir lo que .som.os, lo que re- 
presentamos , lo que queremos. Somos , repre- 
sentamos, queremos lo que es, lo que representa, 
lo que quiere la inmensa mayoría de esta Cámara. 

Destinados á suceder á un Ministerio ilustre, 
presidido por uno de los más grandes filósofos 
indudablemente que ha producido nuestro siglo; 
destinados á suceder á este Ministerio, y separa- 
dos de él solo en una cuestión concreta y de 
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aplicación de las leyes, no tengo para qué decir 
que estamos resueltos á seguir sus propias hue- 
llas y que estamos decididos á sostener Su misma 
conducta de energía, de orden, de autoridad, de 
gobierno. Así es que aquí en realidad no ha ha- 
bido interrupción, aquí no la ha podido haber, 
porque yo declaro desde este sitio lo que declaré 
desde aquel sitio {SeÍLalando á la Predilencia), qué 
continuo apoyando los principios contenidos en 
los varios discursos pronunciados ante esta Cáma- 
ra x)or el P/esidente del anterior Poder ejecutivo. 

En cuanto á mí, Sres. Diputados, lo que pienso, 
lo que siento, lo que deseo, lo he dicho muchas 
veces desde estos bancos, lo he dicho muchas 
veces desde la oposición, y por consiguiente no 
os diré nada,-absolutamcnte nada nuevo. Además, 
yo creo que la prensa, que la tribuna son la inte- 
ligencia: yo creo que el gobierno es la voluntad, 
y por lo tanto, yo creo que desdo este sitio no se 
deben pronunciar discursos ni elocuentes ni re- 
tóricos; desde este sitio, el mejor discurso es el 
acto que demuestre la voluntad y la energía de 
aplicar las ideas tal como las siente el corazón y 
tal como las piensa la conciencia. (Aplausos.) 

Así es, Sres. Diputados, que nosotros somos 
aquí lo que hemos sido en todas partes. Somos 
aquí la libertad; este gran principio que distin- 
gue al hombre cíe los demás sores creados; este 
gran principio que distingue á las Naciones muer- 
tas é incivilizadas de las Naciones cultas: la liber- 
tad, por la cual todos sentimos en el corazón, por 
la cual todos anhelamos, sin la cual es triste, es 
odiosa, es imposible la vida. 
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Si representamos la libertad, reprea^entamos 
también la democracia; la democracia, que vino 
á la vida pública con la revolución de Setiembre, 
y que no puede ya en manera alguna ser deteni- 
da ni ser falsificada. Porque, querámoslo ó no lo 
queramos, sintámoslo ó deplorémoslo, lo cierto 
es que acabadas las antiguas car^tiis, destruida la 
antigua teocracia, muerta en la conciencia y en 
el espacio la Monarquía absoluta; por los mila- 
gros de la industria, por los prodigios de la im-' 
prentá, por el concurso de todas las fuerzas de la 
naturaleza, por el telégrafo que lia puesto el rayo 
en nuestras manos y por el vapor que ha supri- 
mido las distancias, las clases inferiores que es- 
taban sumidas en el abatimiento y en la abyec- 
ción, se han' levantado y llegan á la cima de la 
sociedad para pedir libertad para ellas y traer la 
igualdad y la fraternidad entre todos íos ciuda- 
danos y entre todos los hombres. 

Sí; somos la libertad y la democracia, somos la 
República, esta forma de gobierno que ha venido 
á sustituir á las antiguas formas de gobierno so- 
cial, y que no puede ser en ninguna manera ya 
dest^'uida, porque al mismo tiempo, Sres. Dipu- 
tados, que la sociedad ha devorado las Monar- 
quías, la sociedad ha producido la República; y 
República y sociedad, y República y autoridad, y 
República y derecho son ya sinónimos, y* nadie 
podrá arrancar la República de España sin arran- 
car al mismo tiempo las entrañas de la genera- 
ción presente. (Aplausos,) . 

Y somos, además de la libertad, además de la 
democracia, además de la República, somos la 
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federación que distribuye las autonomías entre 
los individuos, entre los municipios, entre las 
proTincias, entre los Estados; no rompiendo de 
ninguna manera, sino asegurando fuerte y vigo- 
rosamente la más alta concepción política de íos 
tiempos modernos, la unidad de la Patria, la uni- 
, dad de la Kacion. Sí, Sres. Diputados, la unidad* 
nacional, la integridad nacional; estos grandes 
principios que desde el siglo VII han ido buscan- 
do nuestros padres á través de tantos y tantos 
escollos, á través de tantos y tantos combates, y 
que en el dia mismo en que^ esta gran obra de la 
unidad nacional se acabó porque la cruz de Gra- 
nada resplandecía por la cima de la Alhambra, 
como queriendo Dios premiar aquel esfuerzo, se 
levantó en el Océano un nuevo mundo de rege- 
neración inmensa, dilatación de nuestro espíritu 
y de tanta gloria. [Aplausos.) Aquella unidad na- 
cional está sobre todos Iqs partidos; nadie puede 
romperla, nadie puede atentar contra ella: el in- 
sensato, el demente que atentara contra la unidad 
nacional, morirla avergonzado y reprobado por 
las reconvenciones . de los ciudadanos y la eterna 
maldición de la historia {Aplausos.) 

Todos estos principios, Sres. Diputados, se ha- 
llan representados por la mayoría de esta Cáma- 
ra; todos estos principios se hallan por conse- 
cuencia constituidos hoy en los hombres, de este 
Gobierno, que no es más que el ejecutor de las 
facultades y de las disposiciones de esta Cámara. 
Ahora bien; ¿basta con decir lo que somos? ¿Ba$ta 
con decir lo que representamos? No; es necesario 
de^ir que para realizar y hacer vivir lo que so- 
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mos, tenemos uu procedimiento, y que á es- 
te procedimiento seremos fieles y leales hasta la 
muerte. 

Hace mucho tiempo, no de ahora, que el parti- 
do republicano está dividido por cuestiones de 
conducta y cuestionen de procedimientos: allí 
[Señalando ájos Mncos de la minoría) se sientan 
los que han querido siempre antes la revolución 
que la propaganda; los que han querido siempre 
antes la barricada que la tribuna; los que han 
querido siempre antes el estallido de las conmo- 
ciones populares que el estallido de la conciencia 
humana: aquí nos sentamos, y en la inmensa 
mayoría de esta Cámara están los que hemos te- 
nido fé en la virtud de los principios, los que 
hemos apelado á la propaganda, los que hemos 
condenado toda revolución extemporánea, y los 
que hoy estamos decididos con igual energía á 
implantar la legalidad sobre tod¿), á sostener la 
autoridad contra todo, a defender al gobierno 
contra las pasiones que invaden, y á salvar»con 
más energía que los Reyes, que los antiguos po- 
deres (porque somo^más justos y legítimos), todas 
las autoridades que nos corresponden de derecho; 
la seguridad de la sociedad, la libertad y la jus- 
ticia. (Áplaífsos.) 

Y á esta obra llamamos sin excepción á todos 
los partidos liberales, después^ de llamar sin ex- 
cepción á todos los españoles. 

Y aquí resulta desde luego una especie de con- 
tradicción. ¿Qiié sois vosotros? Nosotros somos el 
antiguo partido republicano histórico; nosotros 
tenemos el poder por este partido, le conservamos 
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por este partido, y depondremos el poder en ma- 
ños de este partido. 

Pero si nosotros somos el partido republicano 
histórico, y esto lia.de quedar fijo y concreto, no- 
sotros creemos, nosotros tenemos derecho á creer 
que es neceí^ario sobre todo en la República, lla- 
mar á la vida, llamar á los comicios, llamar á las 
Diputaciones, llamar á los Congresos á todos los 
partidos, absolutamente á todos los partidos; para 
que la República que es movimiento, para que la 
República que es renovación, para que la Repú- 
blica que es vida no se petrifique en \as manos 
de un partido, el cual llegaría á ser como las 
castas teocráticas de la antigüedad; para que la 
República venga á ser de todos, para todos y por 
todos, puesto que la República es el derecho de 
todos los hombres. (Bien.) 

Y se dice: pues si queréis esto,, si queréis el 
concurso de todos los partidos liberales, ¿cómo 
dividís en dos el partido republicano? No, no le 
dividimos en dos; el concurso del partido repu- 
blicano le queremos, le necesitamos, le pedimos 
unánime; lo que nosotros creemos de vosotros, y 
si desde allá {Seíialando d los bancos de los D-i^puta- 
dos) no Jo podia decir éon franqueza, lo digo des- 
de este sitio, que es sitio de lucha y sitio de 
combate; lo que nosotros tememos de vosotros es, 
que sin quererlo ni saberlo, deseando lo contrario, 
entregáis la democracia al mal que ya los filóso- 
fos antiguos señalaban como su perdición y su 
muerte; entregáis la democracia á la demagogia 
que conspira perpetuamente en las sombras; la 
demagogia que apetece y no piensa; la demago- 



ÍL-- 



1873—1874. 153 

gia que siente solo malos instintos; la demag'og'ia 
que le predica al pueblo la venganza, cuando lo 
que el pueblo necesita es justicia; la demag'og'ia 
que le pinta al pueblo como ideal los tiempos más 
espantosos de la revolución francesa, cuando 
aquellos tiempos han eng'endrado el^ horror á la 
República en toda Europa; la demag'og'ia que se 
calienta al calor de los incendios de París y de 
Sevilla; la demagogia que atrae el terror social, 
y sobre los hombros de esos mentidos tribunos 
suben al poder los Césares, los Bonapartes, los 
Rosas, los Itúrbides, para dejar una eterna man- 
cha en el suelo y una eterna sombra en la con- 
ciencia humana. (Aplausos.) Eso es, señores Di- 
putados, lo que nosotros condenamos; eso es lo 
que nosotros reprobamos; eso es lo que nosotros 
* uo queremos de ninguna manera; ese es el ele- 
mento á que nosotros nos opondremos- con todo 
el vigor de nuestro carácter y con toda la energía 
de nuestra autoridad; y nos opondremos, no so- 
lamente por ser un deber de toda autoridad y de 
todo Gobierno,* sino por ser también una necesi- 
dad de la democracia contemporánea. 

La democracia contemporánea ha retrocedido 
mucho; la democracia contemporánea ha desan- 
dado gran parte de su camino; la democracia 
contemporánea está en peligro de muerte, no por 
los tiranos, no por los Césares, no, que casi todos 
se han consumido al fuego de las ideas: la demo- 
cracia ha desandado caminp por temor á los .de- 
magogos; y esto no lo digo desde el banco del 
Gobierno, esto lo he dicho y repetido mil veces 
desde aquellos bancos {Señalando á la üquierda), 
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porque yo he creído siempre que si no nos liber- 
tábamos de esta enfermedad de la demag-og-ia, no 
tendríamos jamás una democracia verdadera ni 
una República robusta. Porque, señores, así como 
no son principios simples los grandes elementos 
vitales; así como el agua se compone de gases y 
de grases se compone el aire; así como la mecáni- 
ca celeste se compone de fuerzas contrarias, la 
democracia no seria también toda la vida si no 
tuviera dos principios contrarios; que la demo- 
cracia es prog-reso y estabilidad; que la democra- 
cia es movimiento y freno; que la democracia es 
libertad y autoridad; que la democracia es el de- 
recho, pero también el gobierno. Hé aquí cuál ha 
sido, señores, nuestro empeño; nuestro empeño 
ha sido siempre', ha sido constantemente, conver- 
tir el partido republicano en un partido de go- 
bierno; y para convertir el partido republicano en 
un partido de gobierno, hemos condenado la de- 
naagogia desde aquellos bancos con toda nuestra 
palabra y la combatiremos desde estos bancos con 
todas nuestras fuerzas. ' . 

Pero, Sres. Diputados, en los momentos^actua- 
les nos amenaza una demagogia blanca, más ter- 
rible, mucho más terrible ciertamente que la de- 
magogia roja; en los momentos actuales un 
partido insensato que cree posible resucitar á los 
muertos llena todos los ámbitos de la Península, 
y como si fueran nubes de langostjas surg'en esas 
turbas fantásticas del terruño donde están enter- 
radas las raíces de la teocracia y del feudalismo. 
Espanta, Sres. Diputados, espanta convertir los 
ojos por toda España y- ver cómo España se en- 
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cuentra. A medida que la Repul^lica ha ido cre- 
ciendój á medida que la República lija ido levan- 
tándose, parece que se han levantado más las 
esperanzas de esas gentes insensatas. 

Bien es verdad, Sres. Diputados, que cuando 
necesitábamos todos agruparnos, cuando necesi- 
tábamos todos defendernos, cuando necesitába- 
mos todos llamar á rel^ato contra ellas, esas 
turbas se han visto indudablemente secundadas 
por imi)aciencias criminales, por insurrecciones 
que amenazaban la unidad y la integridad de ía 
Patria. Y desde entonces, desde aquel momento, 
ellas que. hau^ estado dos años seguidos atisbando 
la hora de lanzarse sobre la revolución, han cre- 
cido en tales proporciones, que el ánimo más es- 
forzado y varonil se estremece y se espanta: tur- 
bas fanáticas que han amenazado á Berga: turbas 
fanática^ que'^han incendiado á Igualada: turbas 
fanáticas que han arrancado materialmente del 
suelo á Tortellá, como pudiera hacerlo iina anti- 
gua irrupción de hunnos: turbas fanáticas que 
han dejado sembrada de incendios la hermosa 
costa del Mediterráneo desde Castellón hasta Tar- 
ragona: turbas fanáticas que imposibilitan hoy 
que dos ciudades tan cercanas como Castellón y 
Valencia se comuniíjuen: turbas fanáticas que 
están inundando los campos de Extremadura: 
turbas fanáticas que penetran hasta en el seno de 
Andalucía: turbas fanáticas que pululan por las 
llanuras y campiñas de Castilla: turbas fanáticas 
que se han apoderado casi por completo de las 
fronteras del Norte y dominan en los desfiladeros 
del Pirineo, dejando, como el arca de Noé en me- 



156 CASTELAB. 

dio del diluvio, todas las grandes ciudades ame- 
nazadas: turbas fanáticas que están pidiendo á 
gritos un combate á muerte y sin tregua, porque 
de otra suerte la libertad se pierde, y se pierde 
¡oh mengua! bajo la bandera de la Kepública. 
{Grandes ¿z prolfiíigados aplausos,) 

No es posible, Sres. Diputados, no es posible 
que estas turbas fanáticas se apoderen dé la capi- 
tal de vuestra Nación ó invadan el templo de 
vuestras leyes y coronen á su fantasma en la cima 
de vuestros palacios; no es posible, no. El rio de 
los tiempos no va hácia atrás: la conciencia hu- 
mana no se doblega á ser devorada en las llamas 
de la Inquisición: el convento no puede renacer 
con su amortización sobre la tierra: el Rey abso- 
luto no puede venir, porque 1% ha devorado, le ha 
consumido la conciencia y la razón humana. Pero 
hay democracias castigadas ,«li?ly Repúblicas cons- 
puidas, hay partidos liberales que lo haA extre- 
mado todo, que lo han violentado todo, que han 
desconocido la autoridad de sus propias institu- 
ciones, que han tenido el instinto del suicidio, 
que han hecho sinónimos la democracia y la 
anarquía, que no han querido obedecer al Gobier- 
no creado por ellos mismos, que no han agradecido 
una República traida legalmente y por el concur- 
so de nuestros adversarios, que eran mayoría de 
aquella Cámara: y para castigar tanta insensatez, 
bien pudiera venir, aunque temporalmente, una 
restauración que oprimiese por algún tiempo y 
deshonrase á esta generación suicida y demente. 

Y por eso nosotros,- que somos el partido repu- 
blicano, que representamos el partido república- 
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no, que queremos continuar siendo siempre el 
partido republicano, que gobernaremos con sus 
principios y con sus ideas, en todo aquello que 
sean compatibles con las circunstancias del mo- 
mento, porque yo no lie de ocultar la verdad de 
lo que pienso y de ló que siento; nosotros que 
somos todo esto, decimos á los veteranos de la 
guerra civil, decimos á nuestros padres que toda- 
vía llevan las cicatrices abiertas en tan tremendo 
combate, decimos á aquellos que se llaman Bilbao, 
decimos á aquellos que se llaman Cenicero, de- 
cimos á aquellos que se llaman Gandcsa, decimos 
á aquellos que en medio de las amenazas y de los 
horrores de la guerra civil tuvieron ánimo bas- 
tante para implantar todas las instituciones libe- 
rales, les decimos: tuvisteis entusiasmo por la 
última representante de los Borbones: pues bien, 
aquello no puede volver, no puede ser símbolo de 
guerra; venid aquí, defended la República no 
más que como defendisteis á Doña Isabel 11, y 
estad seguros de que la República, como el cielo, 
se extenderá sobre vuestras frentes y será la pro- 
videncia de vuestros hogares y la libertad de 
vuestros hijos. 

Pero si nosotros decimos esto, si nosotros sos- 
tenemos esto, nosotros, decimos también una cosa 
muy sencilla. La responsabilidad de la' dirección 
de la guerra, por circunstancias bien extrañas, 
la responsabilidad de la dirección de la guerra 
toca al partido republicano. 

Y ahora bien; el partido republicano ¿debe por 
una consecuencia insensata con sus principios, 
por una consecuencia insensata con sus dogmas 
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fundamentales, que solo pide una suspensión 
temporal, brevísima; el partido republicano debe 
consentir que la guerra avance, que la teocracia 
se despierte, que D. Carlos pueda llegar hasta el 
trono de Madrid? ¿Pues qué es una guerra? Una 
g'uerra ¿es algo normal, es algo regular, es un 
litigio, es un procedimiento siquiera? No; la 
guerra es fuego, la guerra es desolación, la guer- 
ra es violencia, la guerra es la muerte, la guerra 
es el incendio, y seríamos, no hombres, sino 
monges, si no contestáramos á la guerra con la 
guerra, al incendio con el incendio, .á la sangre 
con la sangre, á la muerte con ]# muerte. [Gran- 
des y re2)etidos a2)lavsos.) 

;Sí, Sres. Diputados! Vamos á hacer la guerra, 
y como que vamos á hacer la guerra, sostenemos 
los procedimientos de la guerra: no, yo no predi- 
co las represalias, yo sé lo que nosotros represen- 
tamos y queremos; pero lo que sí predico es que 
no se conteste, no, después de tanta y tanta der- 
rota, con una resistencia débil, con una resisten- 
cia blanda, á una guerra formidable y tenaz que 
puede suprimir nuestros derechos; y ^oara esto 
me fundo en principios que son principios dé la 
naturaleza humana. Pues qué, en una inunda- 
ción, ¿temeríais romper la puerta que os diera 
salvamento, por escrupuloso respeto al hogar do- 
méstico? Pues qué, en un incendio, ¿no agujerea- 
ríais la pared y penetraríais en la casa del vecino? 
Pues qué, en un naufragio, ¿no se pierden todas 
las leyes y solo se guarda la ley que la naturaleza 
ha puesto en todos los seres para su perpetuidad, 
la ley de la propia conservación? ¿ Y tendrían el 
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infusorio y el pólipo, que apenas pertenecen á la 
naturaleza org^ánica, el instinto de conservación, 
y no tendría el instinto de cpnservacion el partido 
republicano y la democracia, que son la cima del 
mundo moderno? [Aplausos,) 

Y qué, Sres. Diputados, ¿podíais ni un momen- 
to dudar en daros á vosotros mismos aquellos 
principios que son indispensables para mantener 
la g'uerra? En las Repúblicas modernas la g*uerra 
es principalmente oficio de los ejércitos perma- 
nentes; en cuanto hay guerra, aun en aquellos 
pueblos donde el ejército permanente tiene me- 
nos número, salen disciplinados, organizados, 
dirigidos por sus jefes naturales con sus natura- 
les g-erarquías, teniendo delante la muerte en la 
batalla y detrás la muerte en la ordenanza. Así 
se combate en, el mundo; así hay que combatir 
en España. Por eso yo, Sres. Diputados, con la 
energía de mis convicciones, con el desprecio á 
la popularidad que he tenido siempre, con el sen- 
timiento de mi corazón honrado y de mi ardíen- 
tísimo patriotismo, os pido que nos deis todos los 
medios de restablecer la disciplina en el ejército, 
y .que pongáis en nuestras manos los medios de 
volver todo su vigor, toda su fuerza, todo su pres- 
tig'io á la ordenanza. 

Sí, Sres. Diputados; la abolición de la pena de 
muerte es un principio nuestro, es un principio 
científico, es un principio político; pero á nadie 
se le ha ocurrido, absolutamente á nadie, á nin- 
guna' República del mundo, ni á las más demo- 
cráticas (y si no, os cito Suiza y os cito los Esta- 
dos-Unidos), á nadie se le ha ocurrido decir y 
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sostener que puede existir el ejército sin existir 
la disciplina; que puede existir el ejército, que 
es una máquina de g-uerra, sin que esa máquina 
de g-ue.rra que ha de ir precisamente á la muerte, 
y si no va á la muerte no cumple su destino, 
tenga á sus espaldas y como sanción de su vigor 
y de su fuerza, establecida en todos los Códigos 
militares del mundo, sin excepción, la pena de 
muerte. 

Pues qué, ¿es posible, Sres. Diputados, consen- 
tir por m^is tiempo que los convoyes se extravien 
y se pierdan, que los oficiales y los jefes, sobre 
los cuales debe caer con más rigor la ordenanza, 
porque tienen mayor responsabilidad {Grandes 
aplausos), se puede consentir, repito, por mucho 
tiempo, que los convoyes no adelanten, que los 
oficiales y los jefes retrocedan, qué dejen aban- 
donados sus regimientos, que se grite por los 
soldados «abajo las estrellas y los galones», que 
se entreguen los fusiles á los carlistas, que se de- 
prede y se saquee por los mismos elementos des- 
tinados ala seguridad individual, que en muchas 
regiones de España no haya tranquilidad, ningu- 
na, prefieran la facción á las tropas del Gobierno, 
que Cabrinety muera porque un corneta mande 
más que él en sus batallones; se puede tolerar 
que esto suceda mucho tiempo, sin que crean en 
el mundo, como van creyendo, que la sociedad 
española ha vuelto al estado primitivo, al estado 
salvaje, y que solo ha proclamado la República 
para darse un barniz de civilización, conservando 
en el fondo de sus entrañas todos los gérmenes 
de la barbarie? {Bien, bien.) 
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iOhi Eso no se puede consentir; yo desde el, go- 
bierno, Sres, Diputados, no quiero consentirlo, 
no puedo consentirlo, no debo consentirlo. Acu- 
sadme de inconsecuente si queréis ; yo escucharé 
la acusación y no me defenderé. 

Pues qué, ¿teng'o yo derecho á salvar sobre todo 
la consecuer>cia? ¿Tengo yo derecho á salvar mi 
nombre? ¿Tengo yo derecho á querer más mi re- 
putación, y á quelcerla más que todas las cosas? 
No; no tengo derecho á esto, no lo tengo de nin- 
g'una manera. Que perezca mi nombre, que abo- 
minen las generaciones venideras mi nombre, 
que las generaciones presentes me condenen al- 
destierro y al .abandono; no me importa, ya. he 
vivido bastante; pero que no se pierda por debi- 
lidad la República; y sobre todo, Sres. Dip"utados, 
que no se pierda en nuestras manos la Patria. 
{Gr(f-:ides appf.isos.) 

Yo siento, Srcs. Diputados, con todo el vigor de 
la conciencia, y como lo siento con todo el vigor 
de la conciencia (que si la conciencia no me lo 
dictara, no lo diria ), y como yo siento esto con 
todo el vigor de mi conciencia, yo lo hago y yo 
estoy resuelto á hacerlo. Muchas veces he dudado, 
muchas veces he estado perplejo cuando he visto 
al íntegro, al probo, al ilustre varón que ine ha 
precedido en esté sitio; y cuaritdo le he visto lu- 
char con estas dudas y quedarse él con su con-, 
ciencia íntegra y absoluta, le he admirado y he 
sentido envidia por él, y lo declaro muy altor en 
este punto no he tenido el valor que se necesitaba 
para seguirle. • 

Sí ; necesitamos disciplina eíi él ejérditb^ y sabed 
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que emplearemos sin crueldad todos los medios 
que conduzcan á conservar la disciplina en el 
ejército. Pero ¿cómo se conserva y se aumenta 
este ejército? Sres. Diputados, se conserva y se 
aumenta por medio de la reserva, por medio de 
la ley votada en las últimas Cortes. 

¿Y cómo estamos, me diráu las Cortes, de re- 
serva? Hay síntomas que consuelan y que for- 
talecen. Acordaos del terror que en otro tiempo 
inspiraban las quintas : pues ahora no inspiran 
ese terror las reservas ; no lo inspiran : y es que 
este pueblo español, en cuyo fondo queda siempre 
la antig-ua energía de nuestros padres, este pue- 
blo español que teme y abomina la desigualdad, 
pero ama como toda su raza la igualdad, va con 
todos sus hermanos gozoso y contento cuando no 
se le llama por la fatalidad ó por el privilegio á 
la reserva ; va gozoso y contento, repito, á dar su 
vida por la salud de la Patria. 

Así sucede, Sres. Diputados, que á esta hora 
existen 25.000 hombres en caja: así sucede, Se- 
ñores Diputados, que en cuanto entran en caja 
los soldados de la Coruña cogieron sus armas y 
al dia siguiente salieron y derrotaron á los carlis- 
tas (Grandes a^plausos): así sucede que la provin- 
cia de Huesca^ perteneciente á ese antiguo pueblo 
de Aragón, cultivado por sus antiguas libertades, 
acaba de decirnos (ayer mismo hemos recibido el 
parte ): «tanto nos toca ; el cupo cubierto está; pero 
el resto quiere ir también y tiene impaciencia por 
ir también.» (Grandes y prolongados aplausos.) 

Hay, sin embargo, un síntoma terrible que yo 
no quiero agravar, porque uo quiero atizar ciertas 
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pasiones que suelen muchas veces tener alimento, 
no solo en el apetito del pueblo, sino en la injus- 
ticia de los poderosos ; hay el síntoma de que mu- 
chas familias riquísimas suelen, para apartar á 
sus hijos de este deber,.enviarlesal extranjero. 

Pues bien, Sres. Diputados; el Gobierno está 
decidido á traer aquí un proyexito de ley, porque 
está decidido á emplear todos los extremos de la 
g*uerra, imponiendo una contribución g-rave á 
esas familias que han mandado sus hijos al ex- 
tranjero con este punible objeto. (Grandes y pro- 
longados aplaiisos en todos los lados de la Cámara. 
— Una voz: Que vehg'a pronto ese proyecto.) Maña- 
na mismo. (Ahievos apUmsos.) Ya le tenemos re- 
dactado ; mañana mismo vendrá. ( Se repiten los 
aplausos.) 

No nos bastará, creemos que no ha de bastarnos, 
á pesar de todo, con los 80.000 homferes pedidos; 
y para el caso de'ique necesitáramos más, pedire- 
mos hasta el total del cupo, en otre proyecto que 
trjaeremos mañana. 

Pero no basta, no basta con restablecer la dis- 
ciplina del ejército; no basta-con poner las reser- 
vas en pié de g'uerra ; se necesitan g^uarniciones 
sedentarias en los pueblos de grande importan- 
cia ; se necesita, como otra reserva nacional, una 
g-ran Milicia; se necesita que .esta Milicia tenga 
garantías de ser una salvaguardia del orden; se 
necesita que esta Milicia imite la conducta de la 
Milicia de la guerra civil; se necesita que esta 
Milicia no sea la Milicia de un partido, porque no 
hay nada más tiránico que la Milicia perteneciente 
á un solo partido ; se necesita que esta Milicia sea 






164 CASTELAR. 

de todos los partidos, porqué todos tienen igual 
interés por el hograr, tienen igual interés por la 
libertad, tienen igual interés por la Patria. Y 
aplicaremos con toda energía la ley que nos habéis 
dado; y organizaremos las Milicias con arreglo á 
la ordenanza de 1822 ; y las moTÍlizaremos, como 
hemos empezado á movilizar algunas en Andalu- 
cía, y las mandaremos al Norte para que, como 
un alud, caiga la España liberal sobre la España 
absolutista. (Aplinso^,) 

Y no se necesii-an solo Tas Milicias; se necesita, 
señores, además de las Miliciar, de las reserváis, 
de la disciplina y de la ordenanza, se necesita que 
tengamos grandes cuerpos facultativos, gra3lde.< 
cuerpos de ingenieros militares ; se necesitan 
grandes cuerpos de artilleros científicos. {Ifiiú'i-- 
dos W2^lauscs.) Hoy, una de las causas del creci- 
miento que han tomado laá' facciones está en la 
.mucha artillería que les han enviado de las fábri- 
cas de Alemania, de' las fábricas de Inglaterra, d: 
las fábricas de Francia; en la mucha artillería , 
que hoy tienen relativamente á la que tenían en 
= la guerra civil pasada. Pues bien; es necesario. 
índispensable,'4que la ciencia venza al instinto, 
que la superioridad se impong^a á la superstición; 
es necesario que la artillería moderna que com- 
batió admirablemente en la guerra civil, combatí 
^hora también ; es necesario que no T>e^damorf ol 
ahorrO' ni el fruto de las generaciones pasadas, y I 
que ^íonlai ayuda de todos, salvando la autoridad 
de todos y tá representiacion de> todos, aumenta- 
mos nuestro c^eorijo de ingenieros militares y re- 
integremos á nuestro cuerpo de artilleros en ^'1 
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ministerio, que" indudablemente le corre&po!nde, 
de esta terrible guerra. (Aplausos.) 
-Y, Sres. Diputados, se necesita más; se .necesita 
que mientras nosotros discutimos aquí, quemjian- 
tras combatimos aquí, los jefes pertenecientes á 
todos los partidos, desde mi ilustre amigo el ge- 
neral Nouvilas hasta los que mas comprometidos 
estén con la antigua restauración borbónica, va- 
yan todos á la g'uerra, dando éstos al Gobierno las 
garantías necesarias de su fidelidad y Oibediencia 

■'' (Bien, 'Mea, — Fl Si\ Nmmlas: Pido la palabra); 
porque, señores, cuando aquí discutían, cuando 
aquí contendían nuestros padres, todos absoluta- 
mente, los generales de todos los partidos ij^an á 
la guerra. Pues se necesita que lioy vayan á la 
guerra los generales de todos los partidos. El Go- 

' bierno; Sres. Diputados, está resuelto á emplear- 
los á todos, sin distinción de bandera política. 

-Me diréis que tenemos poco instinto de conser- 
vación. Pues yo os digo y os sostengo que en cir- 
cunstancias tan supremas la ley de la, necesidad 
se impone; y os digo y os sostengo además que 
aunque la ley de la necesidad no se impusiera, á 
pesar de los ejemplos que hay en España, á pesar 
de las enseñanzas de nuestra historia, á pesar de 

' todo lo que invoquéis, yo creo en la palabra de 
honor de los generales españoles, y creo además 

- • que no hay espada bastante tajante ni conspiracio- 
nes bastante fuertes que puedan arrancar el amor 
álá República del pecho del soldado del. pueblo, 
ni que puedan acabar conla.EepúbUca, que tiene 
cimientos más sólidos que las espad,as de los, ge- 

• lieralés. 
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Después de todo, esta-conducta la han seguido to- 
dos los Gobiernos republicanos en mayor ó menor 
grado; todos los gobiernos republicanos han segui- 
da) esta conducta; nosotros la seguiremos con más 
energía y la aumentaremos con más latitud, por- 
que el peligro es mayor. Pero decidme: ¿á qué 
partido pertenecían gran parte de los generales 
que han sostenido la guerra civil últimamente y 
han estado al frente de las provincias? Decidme: 
¿á qué partido pertenecían los mismos que noso- 
tros hemos enviado á capitanías generales tan 
importantes c©mo Sevilla, Valencia, Galicia? Y si 
desde la revolución de Setiembre acá, hace cinco 
años, ninguno de los generales ni los soldados 
españoles se han sublevado contra una dinastía 
extranjera que era impopular, ¿creéis vosotros 
que van á sublevarse contra la República, que 
tiene, á pesar de sus errores y desfallecimientos, 
una raíz profundísima en el corazón de los pue- 
blos? Pero sr se corre riesgo, yo prefiero correr el 
riesg'o de haberla fiado á la lealtad de caballeros 
españoles, á correr el riesgo de que venga D. Car- 
los á las puertas de Madrid. 

Señores, nuestro ejército, como todo en el mun- 
do, tiene su democracia; la democracia del ejér- 
cito está con la República; y el ejército que com-' 
batió en Luchana, y el ejército que combatió en 
Ramales, y el ejército que combatió enMorella, y 
el ejército que combatió en Oroquieta, jamás, ja- 
más, jaibas podrá volver sus bayonetas contraías 
instituciones modernas, contra las instituciones 
republicanas. 
Ahora bien ; además de estas leyes de conducta, 
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¿qué se necesita? Se necesita, Sres. Diputados, 
que la Constitución y los derechos individuales 
no nos aten las manos completamente para ar- 
rancar de raíz el club jesuítico donde esta codP- 
•piracion teocrática empieza. Por eso os traeremos 
también una ley pidiendo que se pong'a en vigor 
la de orden público y que se declare toda la Na- 
ción amenazada en estado de g-uerra, p^'a que no 
se pueda impunemente hacer suscriciones para 
aumentar los carlistas y entreg'arles el jugo de 
muchos trabajos. 

Pues qué, señorea, ¡no faltaba más sino que por 
un escrúpulo respecto de los principios en cir- 
cunstancias anormales, fuéramos á morir! ¿Dónde 
habéis visto hacer la guerra; de esa manera; en 
qué pueblos, en qué países del mundo? 

Señores, si aquí fuera permitido volver los ojos 
á aquella especie de leyendas democráticas en 
que tantas veces se han mecido nuestros ensue-* 
ños; si desde aquí, si desde el banco del Gobierno 
pudiéramos volver los ojos á la epopeya y no tener 
las plantas pegada^ á la realidad, 3^0 os pregunta- 
rla: ¿tenéis vosotros, alguna República en el mun- 
do tiene un ídolo . superior al que yo he citado 
siempre, á Lincoln, que parece que completa los 
tiempos del cristianismo? ¡Qué extraña figura, 
qué prodigiosa I 

El pobre hijo del desierto, el leñador modesto, 
el navegante del Ohio y del Mississipí, llega hasta 
el Capitolio de Washingthon, y rescatando de la 
servidumbre al esclavo, pone su nombre entre los 
nombres de los grandes redentores en la historia. 
Y aquel hombre ¿qué hace? Primero, sin con- 
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., sultar al Cong'reso suspende el Habeos Corpus y 
entra en el domicilio de todos los ciudadanos: sin 

.. consultar al Congreso suspende á mano armada 

^os meetings y deporta á los oradores esclavistas: 
sin consultar al Congreso, absolutamente sin con- 
sultar al Congreso: empezó por perseguir toda 
publicación que defendiese la esclavitud, y se 
confis^ron los bienes de todos los cómplices de 
la insurrección en el Norte que tuvieran niás de 
20.000 dui'os de propiedad, y se impuso la pena 
de muerte á todo soldado rebelde ó indisciplinado. 
Ahora bien; Lincoln ¿es para vosotros el co^fisca- 

. dor, el tirano, el que >suprime la jxi'cnsa, el que 
viola el hogar doméstico? ¿Ha pasado con esto á 
la posteridad ? No : las impurezas de la realidad 
necesarias en la vida, y sobre todo necesarias en 
la vida de la guerr*i, se han perdido, y el alma de 
Lincoln se levanta á los* cielos batiendo sus alas 
de luz entre los héroes y los mártires y los reden- 
toi'es del género humano. {Aj)Iausos,} 

Y nosotros, Sres. Diputados, vamos á hacer todo 
lo que sea necesario para la guerra, pero consul- 
tando al Congreso : nosotros lo vamos á hacer pi- 
diendo su venia al Congreso, pidiendo su sanción 
al Congreso ; y declaro, Sres. Diputados, declaro 
que como soy enemigo do la ilegalidad, ahora 
puedo decir como yo he sentido siempre todas las 
violaciones aun indirectas del derecho parlamen- 
tario, porque en alguna de ellas tengo una res- 
ponsabilidad de que no me excuso porque la 
acepto entera, porque tengo responsabilidad y no 
la excuso, que yo no excuso ninguna respon- 
sabilidad. Yo declaro fií'memente que no usaré, 
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qué absolutamente no usaré de ninguna medida 
extraordinaria, cómo no esté plena y leg*ífima- 
mente autorizado por las Cortes. P^ro haré tanl- 
bieü otra cosa, y es, que si no teng'o, si no poseo 
la autoridad leg-al necesaria para defenderme ; si 
no me dais la autoridad log'al necesaria para de- 
fender la democracia, la libertad y la Eepública 
dé la mayor crisis poi'que ha atravesado en los 
tiempos modernos ; si no teng-o este poder, no' 
tendré la responsabilidad, é inmediatamerite man- 
daré mi dimisión y la dimisión de todo este Oo- 
bierno al Presidente de esta Cámara. Sin estos 
medios no estaré una hora en el poder. [Bie^r, 
Men.) 

Ahora bien, Sres. Diputados; he dicho cuál es la 
.sig^nificacionde este Gobierno; lo he dichobién cla- 
ro y bien concretamente : un G-obierno destinado 
á salvat* á toda costa el orden interior; un Gobierno 
destinado 4 acabar con toda energía la guerra civil, 
que podemos decir que á pesar de ser civil, es una; 
guerra exterior á nuestra civilización y á nuestro 
derecho. Si vosotros creéis que os es dado á esta 
obra concurrir, concurrid. Si creéis que no tiene, 
este Gobierno la autoridad, la fuerza, la energía, 
el prestigio para esta obra, sustituidle con otro; 
pero yo os desafío á que encontréis otros mecCos 
que no sean los medios de la guerra, para .vigori- 
zar nuestro ejército y para extirpar el monstruo 
dé la teocracia. A este fin, Sres. Diputados, el par- 
tido republicano que se sienta en este banco, el 
partido republicano que sé sienta coa esto^ Mi- 
nistros, porque estos Ministros íio pertenecen, ni 
ttáh" pertenecido, ni pertenecerán á otro pa(rtido 
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que ese, el partido republicano tiene que recordar 
que las leyes del universo son superiores á los ca- 
prichos y á las arbitrariedades de los partidos, y 
que no se contesta á la guerra sino con la guerra, 
y necesitan enerria, y necesitan prestigio, y ne- 
cesitan fuerza, más que ningún otro, los partidos 
que implantan una nueva forma de gobierno ó 
que quieren llevar á cima eficaces reformas, por- 
que toda reforma, Sresr Diputados, hiere un in- 
terés, y no pueden herir los intereses sino los Go- 
biernos fuertes, los Gobiernos enérgicos, los Go- 
biernos sostenidos por la opinión pública, sí, pero 
también por la fuerza de las instituciones. 

Ahora bien: ¿qué nos pide la opinión dentro? 
¿Qué nos exige la Europa fuera? ¿Creéis que la 
Europa se detiene para nuestro reconocimiento, 
para el reconocimiento de la Repúb *ica española, 
delante de las grandes fórmulas parlamentarias, 
delante de las grandes fórmulas diplomáticas? 
No. La Europa no reconocerá que la República es 
aquí un hecho verdadero ; la Europa no reconocerá 
que la República es aquí la legitimidad existente; 
la Europa no reconocerá que la República es aquí 
la conciencia del pueblo español ; ta Europa no 
reconocerá que la República es aquí el seguro de 
todos los partidos, si la Europa no ve que la Re- 
pública sabe sacar los tributos que imponen las 
Cortes, disciplinar los ejércitos que llamen las le- 
yes, sostener el orden, dar garantía á todos los 
intereses legítimos, aseg-urar la propiedad del 
traba^'o y conseguir que ninguna demagogia, ni 
la demagogia roja que se ha extendido -por las 
poblaciones del Mediodía, ni la demagogia blanca 
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que se extiende por las poblaciones del Norte, 
puedan manchar ni deshonrar nuestra democra- 
cia, (Muy Ueii.) 

. Así es que orden se nos pide en el interior, or- 
den en el exterior. Pues bien; yo que siempre he 
defendido la libertad; yo que siempre he defen- 
dido la democracia; yo quej^lempre he defendido 
la República federal; yo que siempre he tenido 
en mi corazón un cuitó religioso á todos estos 
principios, yo os dig*o ahora que lo que necesita- 
mos en este momento, porque la política no es 
nada ó es la transacciojí entre el ideal y la necesi- 
dad, lo que necesitamos es orden, autoridad, go- 
bierno ; y si vosotros conseg^uís con vuestras fuer- 
zas y con vuestros votos que ton^-iimos autoridad, 
orden y gobierno, cualquiera que sea el que aquí 
* lo represente, vosotros habréis salvado vuestra 
honra, habréis salvado vuestra libertad, habréis 
salvado la honra de vuebtros hijos, habréis salva- 
do la civilización ; y al mismo tiempo habréis 
conseguido que la República, siendo tan clara 
como nuestro sol y tan límpida como nuestro 
cielo, se vea reconocida por todos los Reyes y por 
todos los pueblos del mundo. {Grandes, nuMdos 
y prolongad^os aplausos,) 
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SESIÓN DEL li SETIEMBREl DE 1873. 

(Proposición del Sr. Mi.\ro facultando al Gobierno de la 

Reptíblica para la adopción de medidas 

extraordinaria,s de guerra. 



Señores Diputados: El respeto que siempre me. 
ha inspirado mi aiitig-uo amigo y correligionario 
el Sr. Merino, me obliga k tomar la palabra, no 
tanto para contestar k kSus argumentos, como para 
deshacer sus equivocaciones. 

Yo, Sres. Diputados, he dicho siempre que la 
división real entre la izquierda y la derecha pro- 
venia del procedimiento, consistía en una dife- 
rencia de procedimiento. La derecha, ya cuando 
se sentaba en esos banco.'^ confundida con mu- 
chos de los que hoy están con nosotros en disi- 
demcia, opinaba que era necesario reconocer 
aquella legalidad, de aquella legalidad partir 
para fundar la República por medios legales, y 
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no habrá olvidado ciertamente -mi amigo ^l se- 
ñoi^ Merino, que tantos servicios tiene prestados 
á la causa republicana, no habrá olvidado Iqs- 
juicios apasionadísimos, las injurias á veces qrue 
esa conducta mereció de algunos de nuestros 
correligionarios que eran más generosos, más 
impacientes, pero que no han tenido en los suce- 
sos justificación para su conducta. 

Tino la República, y no vino ciertamente por 
los procedimientos de la revolución; vino la Re- 
pública, y vino por los procedimientos de la le- 
g'alidad; y entonces sucedió lo mismo que liabia 
sucedido en la oposición, solaniente que las dife- 
.rencias tomaron mayores proporciones. Entonces 
una parte considerable del partido republicano, 
á la cual no le he negado yo ni le negaré nunca 
ni la sinceridad, ni el dÍ3seo ardentísimo de afian- 
* zar la República, lejos de ayudar á Tos hombres 
que pacíficamente la habían traído, la opusieron, 
con la mejor buena fé, pero la opusieron, todo 
g'énero de obstáculos, y el Sr. Merino acaba de 
decirlo, acaba de demostrarlo. Una de las causas 
á que.S. S. atribuye la decadencia del partido 
republicano y la distancia que separa á sus dos 
fracciones fundamentales, es que el primer Go- 
bierno de la República no 'removiera á los Ayun- 
tamientos legítimos. Pues bien; ¿no comprende 
el Sr. Merina que habiendo venido la República : 
por procedimientos legales, proclamada por una. 
Cámara dentro de la legalidad, era rieóesario que- 
nosotros no rompiéramos aquella legalidad,. y que 
eV traer procedimientos Tcvolucionatíos, proce-4: 
dirdientos cue nos perturbaban y deétruialn,"eral 
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deservir con la mejor buena fé del mundo, pero 
era deservir la causa de la República? 

Yo sostengo que nosotros en nada, absoluta- 
mente en nada hemos cambiado: los principios 
que sosteníamos allí [Se' alando a los bancos de la 
n^iiierda), los sostenemos aquí: las soluciones que 
allí proclamábamos, aquí las queremos; pero he- 
mos deseado siempre que los derechos individua- 
les no produjeran perturbación ning'una, como 
en las Naciones que tienen la dicha de poseer 
estos derechos. ¿Y por qué? Porque desde el mo- 
mento mismo en que se producen perturbaciones, 
se da la razón á los enemig-os de esos derechos y 
se conviene con ellos en que no puede un pueblo 
g-obernarse libremente sin estar á dos dedos del 
abismo y de la anarquía. Porque absolutamente 
no hay nadie* que niegue la libertad en el mun- 
do. Las escuelas más reaccionarias y teocráticas 
la reconocen, la proclaman, la quieren: lo que 
suelen decir los partidos contrarios á nosotros, 
es, que si se le da á un pueblo la imprenta sin 
editor y sin depósito, asociaciones sin linüíaciou, 
municipios independientes, provincias goberna- 
das por sí mismas, poder amovible y responsable, 
allí no hay orden, legalidad ni justicia, y se des- 
encadenan las revoluciones constantemente con 
todos sus horrores, que, como la fiebre del tísico, 
parece una excitación de la vida y en realidad 
es una señal de la muerte. 

Por consecuencia, lo qué nosotros queríamos 
demostrar al crear una República de legalidad, 
de orden, de autoridad, de gobierno, era que 
nuestros enemigos no hablan tenido nunca razón 
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para creer que la República iba á ser un semille- 
ro de perturbaciones y anarquías. Pues qué, el 
Sr. Merino que ha permanecido tanto tiempo en 
sus odios y en sus trabajos contra la Monarquía, 
que ha encanecido esperando tanto tiempo el ad- 
venimiento de la República, ¿no puede esperar 
con calma, lo mismo que sus amig-os, que remo- 
vidos los, obstáculos tradicionales, convertido el 
poder en patrimonio del pueblo, elegidas unas 
Cortes Constituyentes, viniendo todas las ideas 
al palenque de la discusión, más tarde ó más 
temprano estas ideas habrán de realizarse? ¿Valia 
una mayor ó menor autonomía administrativa, 
valia una reforma económica más ó menos impe- 
riosa, el perturbar la Nación, encender las pro- 
vincias, declarar rotos los lazos nacionales, apo- 
derarse de la escuadra, el traernos al trance de 
muerte, el fomentar sin desearlo y sin saberlo 
naturalmente las facciones carlistas? Esta es *la 
causa de nuestro disentimiento. Yo espero toda- 
vía'que así como la República vino por la legali- 
dad cuando no la esperaban los impacientes y 
los extremos de nuestro partido, la República se 
afiance en el orden, y dentro de él haga todas 
las reformas políticas, económicas y sociales á 
que está comprometida la generación moderna, 
y entonces, y solo entonces, harán la justicia 
que hoy no se atreven á hrcernos cegados por 
sus pasiones, los Diputados de la izquierda. 

Me decia el Sr." Merino que no pida facultades 
á las Cortes; que las tome. Yo declaro al Sr. Me- 
rino que no me considero de la madera de los 
dictadores: mi conciencia no estaría tranquila 
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en. trance tan a^nargo, si yo no pidiese automa- 
ción á las Cortes y si no tuviese el deber de venir 
aquí á dar cuenta cumplida del uso que de esas 
autorizaciones baya Iieclxo. 

El Sr. Merino ciertaipcnte'no nie lia compren- 
dido cuando la otra tarde dije yo que rquí, en 
estos bancos {Señala ¡ido d Jos d- 1 ' (lcrcc;!ff), se 
sentaba el partidd republicano hÍ5:-6rico. No quise 
decir con ei:as palabras que no fuese r-.-pubircano 
histórico el centro: no quise decir con esas pala- 
bras que no fuese republicana histórica la iz- 
quierda. ¿Cóiiio yo h-ibia de neg'ar los servicios 
que á la causa de la República tienen prestados 
tantos y tan antiguos amigos mios, que al mismo 
tiempo que yo y antes que yo lian militado bajo 
la bandera republicana? No quise decir que los 
Diputados del centro ni los de la izquierda no 
fuesen republicanos históricos; lo son. Una de 
las. causas, por mj^s que me apene, de los errores 
y de las impaciencias de la extr?ma izquierda, 
es que esos errores y esas impaciencias se come- 
tían en nombre del partido republicano. Yo sé 
decir que cuando veo crecer las partidas carlis- 
tas, cunndo veo que inundan nuestro campos, lo 
siento por la Patria, lo ciento por el dolor del 
momento; pero no tengo duda niug^una de que el 
triunfo definitivo es de la República porque sé 
que para, suprimir la libertad serla necesario- su- 
primir la conciencia del hombre y desaparecer 
el hombre de la tierra.' 

Pero, francamente, cuando veo que nuestros 
amigos se levantan, que desconocen la virtud de 
los derechos individuales, que abandonan la Cá- 
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mará, que no tienen confianín en el sufragio 
universal, que siguen con nosotros los mismos 
procedimientos que seg'uian con los antig-uos 
partidos históricos, entonces me aflijo y apeno, '' 
no por mí ciertamente, no por nosotros, Mno por 
la suerte de esta g-ran idea á laque hemos con- 
sag-rado toda nueí^tra. existencia; iden que no 
puede morir, que no puede eclipsarse, á pesar de 
todas las conjuraciones de todos los enemigos 
juntos, porque tiene grande vitalidad; pero que 
puede perderse, pero que se perderá ciertamente 
jDor los errores de los republicanos. 

He dicho que deseaba una República para toda 
la Nación, y me contesta elSr. Merino: «pues yo 
la deseo también; pero yo recuerdo q,ig^e en tiempo 
de los Monarcas nosotros no recibíamos ni que- 
ríamos absolutamente recibir nada del Monarca.» 
Hé aqui la diferencia esencialísima entre la Mo- 
narquía y la República: cuando las Monarquías, 
que hace un sigdo, menos de un siglo, eran el 
gobierno de toda la Nación, á nadie se le ocurría 
en España, á nadie, ni ál más avanzado, ni al 
más enciclopedista, ni al más ilustrado, que Car- 
los III tuviera derecho absoluto de reinar por 
jtiro de heredad sobre todos los españoles de las 
cuatro partes del mundo: entonces eran las Mo- 
narquías un gobierno nacional, pero más tarde 
pasaron á ser gobierno de partido, y en tales tér- 
minos pasaron á ser las Monarquías g^obierno de 
partido, que aun dentro de las Monarquías abso- 
lutas, en el siglo presente, el Rey Fernando VII 

era Rey de los realistas templados, y D. Carlos á 
la muerte de su hermano se consideraba Rey de 
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los carlistas ó realistas exag^erados; es decir, la 
Monarquía era ya un gobierno de partido: así es 
que los hombres de diferentes partidos al que el 
Rey representaba no podían esperar nada del 

Rey. 

¿Cuál de nosotros, no ya de nosotros, cuál de 
los progresistas hubiera ido al Palacio de la últi- 
ma Reina, sin recibir las censuras de sus corre- 
ligionarios? ¿Qué moderado, qué republicano po- 
día ir, por ejemplo, al Palacio del Rey Amadeo, 
QÍn que inmediatamente recibiese la censura de 
la opinión pública? ¿Por qué? Porque el Rey había 
pasado á ser jefe de un partido.. Pero la República, 
que es un gobierno impersonal, la República que 
es el gobierno de la Nación misma, que reconoce 
á todo el mundo su derecho, que admite Jos car- 
gos electivos y responsables, no puede ser, aun- 
que quieran los republicanos, gobierno de un 
partido, es el gobierno de la Nación; y el dia-que 
otro partido, por los comicios, por la influencia 
de la opinión pública, por medio de la prensa, le 
gane la batalla al partido republicano histórico, 
éste tendrá que resignscrse y dejar á sus adver- 
sarios el campo; que esta es la fuerza y la vitali- 
dad de la República, porque en el seno de la Re- 
pública todo es vario y todo se renueva como en 
el seno de la naturaleza. 

xVhora bien; las templadas formas y las eleva- 
das consideraciones que mi amigo el Sr. Merino 
ha hecho, me oblig'an á la misma templanza y 
consideración; y aunque no me obligaran, aun- 
que hubiera usado conmigo un lenguaje hasta 
violento, yo no le usaría desde este banco, porque 
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yo desde este banco no quiero encender las pa- 
siones , quiero aplacarlas. Pero teng-o que de- 
cirle una cosa á S. S. y á los que á su lado se 
sientan, á saber: que prediquen el ideal que quie- 
ran, que sosteng'an las soluciones más conve- 
nientes según su juicio; que propag-uen, que ha- 
blen, que organicen, que formulen todos los 
principios, pero que no apelen á los modios^vio- 
lentos.'Que la República acabe de una vez con 
los pronunciamientos militares y con las revolu- 
ciones populares, y entonces verá el Sr. Merino 
cómo las reformas se realizan y cómo se educa 
una generación de ciudadanos. De todos modos, 
cualesquiera que sean las diferencias que nos 
separen, cualesquiera que sean las injurias que 
nos hayamos escupido al rostro, entienda el señor 
Merino que si en el curso de este debate puedo 
todavía decirlo, lo diré; entienda que los peligros 
son mucho mayores que lo que yo he indicdo; 
que la guerra civil tiene una exacerbación de la 
cual es difícil formarse idea; que por todas partes 
estamos cercados de enemigos, que crecen en 
armonía; que las provincias más republicanas y 
más liberales tiemblan; y ayúdennos á todos á 
salvar la causa de la civilización moderna, que 
está unida tan indisolublemente á la libertad, 
como la libertad está indisolublemente unida á 
la República en España. 
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SESIÓN DEL. 12 SETIEMBRE DE 1873. 

( Continúa la disensión facultando al Gobierno para la 
adopción de medidas estraordinarias de guerra.) 



Señores Dii utados: He pedido la palabra sola- 
mente para dirigir alg-unas breves consideracio- 
nes al Cong-reso. La minoría antes de a3^er,. y el 
centro ayer, hicieron patrióticp.s declaraciones 
sobre el concurso que estaban resueltos á dar al 
Gobierno en el asunto de las autorizaciones, vo 
faltarla, Sres. Diputados, á un deber rudimenta- 
rio, si en vista de esta actitud patriótica, tan elo- 
cuentemente manifestada por uno y otro lado de 
la Cámara, no míinifestase á mí voz el profundo 
agiadecimiento del Gobierno, que A la verdad no 
lo agradece por sí, pues ningún interés tiene eu 
permanecer en este puesto; lo agradece por lá' 
Nación española, lo agradece por la libertad, lo 
agradece por la suerte de la República. 

Sres. Diputados, me he levantado exclusiva- 
mente á erÁo ; pero ya que me he levantado, debo 
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decir al Congreso q\ie no se han exagerado en el 
curáo de esta discusión^ ni antes de ella, los peli- 
gros poixjue atraviesa la Patria y los peligro^^por 
que «atraviesan las instituciones vigentes. 

El carlismo ha crecido en una proporción verda- 
deretmente amenazadora. Se calcula en 25.000 car- 
listas los que hay diseminados por las cuatro pro- 
vincias, más atacadas de esta terrible plaga. Se 
calculan 2.000 hombres en la provincia de San- 
tander, que amenazan todos los dias la vía-férrea 
por la cual nos comunicamos, aunque tari iznper- 
fectamente, con el resto de Europa. Existen de 6 
á .8.000 carlistas ín Cataluña. Cinco mil inundan 
el Maestrazgo y amenazan i\ un tiempo á Morella, 
áS^gorbe y á Castellón niisnio. Hay un gran nú- 
mejío de carlistas en las provincias de Alicante y' 
Murcia, que se aprovechan naturalmente de la 
situíaeiou de Cartagena y de la situación de l^s 
tropas que allí tenemos estacionadas; hay algunos 
en Galicia y hay bastantes en Burgos: de suerte 
que se calcula el número de carlistas en 50.000. 

Aunque algunost de ellos no tengan mucha dis- 
ciplixia y no estén bien armados, es indudable 
qU/e su org'anizacion va siendo ventajosa, venta- 
josísiina en las provincias del Norte, y además 
hsiy una razón para temer que á todfi costa pre- 
tendan pasar el Ebro y que á toda costa preten- 
(Ji^n.,c^^r sobre Logroño y sobre las provincias 
(J^.Capitilla. tarazón es que, como siempre que 
^^y. 'guerra,, se encarecen y escasean I03 víveres, 
VíjCnias Provincias Vascongadas se encuentran 
la^.£accipnes. en muy mala situación- y las ¡urge, 
líl^iurg€ímuchísimovenir alas llanuras de Castilía. 
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Ahora bien, Sres. Diputados; nosotros no debe- 
mos de ninguna manera ocultar la verdad á las 
Cortes; no debemos de ninguna manera ocultar 
la verdad á la Nación ; porque si bien ellos están 
en circunstancias ventajosísimas, quizá superio- 
res á las que tuvieron en sus mejores épocas du- 
rante la guerra civil pasada ; si bien ellos tienen 
provincias casi enteras á su merced y á su arbi- 
trio ; si bien cuentan con protecciones poderosas 
eii Europa, con que jamás soñaron durante otros 
tiempos, porque los que les protegieron en otros 
tiempos se encontrabcín muy lejos, y sus protec- 
tores de hoy se encuentran quizá más cerca de 
nosotros-; á pesar de todas estas grandes ventajas 
para los carlistas, la Nación española, el partido 
liberal español, el partido republicano no pueden 
dudar ni un momento que serán los vencedores 
en esta última y decisiva lucha de la civiliíjacion 
con la antigua barbarie. Por lo mismo, nuestro 
deber es decir la verdad, y la verdad es que nues- 
tras fuerzas en el Norte son inferiores, pero muy 
inferiores, menos de la mitad, mucho menos de la 
mitad de las fuerzas que tienen los carlistas; y la 
verdad es que además de tener»mucho menos.de 
la mitad jie las fuerzas que tienen los carlistas 
(lo cual obliga á nuestros generales en gefe á estar 
casi siempre á la defensiva), nosotros tenemos en 
Cataluña, donde realmente la facción no tiene la 
importancia ni ha tenido el crecimiento que en 
las provincias del Norte, tenemos en Cataluña 
12.000 hombres; pero es triste, muy triste decirlo, 
estos 12.000 hombres apenas no sirven de nada, 
y no solamente no nos sirven de nada, sino que 
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hay momentos en que los pueblos temen mucho 
más la llegada de las tropas del Gobi'erno de la 
República que la llegada de las partidas carlis- 
tas; á tal extremo ha llegado la insubordinación. 
¿Por qué, Sres. Diputados-, por qué no hemos de 

decir la verdad? 

El Gobierno está resuelto á restablecer la disci- 
plina, á imponer la ordenanza para reorganizar 
esta parte del ejército, parte importantísima que, 
como he dicho, asciende á más de 12.000 hom- 
bres, que hubieran bastado en otras circunstan- 
cias para soterrar la facción de Cataluña, y qlie 
hoy no bastan. 

Pues si esta es la situación del ejército en sus 
dos fracciones fundamentales: ejército muy dis- 
ciplinado y bien organizado en el Norte, pero de- 
ficiente; y suficiente en Cataluña, pero desor- 
ganizado por completo ; si esta es la situación del 
ejército, Sres. Diputados, la situación del Gobier- 
no para proveer á las necesidades .de las reservas 
también es aflictiva. En primer lug-ar, no tenemos 
vestuario, y necesitamos apresurarnos mucho á 
uniformar las reservas. En segundo lugar (y 
cuesta decirlo), después de tantos sacrificios como 
se han hecho, apenas tenemos armamento, y esca- 
samenté se podrán armar algunos miles de hom- 
bres si el Gobierno no se apresura á sacar recur- 
sos, y con estos recursos á comprar fusiles. 

Esta es la situación presente, Sres. Diputados, 
y esta es la situación verdadera ; hay un poco de 
imprudencia en decirlo, pero yo tengo que decir 
la verdad entera y completa al Congreso, para 
que el Congreso la sepa ; hay un poco de impru- 
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dencia en decirlo, pero tengo tal confianza en la 
superioridad de nuestras fuerzas, que no creo,, 
deba excusarse el decir la verdad. 

El Gobierno se propone, pues, en vista de las 
formidables fuerzas de nuestros enemigos y en 
vista de nuestra propia desorganización, apelar 
á todos los medios que le concedan las Cortes, 
para que no impunemente se atice la guerra ci- - 
vil, para que todos aquellos que son cómplices y" 
encubridores si:«*rran el castigo de su tremenda 
falte; para que las Provincias Vascongadas, esas' 
provincias en donde encuentran por todas partes 
espías los carlistas, y en donde no encuentra re- 
fugio ni asilo ning'uno el ejército de la República, 
sean castig-adas por todos los medios que merece- 
su culpa, puesto que ellas son las provincias más 
libres y. las provincias más felices, y pugnan, ño 
por un Iiey paya ellas, no por un Rey para'sí, ni 
por un Rey á quien ellas tuvie'ran que darle sus 
hijos ó tuvieran que darle sus tesoros, sino que 
quieren cometer el mayor de los crímenes: quie- 
ren continuar ellas en República, pero imponer 
un Rey á la Nación española. [Grandes ajüausós,) 

Señores, la República, que además de este ca-' 
rácter tiene el carácter de federal, la República 
respetará y no puede menos de respetar una le- 
gislación que está en armonía con los anteceden- 
tes, con las tradiciones y con el origen de nues- 
tras ideas; pero tiene que decir desde aquí á las 
Provincias Vascongadas, que si algo comproníete 
su porvenir, si algo amenaza aquel árbol celebra- 
dp por Rousseau como el monumento más aiítí- 
guo de la libertad en el mundo, es la ceguera, la 



1873—1874. 185 

empedernida ceguera en sostener, como los anti- 
guos isuizDs, y alimentar con sangre republicana 
el monstruo del absolutismo. ■ » . .- 

Pues bien, Sres* Diputados; para esto,. piara 
ocurrir á todos los medios de la guerra, pedimos 

' la autorización para suspender las garantías ín- 
diTiduales. Además, después que se ka proclama- 
do la libertad religiosa, después que á la sombra 

' de la libertad religiosa se han podido propagar 
todas las ideas, ha surgido indudablemente, un 
antagonismo horrible entre ciertas clases y las 

' conquistas de la civilización moderna; yeste aaata- 

' gonismo es tanto menos explicable, cuanto que 

* deisde la revolución de Setiembre acá, esas clases 

no se han visto en ninguna suerte amene^zadas 

' 'en sus derechos, puesto que aquí hemos defendido 
nosotros su libertad completa de emisiOin de pen- 
samiento, su libertad de reunión, su libertad de 
asociación, predicando la inviolabilidad sagrada 
dé su conciencia. ¿Por qué en las Provincias Vas- 
congadas esas clases, en vez de educar ciüdiada- 
úofá imbuidos en ios principios democráticos del 
Evangelio, educan huestes para el absolutismo y 
la reacción? 

Es indispensable que nos valgamos;de todos los 
medios para que tanta perturbación no continúe. 
Hay además algunas, aunque pocas, muy pocas 
resistencias á presentar las reservas; empleare- 
mos todos los medios de vencer estas resistencias; 
y además de emplear todos los medios de vencer 
estas resistencias, organizadas las reservas con la 
celeridad del rayo, las lanzaremos pronto sobre 
las Provincias Vascongadas y sobre Cataluña. Y 
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como quiera, y aquí entro en lo más concreto del 
artículo, oemo quiera que para esto se necesita, 
digámoslo así, improvisar j^ecursos, á la impro- 
visación de esos recursos contribuye el art. 4." 
Necesitamos recursos para levantar las reservan; 
necesitamos recursos para formarlas inmediata- 
mente, para armarlas, para movilizarlas, y yo 
creo que nadie de esta Cámara podrá negarnos de 
ninguna suerte estos recursos. 

Hay quien ve en la unanimidad de esta Cámara 
no sé qué clase de intrigas de un lado, no sé qué 
cabalas de otro : aquí no hay intrig-as, aquí no 
hay cabalas ; esta es una Cámara completamente 
republicana, y por consecuencia, todo lo que su- 
cede en ella sucede á la luz del dia : aquí no hay 
más qué una cosa, y es, que nadie mira el Go- 
bierno que se sienta en estos bancos, nadie exa- 
mina los individuos que lo componen, nadie se 
acuerda de sus antecedentes; no: aquí lo que 
quieren todas las fracciones de La Cámara es de- 
mostrar que bajo la bandera de la República se 
ha de salvar otra vez la libertad en España, y ha 
de morir enterrado para siempre, definitivamen- 
te, porque este es el último dia y la última hora 
de sus esperanzas, enterrado para siempre el ab- 
solutismo en nuestro suelo. {Grandes aplmcsos,) 



SESIÓN DEL. 18 SETIEMBRE DE 1873. 

(Suspensión de sesiones hasta el 2 Enero de 1874.) 



Señores Diputados: un sentimiento de respeto 
á las Cortes ha oblig-ado al Gobierno á no inter- 
venir en el fondo de esta discusión : el asunto de 
la suspensión de sesiones es un asunto puramen- 
te legislativo, es un asunto de la pura competen- 
cia de la Cámara, y el Ministerio no ha querido 
de ninguna suerte que se pudiera creer que él ha 
intervenido de una manera directa en resolucio- 
nes de la Asamblea. 

Pero, Sres. Diputados, hay cuestiones, muchas 
cuestiones políticas que están completamente li- 
gadas con la cuestión de suspensión, y sobre es- 
tas cuestiones políticas debe decir algunas, aun- 
que pocas palabras el Gobierno, porque ya he 
dicho muchas veces que este es el banco de la ac- 
ción, que este no es el banco de la palabra. Sin 
embargo, Sres. Diputados, yo no puedo de nin- 
guna manera comprender cómo se dice aquí, 
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cómo se sostiene aquí, cómo se ha dicho y se ha 
sostenido aquí durante toda esta sesión que la 
Nación española que tiene los derechos individua- 
les; la Nación española que tiene el sufragio uni- 
versal; la Nación española que tiene aun hoy 
mism.o en las imperfectas institaciones vig-entes 
una grande autonomía municipal y provincial; 
:1a Nación española que tiene í^ su cabeza una Cá- 
mara elegida por todo el pueblo, la cual á su vez 
qlije un Gobierno, amovible y responsable por la 
voluntad de la Cámara, la Nación española no* es 
una verdadera República. 

¡^, Sres. Diputados! Cuando se oye esto, 
cuando se medita sobre esto, se ve que no se com- 
paran, que no se quieren comparar las situaciones 
de que hemos renegado con la situación eñ que 
nos encontramos; que nadie se acuerda de aque- 
llos tiempos en que una Iglesia intolerante pesa- 
ba sobre las conciencias ; en que la Monarquía 
absoluta pesaba sobre las espaldas de todos ; en 
que apenas liabia seguridad individual ;-eñ'(lue 
un censo completamente aristocrático regia la 
Nación española ; en que la censura oprimía todo 
pensamiento : en que la'Universidad tenia que ar- 
. rastrarse á los pies del poder ó tenia que arrojar 
á sus profesores : tiempos horribles de 'qué nos 
hemos libertado por una serie de princi^i<>s á 
tanta costa adquiridos y que solo pueden ^perderse 
faltándonos la mesura, la prudencia, y sobretodo, 
. no estimando ú olvidando todo lo que hemos con- 
quistado. {Aplausos en las tribunas^) Así ee, Seño- 
res Diputados, que aquí ha llegado á decirse en 
la sesión de esta tarde, y lo he oído con escándalo, 
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que no teiuamos uingfun principio que oponer á 
Iq& principios sustentq.dos por D. Carlos en la 
guerra civil, que no teníamos una bandera que 
oponer á aquella bandera. 

. ¿Con qué ejs'depir que no es bandera la libertad 
religiosa contra la intolerancia, la libertad de 
conciencia contra la censura, la libertad econó- 
mica contra la tasa y la amortización, y el sufra- 
gio universal y el Parlamento conti^a la ausencia 
de toda representación parlamentaria? ¿No es una 
bandera la santa bandera de la República espa- 
ñola contra la .Monarquía absoluta? {Bien,] 

Se dice : ¿para. qué este cambio si entre la Cons- 
titución vigente boy, esta Constitución que está 
vigente por un pacto tácito, y la Constitución 
antigua, la Constitución que acabamos de derri- 
bar en el mero becbo de la proclamación de la 
República, no hay diferencia ninguna? ¡No hay 

« ■ • 

diferencia ninguna entre una Monarquía perma- 
n^ente, aunque electiva, entre un poder heredita- 
rio é irresponsable y los poderes que ha creado el 
solo nombre de la República! ¡Ah, señores! Yo 
tengo que decir todo esto, porque yo, tachado 
siempre de hombre de imaginación, he adquirido 
en el largo estudio de, la historia la paciencia que 
tanto necesitan, los pueblos: porque los pueblos 
como Dios, son eternos ; yo, que he adquirido esta 
paciencia sé lo que cuesta un paso, lo que cuesta 
hacer una reforma; y cuando yo comparo este 
pueblo con los pueblos más ilustres y má§ gran- 
des de Europa,, y los veo á unos sometidos á la 
Monarquía; áotros sonietidos al cesaTismo, á otros 
sometidos á la aristocracia y á la vinculación, 
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mientras nosotros tenemos por nuestro todo el es- 
pacio de la democracia moderna, yo dig-o, seña- 
res, que lo existente, aun lo existente, aventaja 
con exceso, no á mis principios, que son mayores 
que todo esto, mucho mayores, porque mi ideal 
es más alto; pero aventaja con exceso á todo lo 
que yo habia soñado que podíamos adquirir con 
nuestros medios y con nuestros esfuerzos para la 
salud y la libertad de la Patria. {Aplausos.) Si á 
mí me dieran á elegir, si yo pudiera elegir en un 
pueblo completamente primitivo, ¿creéis que yo 
me detendría delante de ningún obstáculo? ¿Creéis 
que todos los espíritus no serian libres, como en 
el momento que salieron de las manos del Crea- 
dor, y que la tierra no seria un espejo del cielo, 
y el espíritu de la Nación otro reflejo del espíritu 
de Dios? 

Pero ¡ ah, señores ! tenemos que rectificar tres 
siglos, tenemos que andar sobre muchas ruinas, 
tenemos que combatir muchas preocupaciones; 
nos encontramos en República junto á un pueblo 
acostumbrado á quince siglos de Monarquía, y á 
más de cuatro siglos de absolutismo ; y por con- 
secuencia, es necesario que midamos con mucha 
prudencia los obstáculos que tenemos que vencer 
y las resistencias que nos oponen, para que no 
nos suceda que al quererlo todo, lo perdamos todo 
como dementes y como suicidas. 

Y aquí, Sres. Diputados, tengo que contestar á 
unas palabras d^l Sr. Pí y Márgall. i Ah, señores! 
yo he estado siempre en disidencia con muchas 
de las ideas del Sr. Pí y Margall ; nuestras escue- 
las, especialmente en puntos económicos y socia- 
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les, han sido siempre escuelas distintas. Yo, so- 
Bre todo, he estado en grande disidencia con el 
Sr. Pí y Marg-all dentro del Gobierno provisional 
que todos formamos. El Sr. Pí y Margall ha veni- 
do á recordarme secretos del Consejo de Ministros, 
impaciencias que yo tenia por la reunión de las 
Cortes. Sí; tenia impaciencia por la reunión de 
las Cortes, porque tenia impaciencia de que con- 
cluyera, al menos con mi responsabilidad, gran 
parte de aquella política. El Sr. Pí y Margall sabe 
muy bien que yo me quise ir tres veces, cuatro 
quizás, del Ministerio, y que yo no me fui por la 
imposibilidad que tenia entonces el Presidente . 
del Poder^jecutivo de resolver las crisis, y sobre 
todo, porque, como he hecho ahora, sacrifiqué 
muchas veces los impulsos de mi corazón, hasta 
la voz de mi conciencia, al interés de la Patria, 
de la libertad y de la República. {Bien,) Y yo me 
quise ir cuando se rompió la conciliación, porque 
yo creí que el partido republicano habia sido in- 
grato con aquellas Cortes y con el partido radical; 
y yo me quise ir el dia en que el general Pierrad, 
insensatamente^ á espaldas del Consejo, publicó 
una circular escandalosa, que era un ataque á la 
organización militar, á la disciplina, á la ordenan- 
za, y que sembraba todo género de males en el 
ejército {Aplausos en la mayoría)', y no me fui por- 
que el general Nouvilas, con una gran prudencia, 
puso al dia siguiente una orden del dia firmada 
por él, en la cual se sostenían mis principios. 

Pero aun así, yo estaba como en un potro en 
aquel Ministerio. Y yo me quise ir también el 24 
de Abril, el dia en que se disolvió la Comisión 
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Permanente, porque yo soy tan enemig*o de los 
golpes de Estado, yo soy tan enemigo de que se 
atente, y lo digo en este instante, á la inviolabili- 
dad parlamentaria, que yo Yoté en contra, en 
aquel Ministerio, de la disolución do la Comisión 
Permanente. Y sin embargo, ¿qué hice yo, Seño- 
res Diputados, á pesar de estos compromisos co- 
nocidos por todo el mundo, qué hice yo? Dije: 
dadas mis ideas, dados mis compromisos, dada la 
política que yo tengo en mi corazón y en mi men- 
te, yo quizá no responda á lo que el partiíjo re- 
publicano necesita y desea. Y entonces ¿qué hice 
yo? Hacer lo mismo que habia hecho dentro del 
Gobierno; ponerme por completo al servicio y al 
apoyo del Sr. Pí : yo estuve sosteni^do al Sr. Pí 
dos meses enteros con todos los esfuerzos de mi 
voluntad, con toda la energía de mi carácter. 
Cuantas veces se suscitaba una crisis, si algún 
amigo mió la suscitaba dentro del Gobierno, yo 
le reconvenía duramente. Cuantas veces las crisis 
venían al Parlamento, yo me levantaba á apoyar 
al Sr. Pí. 

El Sr. Pí no habré- perdido la fé en los princi- 
pios, pero el Sr. Pí los ha viojado muchas veces 
en el Gobierno. No habrá perdido la fé en los prin- 
cipios, pero el Sr. Pí los ha suspendido muchas 
veces en el Gobierno. Los suspendió con las au- 
torizaciones ; los suspendió con el apoyo á cierto 
célebre bando; los suspendió en otras mil coyun- 
turas de su política. ¿Y yo que hice? Sosteíáferle, 
defenderle con mi palabra, con mis votos, con to- 
dos los medios de que yo podía disponer; poi'que 
yo quería que el Sr. Pí hiciera Gobierno, tepre- 
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sentara la autoridad, sostuviera la autoridad, hi- 
ciera orden dentro de la República, dentro de la 
libertad, dentro de la unidad de la Patria, dentro 
de la federación. 

Y solo un dia en que ya no era posible soste- 
nerle, porque la mayoría no quiso sostener al Se- 
ñor Pí, contra mi voluntad y contra mi consejo, 
solo aquel dia yo seguí, no dirijí, seguí á la npia- 
yoría. 

Y yo, que sacrificando tanto y tanto, he sos- 
tenido al Sr. Pí con un desinterés y con una leal- 
tad de que no puede dudar, ¿yo debia esperar que 
el Sr. Pí me dirigiera un grave cargo por haber 
invocado á Dios al fin de mi discurso y haberle 
pedido que salvara, puesto que en algunos mo- 
mentos solo en Él podíamos confiar, la unidad, la 
integridad, la totalidad de la Patria? (Grandes 
aplausos.) 

¡ Ah, señores ! nosotros no hemos perdido , la fé 
en nuestros principios; no la hemos perdido ; no- 
sotros no podemos perderla; nosotros hemos se- 
g'uido en ciertos puntos una conducta análoga á 
la que el Sr. Pí habia seguido. Pues qué, eso de 
que tanto se nos acusa, eso dQ emplear los ge- 
nerales de todos los partidos ¿no lo ha hecho tam- 
l:)ien el Sr. Pí, solo que yo tengo' la franqueza de 
decirlo y el Sr. Pí la ductibilidad de hacerlo? 
¿Pero por ventura he colocado yo al Sr. Martínez 
Campos, de origen, álfonsino ? ¿ Por ventura he 
dado yo la dirección de la guerra del Norte nada 
menos que al general Córdova? ¿Por ventura he 
nombrado yo Ministro de la Guerra al general 
González, de origen radical, á quien yo no conocía? 

7 
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T esto que ha hecho el Sr. Pí, que ha hecho con 
gran consejo, que ha hecho con gran patriotis- 
mo, que ha hecho con gran prudencia, esto que 
yo aplaudo ¿ha de ser para ese centro y esa iz- 
quierda una virtud en el Sr. Pí y en mí una falta? 

Sí; yo pienso hacerlo; yo lo haré con más am- 
plitud que el Sr. Pí, porque las necesidades son 
más apremiantes, porque la Patria está más en 
peligro, y es necesario ocurrir á ese peligro; y me 
he desengañado de todo esto del entusiasmo po- 
pular, que pasa como una tempestad, como una 
tormenta. Ño; la guerra se hace con generales 
como.Hoche, como Espartero, como Concha; la 
guerra se hace con generales que tengan gran 
conocimiento dé la táctica y del campo de batalla: 
la guerra, couio todo, se hace con la pericia y con 
la ciencia. 

Señores : pues que, si algo siento yo, si algo 
deploro yo, es que, excepto el ilustre general Nou- 
vilas y quizá algún otro cuyos talentos militares 
y organizadores son tan conocidos de todos, ex- 
cepto el ilustre general Nouvilas y algún otro; si 
algo deploro, si algo lamento yo, es que los ge- 
nerales republidinos, venidos casi tode's del cam- 
po monárquico^ entrados casi todos con una gran 
confianza de su parte y con gran hospitalidad de 
la nuestra, en el hog'ar republicano, todos ellos, 1 
casi todos ellos, se hayan levantado contra la Re- 
pública, contra la Patria y hayan desgarrado el 
seno de esta Nación y hayan desacreditado la fe- 
deración y hayan escupido y manchado y abofe- 
teado todo nuestro ideal. (Aplausos), 

Por eso les dije siempre á los republicanos : el 






1873—1874. 195 

primer tiro que se dispare herirá en el corazón á 
la República. ¡Ah! Creen que estas son frases de 
retórico, que estas son imág-enes de poeta, y no 
conocen la realidad hasta que la tocan; y ahora 
muchos de aquellos que fomentaban la insurrec- 
ción cantonal, creen, y lo creen como yo, que la 
insurrección cantonal ha herido en el corazón ala 
República. Es necesario, Sres. Diputados, curarlay 
salvarla. ¿Y sabéis por qué es necesario curarlay 
salvarla? Porque el hombre de Estado no es el 
hombre del gabinete; el hombre de Estado no debe 
encerrarse puramente en su conciencia y desde 
allí dictar principios de ^bierno, como se dictan 
principios filosóficos. Tso: el hombre de Estado 
debe hacer una serie de transacciones entre el 
idea;l y la realidad, y debe hacer una serie de 
transacciones entre su partido y los demás parti- 
dos: de otra manera será un ser aislado, completa- 
mente aislado, perdido como una sombra en lo' 
vacío del espacio. 

Y, Sres. Diputados, si yo como Diputado sostu^ 
ve la suspensión de las sesiones, que como Minis- 
tro no digo nada ; si yo como Diputado sostuve 
desde, estos bancos que la discusión de la Cons- 
titución se suspendiera, lo sostuve en bien de la 
República, en bien de la federación, en bien de 
todos nuestros principios. Pues qué, ¿no se toca, . 
no se palpa que contra algunos de estos princi- 
pios, y especialmente contra los principios fede- 
rales, hay una gran reacción que nosotros debe- 
mos conjurar á toda costa? Los pueblos saben po- 
co de ideas; los pueblos examinan mucho más y 
comprenden mucho más la realidad de los hechos 
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Cuanclo se vio de un lado las Cortes, de otro lado 
el Palacio; en disidencia el Palacio con las Cortes; 
Ips Diputados perseg*uidos ; el golpe de Estado 
amenazando, entonces vieron los pueblos la in- 
compatibilidad entre las antiguas Monarquías y 
las nuevas libertades, y entonces cayó el antiguo 
trono de nuestros Reyes. Nuestras predicaciones 
no hablan heclio, nuestros dilemas, nuestros silo- 
gismos no hablan hecho tanto en el ánimo del 
pueblo como la tosca y grosera realidad. Paes 
bien; protestemos cuanto queramos, digamos lo 
. que queramos, distingámonos como queramos, el 
' pueblo español cree que ese sistema cantonal es 
el ensayo de la República federal. (No, no. — Si, 
si.J El pueblo español, la opinión pública eil Es- 
paña lo cree : y no basta con mirar hacia dentro, 
con mirar á nuestra conciencia; es necesario mi- 
rar hacia fuera, es necesario envolvernos en la 
atmóbíera que nos rodea. ¡ Ah, si! Hay quien cree 
que la insurrección cantonal quiere decir guerra 
á los ricos, depredaciones á los ricos, rehenes me- 
tidos en las cárceles, incendios en Sevilla, desór- 
denes en Alcoy, rapiña en Águilas, bombardeo 
en Almería, vinculación en manos de unos cuan- 
tos soldados de aventura que parecen piratas, 
vinculación de la marina española en manos de 
unos aventureros, entregándola á los azares de la 
difícil política europea. Y qué, '¿cree el pueblo es- 
pañol, puede creer el pueblo español que bajo 
esta atmósfera de plomo, bajó esta pesada atmós- 
fera se pueden discutir, se pueden formular, se 
pueden dilucidar con calma los principios más 
altos de la ciencia moderna, sin que la opinión 
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entera los ilumine? Es necesario, para que fun- 
demos lo que queramos; para que fundemos la 
libertad, la República, la federación, la autono- 
mía del Municipio, la autonomía de la provincia 
dentro de la integridad, de la unidad y de la to- 
talidad de la Patria, es necesario que podamos 
tener la calma y la. serenidad de verdaderos le- 
gisladores. 

Y se dice : pero esta Asamblea se encuentra ex- 
puesta á un- golpe de mano. A un golpe de mano 
todos nos encontramos oxpuestos. Pues qué, ¿por 
ventura la fuerza de la Asamblea consiste en la 
reunión de los Diputados .aquí presentes? ¿Es esta 
la única fuerza de la Asamblea? ¿No podría entrar 
abora, y no seria la primera vez que en una 
Asamblea deliberante entrara, no podría entrar 
ahora un batallón de fuerza armada y dispersar 
está Asamblea? ¿No es posible que esto- .suceda? ^ 
No han entrado ciertamente los batallones en las 
Asambleas suspensas ; han entrado en las Asam- 
bleas reunidas y deliberando, 

Pues qué, ¿por ventura Napoleón, cuando entró 
■en Saint-Cloud.á dar el golpe de Estado él 18 Bru- 
marío, entró en una Cámara vacía, ó en una Cá- 
mara llena? Pues qué. Napoleón III ¿dio el golpe 
de Estado contra una Asamblea suspensa, ó dio 
el golpe de Estado contra la primera legislativa 
que estaba en la plenitud de sus derechos? 

Señores Diputados, la verdad es que ó la Asam 
blea tiene fuerza, ó no tiene fuerza. Sí tiene fuer- 
za, la tiene por su Poder ejecutivo, y su Poder" 
ejecutivo la conserva, su Poder ejecutivo la con- 
servará, su Poder ejecutivo la preservará, ó este 
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Poder ejecutivo será el primero que caerá á los 
tiros de aquellos que quieran convertir la Asam- 
blea Nacional en una reunión de pretorianos: 

Pero, Sres. Diputados, no es cierto que la inte- 
rinidad teng-a en las Repúblicas los peligros que 
la interinidad tiene en las Monarquías. Las Re- 
gencias son siemjpre peligrosas en las Monarquías, 
porque son interinas, y el carácter de las Monar- 
quías es la perpetuidad y la estabilidad, y siendo 
el carácter de las Monarquías la perpetuidad y la 
estabilidad, gobierno provisional y gobierno in- 
terino son un peligró en las Monarquías ; pero'no 
lo son en la República, donde todo es interino, 
provisional y amovible, los Ministerios; el -Poder 
central, los Municipios, las Diputaciones, las Cor- 
tes. No es ciertamente esté un argumento digno 
de tan grande lógico: en la República, repito, no 
tiene la interinidad los peligros que en la Monar- 
quía. 

Pues qué, Sres. Diputados, después de todo ¿la 
Constitución-de los Estados Unidos no costó diez 
años? ¿No hicieron una Constitución primeramen- 
te, llevados por las ideas más exageradas del fe- 
deralismo, semejante á la Constitución de Holan- 
da y á la antigua liga anfitriónica, y luego nota- 
ron que el poder central no tenia fuerza, que lo.^ 
derechos individuales no tenían vigor, que la li- 
bertad se escapaba, que la Patria se perdía, que 
no tenían crédito, y al fin vino un gran movimien- . 
to unitario, y de este movimiento político surgió 
la Constitución federal, que es el monumento más 
grande de la política de los Estados^-Unidos ? 
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Pues qué ; si se le dijera á un ciudadano de la 
Helvecia que estaba en intexnnidad porque hace 
cinco años que están en periodo constituyente, 
¿no se burlarla del que le dijese eso? Y sin em- 
bargo, allí se han reunido Cortes Constituyentes; 
ha hfbido discusiones acaloradísimas; se ha en- 
tregado la Constitución al pueblo para la sanción, 
T el. pueblo ha rechazado dar esa sanción: se 
volverán á reunir otras, se i^olverá á deliberar 
sobre esta Constitución, se entregará de nuevo al 
pueblo, quizá éste vuelva á rechazar la sanción, 
y entonces al cabo volverá á las Cortes para que 
de nuevo la rechace quizá el pueblo ; y sin em- 
bargo, Suiza está tan firme y tan segura en sus 
cimientos oomo lo están todos los pueblos repu- 
blicanos que no tienen miedo de que se pierda la 
República. (Aplausos.) ^ 

i Qué ejemplos, Sres. Diputados I El ejemplo de 
las Cortes de 1845, ¡qué ejemplo, Sres. Diputados!- 
Las Cortes ¿e 1837, ó más bien las Cortes de 1836, 
aunque reunidas por un solo partido, aunque 
compuestas de un solo partido, dieron grande 
ejemplo y grande enseñanza. Encontrándose fren- 
te á frente de una guerra civil, quizá no tan tre- 
menda como la guerra civil ante la cual nosotros 
nos encontramos, y conociendo que necesitaban 
lina Constitución de transacción con la realidad 
y una Constitución de transacción con los d€|más 
partidos, hicieron la Constitución de 1837; y aque- 
lla Constitución vivió, y vivió muchos años, y 
pasó por dos Regencias y pasó por una época di- 
fícil y salió incólume, íntegra, porque no era la 
obra del egoísmo de un partido, aunque un solo 
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partido la hubiera hecho; y vino lueg'o el egoísmo, 
y entonces hombres ilustres, algunos de los cua- 
les me están escuchando, protestaron contra aque- 
lla reforma. 

Por sxi espíritu estrecho y egoísta un solo par- 
tido mandó ; pero h los cinco años un golpe de 
Estado de arriba v á los dos años una revolución 
de abajo : siempre la guerra, siempre el desorden, 
siempre- la anarqmía y la demagogia; porque esa 
es la suerte de las obras de una sola escuela, esa 
es la suerte de los monumentos que levanta la 
soberbia de un sectario ó de un partido. ( Aplau- 
sos,) 

Y qué, Sre^s. Diputados, ¿hay alguien en esta 
Cámara de tan estrechas miras que crea que á 
pesar de ciertas combinaciones y tratos, que solo 
prueban la impotencia de los monárquicos y la 
nulidad de los pretendientes, hay alguien que 
crea que la República francesa no está dennitiva- 
mente establecida en la Nación vecina ? Y en el 
año 48, porque aquellas Cortes dictaron con prisa 
uña Constitución, mientras las Cortes actuales no 
han dictado ninguna, ¿se preservaron de la caida? 
¿se preservaron del golpe de Estado ? ¿ se preser- 
varon de la reacrcion ? ¿ hicieron algo con tener 
una Constitución ? ¿ evitaron algo ? No ; no evita- 
ron nada, porque los excesos, las impaciencias y 
los desórdenes de Junio enterraron al pié de.^ las 
barricadas francesas la República de Febrero. 

Y ahora, señores, esa República que ha atrave- 
sado las crisis más tremendas de la historia, esa 
República que ha atravesado por la intervención 
extranjera, la desmembración de la Patria, la per- 
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dida del territorio, los incendios de La Commune, 
el poder teocrático y reaccionario porque ha atra- 
vesado en otros momentos, que atravesó otras 
muchas veces, parece que se vá á perder y sale " 
incólume, porque está impuesta por algo superior 
á las combinaciones de los partidos políticos; por 
la lógica de los hechos á la que llamamos en nues- 
tro lenguaje místico la ley de la Providencia. 
(Bien, J)ie'i}.) Por eso, Sres. Diputados, yo os digo 
que no os impacientéis; que el tiempo suele ven- 
garse de todo aquello que se hace sin contar con 
él ; que los seres efímeros mueren pronto; que los 
seres que tienen una larga gestación duran mu- 
chos años; por consecuencia, señores, hagamos 
nuestra República con madurez , hagámosla con 
lentitud, hagámosla sin estremecernos, sin pre- 
cipitarnos; contemos con los obstáculos de la 
realidad; llamemos á todos para salvarla del gran 
peligro que corre junto á esa nube que allá en el 
Norte se condensa; tengapios la seguridad de que 
ningún pretendiente puede acabaj?< con ella, por- 
que todos son más débiles que, ella; tengamos la 
seguridad de que ninguna espada pretoriana 
puede destruirla, porque España po consiente 
dictadores; tengamos la fé, la verdadei*a fé en que 
la Eépública es la obra de la Nación y la obra de 
la Providencia y durmámonos tranquilos, seguros 
deque con la República hemos aseguradlo l^t li-. 
bertad, la integridad y la honra inmaculada de 
la Nación española. (Grandes y prolongados a;plau- 
sos.) 



CONTESTACIÓN AL SR. PI Y MARGALL 
en la mi&ma sesión. 



Señores Diputados: pocas palabras debo deci- 
on rectificación de las que ha pronunciado el ^er 
ñor Pí y Marg*all. Yo seguia, Sres. Diputados, una 
política que el Sr. Pí y Marg-all lia confirmado: 
yo seg-uia una política contraria k la que S. S. re- 
presentaba. ¿Cómo si yo seguía una política con- 
traria ala que S. S. representaba, quiere el Sr. Pí 
y Margall que yo hubiera continuado formando 
con él parte de un Gabinete? Era completamente 
imposible. Por consiguiente, mi conducta está 
completamente ju^^tiflcada por las palabras de su 
señoría. 

Y es verdad: yo creí, creí firmemente, y por 
eso lo apoyé, que el Sr. Pí y Margall representaba 
mejor que ning'Unp de nosotros el espíritu de la 
Cámara. Yo creía firmemente 'que no podía re- 
presentar con tanta verdad, con tanta ingenuidad 
el advenimiento del partido republicano exclusi- 
vo á la vida px\blica como lo pudiera representar 
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el Sr. Pí, y por eso le rogué á S. S., que más fiel 
intérprete de aquella situación y de aquel estado 
(le cosas que yo, se encarg'ara S. S. del poder, y 
S. S. se encarg-ó y yo le apoyé, y no lie cesado un 
momento de apoyarle, porque creia que en aque- 
lla situación no era yo el g'enuino representante 
de las tendencias de esta Cámara, 

Los acontecimientos han cambiado mucho desde 
entonces, los acontecimientos han venido á traer- 
me á este sitio contra mi voluntad, contra mi deseo 
obligándome á un gran sacrificio de que no puede 
de ninguna manera evadirme, porque no puede 
•uno huir de un sitio de peligro. Pero S. S. há 
confirmado plenamente que es necesario transi- 
gir con la realidad en algunos momentos, y que 
estas transacciones con la realidad no quieren 
decir que se halle perdida la fé en los prVicipios. 
Pues qué; ¿.no es principio nuestro que los gober- 
nadores sean nombrados por las provincias, y no 
nos hemos visto obligados por la realidad á nom- 
brar todos los gobernadores, admitiendo hasta el 
principio poco federal de que no deben los gober- 
nadores pertenecer á las provincias para que se 
nombraban? 

¿No habia sido un principio nuestro y no lo ha- 
bíamos sostenido desde aquellos bancos {Señalan- 
do d los de la izquierda) con ese extremo con que 
la idealidad se opone siempre á la realidad, que 
no debian tomarse ciertas medidas extraordina- 
rias en niiígun caso y no nos habíamos opuesto 
á todas las tomadas por Gobiernps enemigos 
nuestros? Y sin embargo el Sr. Pí y yo, porque 
yo. no Qxcuso ninguna responsabilidad, hemos 
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tenido que dosmcntir en la práctica y en lá rea- 
lidad estos principios. ¿Se quiere decir por esto 
que no teng-amos fé, que no tengamos confianza 
en nuestros principios? No; quiere decir que hay 
y debe haber sicLipre en el hombre de Estado 
una grande consideración á la realidad; que no 
debe jamás perderlo todo por quererlo todo. Esos 
principios ha seguido el Sr. Pí; esa conducta lie 
seguido yo; esa conducta se ha impuesto al se- 
ñor Pí y á mí por ülgo superior á los puros prin- 
cipios políticos, -por ía necesidad de la goberaa- 
cij^ri del Estado. 

Y dice el Sr. Pí que él ha nombrado generales 
de cuya adhesión á la República estaba seguro, 
á pesar de que muchos de ellos habían declarado 
que no eran republicanos. Pues he aquí mi caso- 
Yo nombré generales de cuya obediencia, que es 
lo que me basta, porque los generales como ciu- 
dadanos pueden pensar como quieran, de enya 
obediencia á la República y á los acuerdos de la 
Cámara estoy completa y absolutamente seguro. 

Ademí.s yo me encuentro en circunstancias 
mucho más difícileíD que las circunstancias en 
que S. S. se ha encontrado. Yo me encuentro con 
que todavía la guerra cantoníil no se ha extin- 
g'uido; que aún tiene en Cartag-ena su nido de 
piratas; yo me he encontrado con que casi toda la 
escuadra nacional'estaba en manos de esa suble- ' 
vacion; yo me encuentro con que todo el Norte arde 
en guerra, y me encuentro con que no he exage- 
rado los 50.000 hombres, acaso sean más los que 
hoy defienden ía causa del Pretendiente; y por 
consecuencia yo tengo que echar mano de todos 



1873—1874. 205 

los recursos, de todo cuanto encuentre, porque 
aquí hay una guerra á muerte entre el absolu-* 
tismo y la libertad, entre la Monarquía y la Re- 
pública-, y yo quiero por todos lofe* medios hundir 
el absolutismo y salvar la libertad y la Repúbli- 
ca. [PAcn, bien.) 

Pero dice el Sr. Pí que si nosotros hubiéramos 
hecho inmediatamente una Consl*Itucion, si nos- 
otros hubiéramos inmediatamente org-anizado 
los estados ó cantones, se hubiera impedido el 
movimiento último. Pero ¿se levantaron esas ciu- 
dades ó las fracciones de esas ciudades, se levan- 
taron, por ventura, contra el Gobierno nuestro? 
¿No se levantaron contra un Gobierno presidido 
por el Sr. Pí, \nc habia prometido qiie inmedia- 
tamente se baria la Constitución y se erig*irian 
los estados? ¿Se levantó contra un Gobierno que 
hubiera neg'ado ninguna esperanza á la Repúbli- 
ca y á la federación? ¿Quién mandaba cuando se 
levantó Alcoy? ¿Quién mandaba cuando se levan- 
tó Cartag-ena? ¿Quién mandaba cuando se levantó . 
Sevilla? ¿Quién mandaba cuando se levantaron 
Cádiz y Valencia? Los telég-ramas se recibieron 
por el Gobierno del Sr. Salmerón, pero la insur- 
rección toda entera fué hecha bajo el Gobierno 
del Sr. Pi, es decir, bajo el Gobierno que más es- 
peranzas daba de que se habia de hacer aquí la 
federaíJion y de que se habían de erigir los esta- 
dos. (Bien, 7mf/i/Me7i.) 

Por consecuencia, Sres. Diputados, no tiene . 
nada que ver, absolutamente nada, con la mayor 
ó menor latitud de la federación la insurrección 
cantonal. 
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En la iiisiiiTecciou cantonal ha habido dos cau- 
sas capitales, ó mejor dicho, tres. Primera: esa 
insubordinación natural que hay en el pueblo 
español, por la razón que ha dado el Sr. Pí, por- 
que está poco habituado á las prácticas lentas de 
la libertad. Seg-unda: ha habido un resto de esos 
pronunciamientos. militares que son nuestra ver- 
g^üenza, nuestra deshonra y nuestro envileci- 
miento á los ojos del mundo; y luego ha habido 
las tendencias de ciertas ciudades á pronunciarse 
contra la Cdnstitucion, porque decian que los es- 
tados las- quitaban su autonomía; y aquí hemos 
oido á Diputados por Salamanca decir que allí se 
sublevaron porque creyeron que iban á perder 
La Universidad, y hemos oido á Diputados por 
Jaén decir que cuando vieron que Granada iba 
á ser le capital del estado, y Jaén iba á perder su 
autonomía, se pronunciaron contra la federación; 
lueg'o el pronunciamiento cantonal ha sido un 
pronunciamiento contra la federación del Sr. Pí. 
[MiiyMen.) 

Por consiguiente, ¿qué medicina es esa que ha- 
bría dado la, Constitución y el haber proclamado 
los cantones y el haber hecho los estados, si esa 
medicina estaba dada é hizo el efecto de ün re- 
vulsivq? {Muí/ Mcik Risas.) 

Señores, lo que se necesita aquí indudablemen- 
te, lo que se necesita es demostrar lo siguiente; 
y aquí está el problema de la política, y no es 
í)tro el problema; y el que no lo yea es ciego y 
pronuncia en verdad el dis^curso más lamentable 
de toda su vida. 

Aquí el problema político está en demostrar 
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que con Rei3Ública hay orden, hay autoridad, hay 
respeto á la ley, hay castigo para el criminal, 
hay guerra para los pronunciamientos, hay hor- 
ror á la anarquía; y que la República puede crear 
una sociedad fuerte, un Estado respetado dentro 
de la federación, dentro de la libertad y dentro 
de los intereses de la integridad, unidad y pros- 
peridad de la Patria. (Aplausos.) Este es el pro- 
blema; si la República demuestra eso, esa Repú- 
blica será e^rna; si la República se entrega á los 
delirios de la demagogia y de los cantonales, la 
República morirá deshonrando á la democracia, 
entre las abominaciones de la Europa y las mal- 
diciones de la lú^ioñn,, (Ajjldiísos,) Porque, se- 
ñores, yo me echo esta cuenta: aquí hay partidos 
conservadores y el-ementos conservadores, como 
partidos progresivos y elementos progresivos. 
Pues bien; toda la política que conduzca aquí k 
dar por agrupaciones artificiales en los Ministe- 
rios, en la división de burocracia, en los mandos 
militares, en los gobiernos de provincias, en dar 
satisfacción á todos los parti'SLos, yo creo que es 
una política, es un método perdido: lo que tiene 
que hacer un partido que esté en el poder, es dar 
satisfacción á las necesidades eternas de la so- 
ciedad que representa ciertos elementos; y si la 
República hace un ejército fuerte, organizado, con 
disciplina, alejado de pronunciamientos, un ejér- 
cito nacional; si hace obedecer las leyes; si res- 
tablece la autoridad, puede desafiar todos los 
vientos de la libertad, puede traer la democracia, 
puede org nizar autonómicamente el muni-cipio 
y la proviLcia, puede reconocer todos ios dere- 
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clios y principios, y puede demostrar que es má^; 
sólida que las antig-uas Monarquías, que es la fór- 
mula definitiva de las sociedades modernas. (M 
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RECTIFICACIÓN AL SR. PÍ Y MARGALL 
en la misma sesión. 



Señores Diputados: Una sola palabra debo de- 
cir al Sr. PÍ. Yo no entro en transacción ning'una 
de principios; yo, después de todo, represento 
aquí lo que S. SS. están ahora pidiendo. ¿Qué pi- 
den S. SS.? ¿Qué se vote una Constitución y que 
se vote por la mayoría de esta Cámara? Pues yo 
estoy resuelto á someterme á la Constitución que 
vote la mayoría de esta Cámara. 

Por lo demás, lo i\nico que hay aquí es un 
aplazamiento, y un aplazamieíito brevísimo, y 
en ese aplazamiento pnede estar segura la Cá- 
mara de que yo (y aquí contestó al Sr. Diaz Quin- 
tero), de que yo. con el poder que la Cámara me 
ha dado, con el poder que de la Cámara teng^o, 
en virtud de la autoTÍdad de la Cámara, mientras 
esté suspensa defenderé este poder, defenderé 
esta autoridad, defenderé este derecho con mf . 
vida, si el sacrificio de mi vida fuera necesario. 
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SESIÓN DEL 2 ENERO DE 1874. 

Discurso leído por el Presidente del Poder cáecutivo 
de la República al reanudarse las sesiones. 



Á LAS CORTES CONSTITUYENTES. 

Señores Diputados: El gobierno de la nación, 
fiel á los compromisos contraidos con vosotros, y 
á los deberes impuestos por sü conciencia y su 
mandato, viene á daros cuenta del ejercicio de su 
poder,*y á rendiros con este motivo el homenaje 
de su acatamiento y de su respeto. 

Fatídicas predicciones se hablan divulg^ado so- 
bre la lleg-ada de este dia; fatídicas predicciones 
desmentidas por la esperiencia, que ha demos- 
trado una vez mas como en las repúblicas no 
empece la fuerza del poder al culto por la legali- 
dad. Las generaciones contemporáneas, educadas 
en la libertad y venidas á organizar la democra- 
cia, detestan igualmente las revoluciones y los 
golpes de Estado, fiando sus progresos y la reali- 
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zacion de sus ideas á la misteriosa virtud de las 
fuerzas sociales y á la práctica constante de los 
derechos humanos. Tal es el carácter de las mo- 
dernas sociedades. 

Pero si el desorden, si la anaqula se apoderan 
de ellas, y quieren someterlas á su odioso despo- 
tismo, el instinto conservador se revela de súbito, 
y las lleva á salvarse por la creación casi instan- 
tánea. de una verdadera autoridad. 

Así, el funestísimo período en que una parto 
considerable de la nación se vio entregada h los 
horrores de la demag-og-ia, dividiéndose nuestras 
l^rovincias en fragmentos, donde reinaba t(fdo 
género de desórdenes y de tiranías, las Cortes 
ocurrieron al remedio de este grave dafio; crean-- 
do poderes vigorosos y fuertes. 

El gobierno ha ejercido estos poderes, que eran 
omnímodos, con lenidad y con prudencia atento 
íi vencer las dificultades esti^ñas riías que á es- 
tremar su propia autoridad. 

Donde quiera que ha habido un amago de de- 
sorden, allí ha estado su mano con prontitud y 
con energía. Donde quiera que ha habido una 
conjuración*, allí ha entrado con ánimo resuelto 
y verdadero celó. El orden público se ha mante- 
nido ileso, fuera del radio de la guerra, y las cla- 
ses todas se han entregado á su actividad y á su 
trabajo. 

Desgraciadamente la criminal insurrección, 
que ha tendido á romper la unidad de la patria, 
esta maravillosa obra de tantos siglos, apoderán- 
dose de la mas fuerte entre todas nuestras plazas, 
del mas provisto entre todos nuestros arsenales. 
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de los mas formidables entre todos nuestros bar- 
cos de g-uerra, mantiene al abrigo de inespugna- 
bles fortalezas su maldecida bandera, que todavía 
estiende sombras de muerte sobre el suelo de la 
República y esperanzas de resurrección en la& 
pasiones de la demagcogia. La falta de tropas y de 
recursos ha retardado la toma de la plaza, que no 
puede menos caer pronto á los pies de esta Asam- 
blea, si se tiene en cuenta la actividad y la pu- 
janza de los sitiadores, el decaimiento y la penu- 
ria de los sitiados. 

Este sitio ha apenado á la nación por sí, y por 
la directa complicidad que ha tenido con el au- 
mento de las fuerzas carlistas y con los progresos 
de sus numerosas partidas* Mientras los cañones 
separatistas disparaban sus balas al pecho de 
nuestro ejército, casi le herían por la espalda las 
huestes rebeladas en armas contra la civilización 
moderna, y en tanto número esparcidas por los 
antig'uos reinos de Valencia y Murcia. Dig-ámoslo 
con varonil entereza. La g'uerra carlista se ha 
agravado de una manera terrible. Todas las ven- 
tajas que le dieron la desorganización de nues- 
tras fuerzas, la indisciplina de nuestro ejército, 
el fraccionamiento de la patria, los cantones ere- 
g'idos en pequeñas tiranías feudales, la alarma 
de todas las clases y las divisiones profundísimas 
entre los liberales, ha venido á recogerlas y á 
manifestarlas en este adversísimo período. 

Las provincias. Vascongadas y Navarra se ha- 
llan poseídas casi por los carlistas, y las ciudades 
levantan á duras penas sobre aquella general 
inundación sus acribillados muros. Por la provin- 
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cia de Burgos amenazan . constantemente el co- 
razón de Castilla; y por la Rioja pasan y repasan 
el Ebro como acariciando nuestras mas feraces 
comarcas. 

El Maestrazgo se encuentra de facciones hen- 
chido; y los campos de Aragón y Cataluña tala- 
dos é incendiados, presa de esta guerra calamito- 
sa, implacable. Por todas partes, como si el suelo 
estuviera atravesado de corrientes absolutistas, 
se ven brotar partidas, mezcla informe de bando-, 
leros y de facciosos. Las consecuencias de los 
errores de todos se han tocado á su debido tiem- 
po. La Repííblica, que estáis llamados á fundar, 
pasa en su origen por las mismas durísimas 
pruebas por que pasó eñ la serie de los humanos 
progresos la monarquía constitucional. 

No olvidéis, pues, que. estamos en guerra; que 
debamos sostener esta guerra; que todo á la guer- 
ra ha de subrogarse, que no hay política posible 
fuera de la política de guerra. No olvidéis que 
peligran en este trance nuestra recien nacida 
República y nuestra antigua libertad, las con- 
quistas de la civilización, los derechos que tene- 
mos á ser un pueblo moderno, un pueblo euro- 
peo. 

Y no olvidéis que la política de guerra es una 
política anormal, en que algunas funciones so- 
ciales se suspenden, y en que precisa transitoria- 
mente sacrificar alguna manifestación de la li-. 
bertad, no de otra suerte que en la fiebre se debe 
suspender por necesidad la alimentación ordina- 
ria, que es tan precisa á la vida. • 

Porque, Sres. Diputados , ó la guerra no es 
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nada, 6 es por su propia naturaleza una gran 
violencia contra otra gran violencia, un despo- 
tismo contra otro despotismo; en que de algún 
lado se halla la razón, pero sin contar para pre- 
valecer con otro medio que la fuerza. 

Permitidme aconsejaros, sin embargo, que uséis 
de estos medios de escepcion y de fuerza con la 
templanza y la energía con que en su guerra de 
independencia y en su guerra de separación los 
usaron aquellos que se llamará a en la historia 
moderna los fundadores de la democracia y de la 
Repúblicíi. 

Nosotros hemos tenido estos medios en nuestras 
manos, y los hemos usado con toda moderación, 
prefiriendo que no{=v creyeran débiles á que nos 
orejaran crueles, convencidos de que basta que- 
rer imponer la autoridad para que la autoridad 
se impong-a. 

Además de estos medios políticos se necesitan 
fines políticos también. Y estos fines políticos 
deben sei% recordando en el nacimiento de nues- 
tras in'^tituclones que todos los seres recien naci- 
dos' son seres imperfectos; proponeros, no una 
República de escuela ó de partido, sino una Re- 
pública nacional, ajustada por su flexibilidad á 
las cireunstañciafe, transigente con las creencias 
y las costumbres que encuentra á su alrededor, 
sensata para no alarmar k ninguna clase, fuerte 
para intentar' todas las reformas necesarias, ga- 
rantía de los intereses legítimos y esperanza de 
las genemciones que iiílcen impacientas por rea- 
lizar nuevos progresos en las sociedades humanas. 

No olvidéis cuan formi&able es el enemigo que 
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tenemos enfrente; alimentado por antiguas y 
tradicionales ideas; poseedor de regiones enteras 
las mas agrias y mas inaccesibles de nuestro 
suelo; jefe de un ejército disciplinado y valerosí- 
sima; esperanza de aquellos que han perdido la 
fé de vivir con el reposo de los pueblos civilizados 
y libres entre el oleaje de nuestras continuas re- 
voluciones. Y lo decimos muy claro, lo decimos 
muy alto; en virtud de estas patrióticas conside- 
raciones nuestra política ha tendido, aunque tí- 
midamente, á guardar la dirección del gobierno 
en lo posible á los propagadores de la República, 
pero agrupando en torno de la República á todos 
los elementos liberales y democráticos para opo- 
ner esta débil unidad á la formidable unidad del 
absolutismo. 

Pero no basta para proseguir y terminar la 
guerra con los medios políticos; se necesitan al 
mismo tiempo los medios militares. Mucho se ha 
declamado contradi ejército; pero á medida que 
se avanza en la esperiencia de la vida se ve mas 
clara la necesidad imprescindible que tienen losr 
pueblos del ejército. Mucho se ha estrañado la 
inmensa importancia dada á Ijbi profesión militp-r; 
pero cuando se medita que en medio del egoísmo 
general representa el ejército la abnegación de si 
mismo, y la sujeción á. las leyes rigorosas, en las 
cuales se anula toda personalidad, llevando esfte 
grande y continuo sacrificio hasta inmolar su 
vida propia por la vida y el reposo de los demás, 
, se comprende y se comparte el orgullo con que 
han mirado todos los pueblos cultor la§ glorias 
de sus ejércitos. 
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Algunos pasos ha dado este "Gobierno en el ca- 
mino de afianzar el ejército: primero, la rehabili- 
tación de la ordenanza; segundo, el restableci- 
miento de la disciplina; ter<íero, la reinstalación 
de la artillería; cuarto, la distribución de los 
mandos entre los generales de todos los partidos, 
lo cual da al ejército un carácter verdaderamente 
nacional. Reclutarlo, reunirlo, establecerlo, equi- 
parlo, armarlo, restaurar la disciplina, vigorizar 
la ordenanza; hacerlo tan rápido para ahogar en 
su germen el motín, como sufrido para sostener 
en su rudeza la guerra, ha sido obra de cortos 
dias y de largos resultados. 

La verdad es que por la República el ejército 
ha combatido en Barbarin, en Monte-Jurra y Be- 
lavieta, en Estella, en Berga y en Monreal; por la 
República el ejército, antes indisciplinado, de 
Cataluña, ha hecho en todas partes prodigios de 
heroísmo; por la República ha empapado eix san- 
gre las montañas y las llanuras de Ares y Bocai- 
rente; por la República ha engendrado en su 
fecundo seno nuevos héroes, y ha tenido en sus 
gloriosos anales nuevos mártires. Si lá guerra 
civil ha de proseguir con vigor y ha de acabar 
con- éxito, precisa que inmediatamente autoricen 
las Cortes el llamamiento de nuevas reservas que 
*caigan sobre eí centro, sobre el Norte, sobre Ca- 
taluña, y contrasten la pujanza de los absolutis- 
tas. ' ' 

El pueblo armado ha contribuido también á 
Bostener la causa de la libertad. Desvanecidos los 
delirios separatistas, enjendro fatídico de un 
momento, el pueblo armado en todas partes corrió 
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á defender nuestros derechos, á salvar nuestras 
queridas instituciones. Así el . Gobierno se ha 
apresurado, en virtud de la autorización que le 
concedisteis, á formar una milicia en la cual to- 
men parte todos los ciudadanos. De esta suerte, 
los españoles, sin escepcion alg'una, contribuirán 
á la defensa nacional y equilibrarán sus fuerzas: 
que no hemos salido de la tii^anía de los reyes 
para entran en la tiranía de los partidos. 

Los que se quejan de la decadencia del espíritu 
público*, los que creen al pueblo indiferente entre 
el absolutismo y la República, pueden recordar 
los voluntarios de Mora de Ebro, gastando hasta 
el último cartucho sin perder la última esperanza; 
los voluntarios de Bilbao ag'uijoneados de la mis- 
ma decisión que sus padres; los voluntarios de 
Olot, de Puigcerdá, de Barbera, de Tolosa, de 
innumerables pueblos; los voluntarios de Torte- 
, llá, que después de haber perdido sus casas y sus 
bienes se consolaban con haber conservado en 
la desnudez y en el hambre su libertad y su Re- 
pública. 

A pesar de tanto esfuerzo material hubiera sido 
imposible sostener la guerra sin grandes y es- 
traordinarios recursos. Conocida la penuria del 
Tesoro, os maravillará que hayamos podido ocur- 
rir á los onerosísimos gastos de la guerra, que 
han subido á 400 millones de reales en este último 
interreg-no parlamentario. Es preciso, es urgente 
arreglar nuestra deuda y aumentar nuestros dis- 
minuidos ingresos si hemos de salvar la Hacien- 
da y restablecer la paz. 

Pero no basta con obras de consolidación; se 
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necesitan obras de progreso; no basta con aten- 
der á la conservación de nuestras instituciones; 
se necesita mejorarlas y reformarlas, que no so- 
mos un g'obierno csclusivo como los antiguos; 
somos y debemos ser un gobierno de estabilidad 
y de progreso á un tiempo. Y las reformas que 
más urgen, son: establecimiento inmediato de la 
instrucción primaria obligatoria y gratuita, pa- 
gándola por el presupuesto general de la Nación, 
á fin de evitar la miseria de los maestros de es- 
cuela, mal y tarde retribuidos, por regla general, 
en los ayuntamientos; separación de la Iglesia y 
del Estado para que á un tiempo la conciencia 
consagre todos sus derechos, y el gobierno tome 
el carácter ini parcial que entre todos los cultos 
le imponen nuestras libertades; abolición de toda 
corvea, de toda servidumbre, de toda esclavitud, 
para que solo haya hombres libres en el seno de 
nuestra República, lo mismo aquende que allende 
los mares. 

Si obedeciendo al doble movimiento de conser- 
vación y de progreso que impulsa á las socieda- 
des modernas entráis en una política mesurada 
y conseguís un gobierno estable, será reconocida 
por Europa nuestra República. Ning*una nación, 
ningún gobierno tiene ya hoy antipatías inven- 
cibles á la forma republicana, como sucedía á 
fines del pasado siglo. Todos quieren á una que 
se establezca aquí un gobierno que dé verdade- 
ras garantías al orden público y á los cuantiosos 
intereses que para el comercio universal entraña 
nuestro rico suelo. 

Una grave, gravísima cuestión *internacional 
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surgió en este crítico período con motivo del 
apresamiento del «Yirg-inius.» El gobierno os 
presentará el protocolo de este asunto, y en él 
podéis ver si ha sido feliz evitando una guerra 
mas á nuestra Patria y sosteniendo los principios 
de derecho internacional sobre que descansan las 
relaciones de las sociedades humanas entre si. 
Con motivo de este suceso hemos recibido nuevas 
pruebas de la amistad de muchos gobiernos, y 
nos hemos persuadido una vez más, al imponer 
á nuestra grande Antilla un tratado, que repug- 
naba á su susceptibilidad nacional, que el nom- 
bre de España es allí tan sólido y tan duradero 
como el mismo suelo de la isla. 

No hemos descuidado ni desatendido ninguno 
de los derechos de nuestra^ Patria, y por eso en la 
cuestión de las sedes vacantes hemos creído velar 
por prerogativas antiguas y tradicionales, á las 
que solo vosotros, representantes del pueblo, po- 
déis legítimamente renunciar! 

Nuestra situacioa, grave bajo varias aspectos, 
se ha mejorado bajo otros. El 'orden se halla más 
asegurado, el respeto á la autoridad más exigido 
arriba y más observado abajo. La fuerza pública 
ha recobrado su disciplina y subordinación. Los 
motines diarios han cesado por completo. Ya na- 
die se atreve á despojar de sus armas al ejército, 
ni el ejército las arroja para entregarse á la orgía 
del desorden. Los ayuntamientos no se declaran 
independientes del poder central, ni erigen esas 
dictaduras locales que recordaban los peores dias 
de la Edad media. 'Las diputaciones provinciales 
no se atreven á convertirse en jefes de la fuerza 
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pública. El orden y la autoridad tienen sólidos 
fundamentos, que siéndolo de la República, lo 
«on también de la democracia v de la libertad. 

Es necesario cerrar para siempre definitiva- 
mente, así la era de los motines populares, como 
la era de los pronunciamientos militares. Es ne- 
cesario que el pueblo sepa que todo cuanto en 
justicia le corresponde puede esperarlo del sufra- 
gio universal, y que do las barricadas y de los 
tumultos solo pued<* esperar su ruina y su des- 
honra. Es necesario que el ejército sepa que ha 
sido formado, org-anizado, armado' para obedecer 
la legalidad, sea cual fuere: para obedecer á las 
Cortes, dispongan lo que quieran; para ser el 
brazo de las leyes. Los hombres públicos debian 
todos decir, así á los motines populares como á 
las sediciones militares: si triunfaseis aunque in- 
voquei^s mi nombre, auiique os cubráis con mi 
bandera, tenedlo entendido, nos encontrareis en- 
tre los vencidos; que á una victoria, por esos me- 
dios preferimos la proscripción y la muerte. 

Afortunadamente es universal la convicción de 
que la Bepública abraza toda la vida: de que es 
autoridad y libertad, derecho y deber, orden y 
democracia, reposo y movimiento, estabilidad y 
progreso, la más compleja y la más flexible de 
todas las formas políticas; inspirada en la razón, 
y capaz de amoldarse á todas las circunstancias 
históricas término seguro de las revoluciones, y 
puerto de las más generosas esperanzas. 

También es universal la creencia de que la res- 
tauración monárquica solo traería eíi pos de sí 
una serie de convulsiones inacabables, porque 
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nadie puede someter g^eneraciones educadas en 
la libertad y en la democracia al yugo que han 
visto roto y deshecho á sus plantas. Si las des- 
g'f acias de una doble g'uerra han exigido la sus- 
pensión de algunos derechos, el eclipse de alguna 
libertad en el seno de la República, dejadla en 
su movimiento pacífico, y veréis con qué pronti- 
tud y con qué solidez recobra su propia natu- 
raleza. 

Lo necesario, lo urg^ente es crear lo' estable, eri- 
girla en las bases del asentimiento universal, 
llamar con eflcacia á todos los partidos liberales 
á su seno, desposeerse del egoísmo que acompa- 
ña al poder para tomar la espansion infinita que 
ha menester la democracia; a^traerle todas las cla- 
ses, demostrando á unas que en ella el progreso 
es seguro, aunque pacífico, y á otras que en ella 
la necei-ndad de la conservación se impone con la 
más incontrastable de las fuerzas, con las fuerzas 
¡de toda la sociedad. 

Proponiéndoos una conducta de conciliación y 
de paz, que aplaque los ánimos y no los encone, 
que sea á un tiempo la libertad y la autorijjlad, 
Sres. Diputados, podéis apelar dé las injusticias 
presentes á la justicia definitiva, y cuando haya 
pasado el período de lucha y de peligro, encerra- 
ros en el olvido del hogar, mereciendo á vuestra 
conciencia y esperando de la historia el título de 
propagadores, fundadores y conservadores de la 
República en España. 



Señores DiruTADos: hora es ya de que resolva- 
mos esta crisis; á la altura en que nos encontra- 
mos, opresa la Cámara del sueño, opreso yo mismo 
de la inquietud que me inspira mi g-rande res- 
ponsabilidad, ya que ahora soy arbitro del tiem- 
po, seré breve. 

Seré breve, me defenderé brevemente, para que 
no se crea que defiendo el poder que acepté casi 
impuesto, el poder que he mantenido vigorosa- 
mente en mis manos, el poder que entrego ínte- 
gro á esta Cámara republicana. 

Señores Diputados, la situación, en que se en- 
cuentra el presidente del Poder ejecutivo ha sido 
con grande elocuencia resumida en breves frases 
por mi amigo el Sr. Labra. Me ha dicho mi amigo 
el Sr. Labra que yo inspiro recelos y sospechas 
al partido republicano. No trato de tachar de in- 
consecuente al Sr. Labra, aun cuando S. S. me ha 
tachado á mí de tal: yo lo he confesado, y creo 
que la inconsecuencia tiene una grande justifi- 
cación cuando se inspira en grandes móviles. Yo 
he consumido parte de mi tiempo en una socie- 
dad literaria, de la cual era miembro el Sr, Labra, 
y allí contendíamos, él defendiendo la monarquía 
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siendo un niño, y yo defendiendo la República 
siendo muy joven. ¡Quién me habia de decir á 
mí que el Sr. Labra, monárquico hasta la última 
hora de la monarquía, y ahora desinteresado re- 
publicano, vendría á decirme que inspiro recelos 
á un partido por el cual he sacrificado mi exis- 
tencia y he sido condenado á g-arrote vil por la 
tiranía de los Borbones! [Grandes aplattsop.) 

Sin embargo, tengo que decir una cost. .Yo 
nunca le he sido sospecñoso al partido republicano 
en la oposición; le soy sospechoso cuando el par- 
tido republicano tiene el poder, cuando es arbitro 
de la fortuna y de los tesoros de la Nación, y si 
le soy sospechoso, es porque le digo que él solo 
no puede salvar la Bepública; es porque le digo 
que está perturbado; es porque le digo que no 
gobernará como no condene enérgicamente esa 
demagogia. ¿Y quién tiene derecho á estrañarse 
de que yo represente en el partido republicano 
el elemento más conservador por escelencia del 
partido republicano? ¿Donde estaba yo á los 21 
años, cuando se empezó una lucha entre La Dis- 
cusión y La Soierania Nacional Estaba con el mas 
moderado de aquellos periódicos, con La Discu- 
sión, Mas tarde vino la lucha que ahora también 
nos separa, y en aquel gran debate, mientras 
unos republicanos se encoiitraban de parte de 
la utopia socialista, que prometía no sé qué ede- 
nes que no han podido traer á la tierra, yo me 
encontraba de parte de los individualistas. 

Adelantaron los tiempos, llegamos al terreno 
prictico," unos republicanos decían que no que- 
rían aliarse con los progresistas, ni aun para der- 
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ribar á los Borbones, y otros republicanos, en mi 
sentir más prácticos y más coíiservadores, decía- 
nnos que si no nos aliábamos con los progresistas 
para esta obra común, ellos entrarían en la Cá- 
mara, acatarían á los Borbones, serian llamados 
%1 poder y perderíamos toda esperanza para la de- 
mocracia y para la República en España. Por 
consecuencia, me encuentro hoy casi en la misma 
siti^aclou en que me encontraba antes de larevo- 
, Ilición de setiembre. Yo estaba por la coalición; 
los que ahora me combaten estaban por el aisla- 
miento. Con vuestro aislamiento os hubierais con- 
sumido en vuestras cátedras, en- vuestros periódi- 
cos y en vuestras academias; con mi coalición ha 
venido la libertad, la democracia y la Eepública. 

Vino después el momento de la revolución de 
setiembre; y yo, teóricamente republicano, teóri- 
camente federal, dije, sin embarg'o, á Ios-hombres 
más eminentes de aquella revolución: habéis con- 
venido en los derechos individuales y en el siifra- 
g-io universal aceptando la monarquía; pues yo 
. soy más conservador que vosotros : yo no tengo 
inconveniente en que me,, limitéis el sufrag-io y 
los derechos individuales, con tal que. ante todo 
y sobre todo me deis nuestra querida República. 

Y lueg-o, señores, vino la grande inconsecuen- 
cia de la revolución, que fué el haber levantado 
sobre tan generosos principios una monarquía, y 
para mayor mengua, una monarquía xetranjera. 
Yo. entonces busqué los procedimientos de 'acabar 
con aquella monarquía; una parte considerable 
del partido republicano se inclinaba á. los proce- 
dimientos de fuerza; y yo, como más conservador, 
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me inclinaba á ios procedimientos parlamentarios. 
Pronuncióse en aquellos moínentos la palabra 
benevolencia, que fué el veneno que mató la mo- 
narquía democrática. Y yo desde el momento en 
que pronuncié aquella palabm, ¿no ful un aliado 
fidelísimo é incansable del partido radical? ¿No 
le apoyé directamente con mis votos, é indirecta- 
mente con mi silencio? 

Vino la República, no traída por los republica- 
nos, que no tienen derecht) á llamarse los funda- 
dores de la Repiiblica, sino traída por los radica- 
les ; así es que yo entré á formar parte con gran 
satisfacción de un ministerio en que había ele- 
mentos radicales ; y la noche triste para Ifi Repú- 
blica del 24 de Febrero, en que aquella coalición 
se rompió, yo dije á la minoría republicana el 
abismo á que se arrastraba y á que se aírastraba 
á la República. Ya estamos en el fondo de eso 
alvsmo, 

Yo dije á la minoría que teníamos pocos hom- 
bres que pudieran representar- grandes agrupa- 
ciones; que esos hombres acabarían muy pronto, 
y que el día en que sucumbieran de estos hom- 
bres tres ó cuatro, como los pueblos latinos aman 
las personificaciones más que las ideas, moriría 
con ellos la República. Pues bien; ya están desa- 
creditados todos. (Rumores en la izqmerda.) 

Meceos en vuestras ilusiones; somos más impo- 
puíarea que los moderados, qué los conservadores, 
que los radicales, porque nuestra impopularidad 
es BÍas reciente y nuestros errores se' tocan más 
de cerca. Por consig-uiente; ¿qué va á pasap á esta 
República? ¿Dónde está el hombre que Va ¿ llevar 

8 
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sobre sus hombros el peso de e^te monte Atlante 
que se llama República? Es muy fácil liatílar de 
que no se aceptará el poder, de que grandes com- 
promisos impiden apoyar á un gobierno; pero 
cuando ege gobierno cae, cuando la autoridad va 
á encontrarse huérfana, cuando apenas puede 
salir de esta Cámara un ministerio viable, decid- 
me: ¿Qué doctor Dulcamara tenéis, filósofos sin 
realidad en la vida? (GraTides aplausos.) 

¿Por ventura he dejado de apoyar yo á alguno 
de los hombres del partido republicano? Yo apoyé 
al señor Figueras hasta el último momento; yo 
apoyé constantemente al Sr. Pi, y no me arrepien- 
to de ese apoyo, y luego apoyé al Sr. Salmerón 
con todo mi corazón, porque es mi amigo, mi con- 
discípulo, mi discípulo, uno de los filósofos que 
más ilustran nuestra patria, y porque le quiero 
con toda la efusión de mi alma. 

¿Y qué sucedió? Que un dia, después de agota- 
dos todos los medios de fuerza, el Sr. Salmerón 
no pudo vencer ciertos obstáculos y ciertos es- 
crúpulos nacidos de su conciencia. 

Entonces yo me encontraba en la presidencia 
de «sta Cámara en una beatitud perfecta, sin nin- 
guna responsabilidad, alejado del poder, que me 
repugna más cada dia, y tuve que bajar de mi 
Olimpo y venir á este potro. ¿Y porqué bajé? Por- 
que así me lo exigía el jdeber^ porque yo no podia 
volver la cara al peligro ni rehuir responsabili- 
dades. 

El Sr. Labra ños decía: ¿por qué no imtitais la 
conducta del rey don Amadeo, que. se fué antes 
de violar loa principios democráticos? El rey don 
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Amradeó procedió noblemente* pero el Sr. Lnbm 
ha de permitirme qtié le diga qué al rey don 
Aniadeo no le interesaba Ef^paña ttóto como me 
interesa k mí. El iba á tierra donde reposan lo$ 
Imesos de sus padres. Yo tenia que quedarme 
aquí hasta morir, si es preciso, para que no perez- 
can en manos de la República la salud, la integ-ri* 
<lad de la patria. Y me quedé. ¿Y en qué situación 
me encontré? ¿Era, por ventura, la situación' de> 
Tüomeiito la que me preocupaba y aflig'ia? No; con 
gran patriotismo, con gran energía, el ministerio 
l^almeron habia dulcificada aquella situación ; 
pero yo veía los rebultados del desmembramiento 
■cantonal, de la indiscipiina militar, de la falta 
de toda autoridad arriba y toda obediencia abajo; 
yo veíalos peligros que se cernían sobre nuestras 
<?abezas, on el momento en que era necesario ar- 
rancar á las madres sus hijos y lanzarlos á la lu- 
cha, á la muerte, y pedí facultades estraordina- 
rías. Las he usado, y desafío á todo gobierno que 
quiera seguir la guei^ra con vigor á que g'obíerne * 
con los mismos procedimientos en tiempos nor- 
males que en tiempos anormales. 

Y, señores, ¿á quién he engañado yo? ¿Qué fór- 
mula di que no haya planteado? ¿Qué promesa 
hice que no haya cumplido? ¿Os dirigíais ft un 
enigma, h una esfinge? Os dirigiais á .un repü-r- 
blico que habia dicho cuanto pensaba hacer. Dijo 
que pensaba restablecer la ordenanza, vigorizar 
la disciplina, sacar con manofuerte las reservas, 
aplica/ la pena de muerte, conferir los mandos 
militares á generales de todos los partidos. ¿Y qué 
he hiecho, Rres. Diputados, sino cumplir las' pro- 
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mesas que os hice? ¿Quiéu puede llamarse á. en- 
gallo? ¿Quién puede decir que yo soy desleal? ¿Sa- 
béis porqué he hecho todo eso? Por salvar la Re- 
pública, que pongo sobre la libertad, sobre la 
democracia, sobre todo, porque no hay mejor sig- 
no de redención, de emancipación para genera- 
ciones educadas en la tiranía de los reyes que ad- 
quirir la República. Así es que yo soy liberal, 
muy liberal ; y se conoce que soy liberal en que, 
Jiabiendo tenido toda clase de poderes, casi no he 
usado de ellos. 

Yo soy demócrata por temperamento, por con- 
vicción, por historia; pero así como amo el sol, y 
elsol tiene eclipses, así cuando los fétidos panta- 
nos de las antiguas creencias arrojan sus mias- 
mas por todas partes; cuando este suelo estreme- 
cida por tantas tradiciones absolutistas levanta 
cráteres que pueden incendiar hasta la médula 
de nuestra libertad y de nuestros derechos, enton- 
ce^ consiento que el hulüo y los vapores nubleb 
el sol de la. democracia, seguro de q^ue ese sol ha 
de ser eterno y esplendoroso. Pei'o antes que li- 
beral y antes que demócrarta, soy republicano, y 
prefiero la peor de las repúblicas á la mejor de las 
monarquías ; y prefiero una dictadura militar 
dentro de la República, al más bondadoso de to- 
dos los reyes. 

Porque, señores, está en la naturaleza de las 
monarquías; les sucede siempre á las monarquías 
que, tarde ó temprano, anulan los derechos de 
las democracias; como sucede siempre á las Re- 
públicas que admiten el espíritu de su siglo. T si 
no, ¿creéis que política, ni aun socialmente es 



comparable el estado de las monarquías europeas 
con tantos sig-los de grandezas, de glorias y de 
conquistas, con el estado político de las Repúblir 
cas de América? Pero hay aqui una cosa, y es, que 
si la República de mis ideas y de mis ensueños 
pudiera realizarse, liabria pocas repúblicas tan 
hermosas. Yo la pondría todas las preseas. y todas 
las galas del arte, y haria que en ella todos los 
hombres practicaran todas las virtudes; pero, se- 
ñores Diputados, lo que yo tengo que hacer es la 
República de la realidad; y os digo que ea una 
ley, no histórica, sino fisiológica, que todos los 
seres nazcan imperfectos. La encina que ha do 
desafiar el huracán y los siglos, es en su naci- 
miento un débil tallo quo se doblega bajo el ala 
del insecto. 

El gratule, el ilustre pensador que descubrió el 
cálculo infinitesimal y que adivinó la ley de la 
gravitación universal, estuvo ensu cuna tan falto 
de inteligencia y de palabra como el último de 
los imbéciles. Y lo inismo ha sucedido 4 las repú- 
blicas: la griega fué en su origen una oligarquía; 
la romana un patriciado; las de la Edad media 
una lucha entre caballerosfeudalesy condotíereí 
y gente de municipio; la holandesa, con haber 
dado la libertad de conciencia y de comercio al 
mundo, fué el feudo de algunos señoreSj que lúe- 
$^0 rigieron los primeros tronos de Europa; la 
misma República* suiza que hoy se admira tanto, 
colección de cantones feudales, donde mandaban 
abades y señores y á veces hasta monjasj la He- 
públíca francesa, la dictadura más sangrienta y 
más abominable que han conocido los áíglós. 
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La jnÍBiiu\ RepíiWica de los KtUatlos-Unidos nu 
pudp salvariáe siiio por diez aüOí; de dictadura; 
que todos los seres, cuanto mds perfectos hau de 
.ser en su desarrollo, nacen nifts imperfectos y 
más débilesv Por consecuencia, lo que yo deseo e» 
que tendamos La República posible; y lo que 
quiera y se lo dig-o ea su cara al partido republi- 
cano, es que tengan la mayor abnegación posible; 
que se deshaga euanto pueda del poder, y que 
imite á aquellos artistas de la Edad media que 
después do haber levantado las más maravillosas 
catedíales^ no ponian su nombre en una sola 
pjijedra. 

¿Sabéis por qué? Porque yo no necesito la adlic- 
won de los republicanos ¿ la República; lo qne 
necesito es que la sostengan los elementos que uo 
Ikon republicanos, ó que lo son hace poco, y 
poroso quiero, usando la frase vulgar, resellarlos 
para la República. No he hecho esa política poi- 
que no hie podido: loft-ministros que hay aquí no 
&on unionistas, no han apoj'xtdoá Posada Herrera, 
nO; híLU sido ni siquiera progresfsta», y por con- 
alg^Aiente, i^o autorizan á que se diga que yo ti-aigo 
al poder los partidps contrarios á la República. 
Pero lo declaro, con franqueza: si algún día fues« 
arbitro de. traerlos, si tuviera confianza ¡en que 
iabiaáa de ser republicanos por convicoioa ó por 
a^qesidad, os lo aseguro, no me tachéis de desleal, 
los trjaQrlaral poder. Ya lo sabéis: proceded en 
consecuencia- ... , ., 

y s^quí veo á algún' apaigo mió arrojarme otra 
vez les palabras «ahí tenéis á Lope;5 : López Jii^o 
lo mismo; trajo.lo^.otros partidos al, poder, y lo 
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devoraron á él.» Peroj señoreis, ¿cufilíué el prinler 
crimen de aquellos hombres? El haber combfitidi) 
rudamente al general Espartero, sacrificando 16 
■real alo perfecto. 

Y luego Bamó á , aquellos partidos a. que le 
ayudasen á crear {inocente! la mayoría. de la 
reina. Si yo trajera á los otros partidos, los traería 
pi^ecisamente para evitar la mayoría del principie 
Alfonso. i* 

Porque, después de todo, señores, aquí invoca- 
m^os ios grandes nombres y creremo» baberk) di- 
cho todo. Washington, el fundador de la; Bepú- 
biiea- y de la democracia en América^ el probo, él 
santo, el gran ciudadano, ¿qué hizo? ¿Qómo fundó 
-la República?' Teniendo durante su segunda pre- 
sidencia cinco años de facultadas estraordinarias, 
y formando an ministerio coai! republicanos como 
^Jefferson, que habiasido. embajador en'París y es- 
taba tachado de jacobinismo j pera con monárqui- 
cos: como Jakson, que hubiere pasada :por tory en 
ia aiístocrática Ing^laAerra^ Aquel hombre llevaba 
al poder dé la Eepública á todos los partidos, sa- 
biendo mejor que íNapoleomíaq^iella célebre frase: 
«la República es como el sol; ciego, el que- no - la 
véi» A mi me áin miiedo; mucüwD miedo, los mo- 
nárquicos con m^onadrca, jperó me; dan más rísa que 
-miedo loa moní^jquicoe quiei ncí le tienen. 
. /Yo. creoy señores, que. urge fundan el partido 
-conservador republiaajaoí porque «i no ténemri» 
muchos matices, no podremos conservar muclw) 
.tiempo la República. Y nosotros tenemos -líiáa 
.cualidades que jaa4ie para; ser el pdrtido conseí^- 
jrador de la República, porque somo» los qiie h«^- 
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mQS cone^fiTuido ya todo cuanto liemos predicado. 
Porque, después de todo, tenemos la democracia, 
tenemos la libertad, tenemos los derechos indivi- 
duales, tenemos la República; no nos falta ya 
nada (Rumoras m la hqmerda,) No nos falta nada 
4e cuanto hemos predicado; vosotros, los que 
<luereis reunir al mundo para dividirlo luego en 
cantones y ponár un Contreras en cada uno, sois 
lo's que tenéis aun mucho que desear. 

Pero á. nosotros con dos refórmasenos basta: 
primera, la separación de la Iglesia y del Estado; 
segunda, la aboiicion de^ esclavitud. (U^ia wz: 
¿y la federal?) La federal; eso es organización mu- 
nicipal y provincial, y hablaremos más tarde; eso 
no vale la pena. (Rims y rnurvmllos.J El más fe- 
deral tiene que aplazarla por diez años. (¡Tna voz: 
¿y el proyecto?) Lo quemaron en Cartagena. (Chran- 
des aplmsüs,) No me diréis que no soy franco (El 
JSr. Armeniia: Se arcaba la paciencia.) ¿Se le acaba 
•la paciencia al Sr. Armentia? Pues, Sr. Armentia, 
yo tengo derecho, como S. S.^ á decir á mi Patria 
•lo que pienso y lo que siento; la Cámara míe juz- 
;gar¿; yo, antes que todo, soy hombre de honor y 
úe YevgúeriÉñ, (Aplausos^ J 

lAlal yo sería iiji traidar si lo dijese esto delante 
4e una Cámara monárquica para conservar el po- 
der; pero, como sé lo digo á una Cámara republi- 
cana federal intransigente, tengo en esto mucha 
^dignidad, mucha elevación y mucha honra. [ApW^r 

Ya sé yo que me llamareis apóstata, incoa- 
«ecuente, tral4or; pero yoicrea q^ue hay una por- 
ción de idetó muy justas, que son en estemo- 



rmnio histórico irrealizables, y no qiíiero perder 
Itt República por utopias. Me contento ahora con 
la Repáblica, y creo que han contribuido muclío 
A traeílíi varios partidos, los hombres políticos 
que la iniciaron, y álos cuales, sean cualesquiera 
las disidencias que de ellos me separen, rendiré 
siempre fervoroso culto. La han traido también 
aquellos partidos que, sea cualquiera el móvil, 
porque en los móviles no se puede entrar, aque- 
llos partidos, digo, que en Cádiz levantaron la 
bandera de la insurrección contra la dinastía de 
los Borbones,. y creo que esos hombres hicieron 
más por la República que todos vuestros marinos 
entónales. (Mrigimdose á la wqmerda,-^J^isa$. ) 
' Creo jnas; creo que' contribuyeron á traer la Be- 
pública los demócratas á quienes tendia tan elo- 
cuentemente «US brazos esta noche el Sr. Labra; 
ellos divulgaron los^ derechos individuales», ellos 
tos implantaron en una Constitución que ha de 
ííer base de todas las Constituciones futuras. 

y luego digo otra cosa: que el partido republi- 
canp mantenido aqui tiañ elocuentemente, mante- 
iildo fueradeaquí con tanto valor y pujanza, tiene 
que trasformarse en dos grandes partidos: utio pa- 
cífico, muy pacífico; pero progresivo, muy progre- 
sivo, & quien le parezcan est rafias nuestras ideas: y 
ci1aropacífico,nada'de dictatorial, nada de autorita*- 
tlo, nada de arbitrario^ legal, muy legal; demócra- 
t«, muy demócrata; pero con un grande instinto de 
consolidación y de conservación, porque él tiene 
que consolidar y -conservar la obm mas grande 
del siglo XIX, la obra de la República. Y ksí es que 
en estas divisiones en que tan^o sé habla de per- 
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soaalidad€S> de conciertos, de diferencias, lo q^e 
late, lo que existe ya es. eil gévmejx de eeoe gran- 
des partidos. 

Vosotros apartad de la demagogia al pueblo y 
hacedle ver que dentro de la.República tendrá el 
pan del alma y el pan del. cuerpo, y üosolaros 
apartemos á los elementoss oonserAradoíres de la 
monarquía y hagámosles v.er que eñ la República 
tendrán también garantidos sus. legítimos intere- 
ses- (J.j9Ztífítóí?5.) Hagamos esto, unámonos todos en 
unag^an fusión, teniendo todos la franqueza de 
sus ideas. Si alguno de nqsot^ros pasa en esto por' 
impopular ¡qué rena^edio-tienelies muy eómodaí es 
muy/placentera la popularidad. Yo la be devora- 
do oon anhelo, yo la her tenido, creo habeaia per- 
dido y creo en graja parte que merezco perdeHa, 
porque sino la perdiera me seiitíria fuera de aque- 
lla ley de que á toda realidad, acompaña, UU grián 
desengaño; que los Bautistas y los pvofetas están 
destinaos á s^r bendecidos, y los que gobieínan 
e^tán condenados á ser maldecidos, teuiendx) que 
aepptar noble y virilmente^ esa maldición, 

Y aquí viene como de molde ia Gu^stioA/de los 
ejércitos y los obispos?- . . -. 

^' ^Hacíi pocos dias en, una do las Cámaras prusiar 
nasí, le, dirigían al príncipe Bism»«irrk ujia re.eoü- 
veoioicxn por habo.í cambiado-ideas de secta en 
ciertas idoas de gobi^rno.y le id^Cian}lo.:qj^ie. df 
sjeguro mé va á decir el, Sjl\ Arn^on,-tí^: - «fipósteta* 
Bismark contestaba; «es verdad^ pero cuando es- 
tfiba ailí era el jefe de v^naseota; ah^piEa estoy aquí 
y soy. el je^ de una nación;». y como soy. jefe de 
un^ Ujacion, aunque, sin. me vocerío, he sostenido 
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en mis úaanos las pTei*0<?atÍTas, ; las reg'alíaa que 
por espacio dé quince' sigios ha tenido la nación 
española. Yo no podía ni áébm promover tin con-: 
íii(íto:relig'i:oso. Les podrá convenir á ciertos hom- 
breas de Estado de Prüsia y de Süi^ suscitar con- 
flictos, yeligiosos, pero á un hombre de Estado 
español, en estas circunstancias, no le conviene 
tener un enemigo ma^ en la fe religiosa- que 
es.' mujr respetable, tan respetable ó mas que cual- 
quier filosofía. 

Después de todo^ figurémonos quetel gobierno 
no hubiera querido usar de esta prerogativa; el 
Papa- hubiera, nombíádo los obispos y loa arzobis- 
pos j» y entonces el gobierno hubiera tenido que 
«sar de principios contrarios á la libertad de la 
Iglesia;, impidiendo que esos obispos, que á los 
ojos de lá ley escrita no eran -tales obispos, hu*- 
bíéran tomado posesión de sus sillas. De suerte 
que .tenia que violar ios principios de la libertad 
religiosa, si es que á vosotros no ós parece que 
e«os principios no se violan cuando se violan en 
contra de los obispos* Es necesario no tener Im 
preoGupcicionefi volterianas; y. después de toéo,lo 
que hemos hecho en iestolia sido. dar-^ una nueva 
jp^üebadíe nuestro acatamiento, api á las leyes del 
Estado, como á la libertad de ía Iglesia. Porque 
ei argümejí/tQ de que hay presentado un proyec- 
to dfe'lfeyesi un argumento bala/dí, que me estrar- 
na haya empleado etseñdr-taibra* Pues qué; por- 
qitíe.Síe biaya traidol im proj^eoto da ley repartiendo 
lOí^.bíenfís dejpi'opios'á eenaó,'¿nQ podemos v^n-r 
d^loa? Pues lo estamos vendiendo*. . r • • 

) Laa iegres' no lo ^on «n^ el régia^eii* parlam^nti^- 
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rio hasta que se discuten y aprueban. |Pues no 
faltaba mas sino que todos los delirios que ios se- 
ñores diputados tuvieran por conveniente pre- 
sentar sobre la mesa fueran leyes desde luego! 

¿Y qué digo del ejército^ señores diputados? ¿Te- 
níamos nosotros tiempo ni medios para organi- 
zarlo de otra manera? ¿Qué era lo urgente? Orga- 
nizarlo en la forma que se podia, Y créame mi 
amigo el Sr. Salmerón; no em posible en aquel 
momento supremo improvisar esos medios. Gra- 
cias que viiiSos vestida, armada y equipada en lo 
posible una parte de ese ejército, para lo cual he- 
mos tenido que gastar 400 millones en estos 45uatro 
meses, y ahora hay que aumentar mas ese ejército, 
porque si no hay .50,000 hombises-en las provincias 
Vascongadas, 30,000 en Cataluña y 15,000 en el 
centro, y 15 6 16,000 caballos, y en vez de esto 
nos ocupamos en la desorganización del ejército 
y en promover la iiidiscipliua, créanlo los seño- 
res diputado^, el peligío que no corrieron^ nues- 
tros padres lo correremos nosotros; pues mientras 
nosotros discutimos los mayores ó menores gra- 
dos de federación, los carlistas se organizan, y si 
pronto no ies ponemos un ejército bastante ¿ con- 
tenerlos, ellos procurarán venir sobre la ciudad 
santa de su rey, que es Madrid. 

Si por algo lamento con profundo dolofr los su- 
C/Csos de esa insurrección que ha condenado & los 
habitantes de una importante ciudad &» abando- 
narla; que ha abierto los presidios y convertido 
esa (ciudad en uti tiido de piratas; que »ha traído 
la intervención estranjcra, y que- ftyei mismo 
quemó 50 millones, al destruir la «Tetoan», es 
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porque podríamos haber dispuesto de esa fuerza 
para hacer frente á la insurrecciou carlista; por 
eso creo yo que la República no tiene mas que un 
enemigo temible: la demagogia, y entiendo que 
es necesario evitark^-á todo trance. 

Ahora, sefáares diputadas, solo me resta deciros 
que, si soy sospechoso al partido republicano, si 
es que me habéis de sustituir, lo hagáis p/onto; 
porque si algo me apena es el toder, y si alguna 
cosa Aie halag-a es él retiro de mi hog*ar, al que 
llevaré la satisfacción, de hab^r dadíj á mi pais 
cuatro mefees de paz en lo que me ha sido posible, 
y en el que pediré á Dios os dé el oportuno acier- 
to para salvar las dificultades que nos rodean y 
llevar adelante la República; lo que ciertamente 
no creo pueda conseguirse sin los medios que os 
acabo, de iríUicar, y que son los que exige la na- 
turaleza de los sucesos por que atraviesa la na- 
ción, pues delante de la guerra no hay mas polí- 
tica que seguir que la de la guerra. 



■<C"':^3s2a5'"3>-' 



PROTESTA. 



f w',-* .1^^"-- . 



• Á LA NACIÓN. 

Protesto con toda la energía de mi alma, contra 
el atentado que ha herido de una manera brutal: 
H la Asamblea Constituyente. 

De la demag'ogla me sepam mi conciencia; de 
la situación que acaban de levantar las bayone- 
netas, mi conciencia y mi honra. 

Madrid 3 de Enero de 1874. — ^Emilio CAfirTELAR* 
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